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f  C L A V E  MERCURIAL,
C O N  L A  Q U A L  S E  D E S C U B R E N  L O S  M A S  
ocultos retretes, y  erarios de la naturaleza, y se mani
fiesta el mas seguro methodo de purificar el M ercurio 
por el A rte  de la Espagirica, y curar las Enfermedades 
mas rebeldes produótos de la L ú e  venerea; como asi
mismo los Morbos complicados con esta hidra, como 
son el E scorbuto, Scroíulas thisis, y  demás, que por 
lo común se tienen por incurables. Obra ú t il , y pro

vechosa para los M édicos, Cirujanos, y  Phar- 
m aceuticos, dividida en dos Partes.

P R I M E R A  P A R T E .
S U  A U T O R

E L  D O C T . D . G A S P A R  P O N S  , M E D IC O  C O N  
Real aprobación , del Gremio , y  Claustro de la Real 
UniyerssdaddeSevilla, y  su Catedrático de Anatom ía, 
Medico Titular , que fue del Excm o. Sr. D uque de 
Viilaherm osa, y de la Ciudad de Jaén. Primer Medi
co de las Reales Minas de G u ad alcan al, Cazalla y  G a- 
larosa, Socio de N u m ero , que fue de la Real Socie

dad de N . Sra. déla Esperanza en la C orte, y  H o
norario de la Academ ia de Buenas 

Letras de esta €iudad.

C O N  L ' I C E  N  C I A .
En Sevilla, en la Oficina de D. Josef de S,Rom án y Co- 

dina,en la calle de las Armas, junto á S. A ntonioA bad.



A U S  S P A R G I R I C A  C L A Y E M  F A B R I C A R A  
clccet, qua natura seras &  arcas quaslibet reserare 
lic e t, omnes in genere, &  in specíe. Sine qua nihil 
perficitur arduum aut praclarunr ex A rte  naturalis 
Sapiencia , id  e st, vera  Physices. Proinde non meren- 
tur di.ci Ph ysici, ñeque M edid quot quot Spagiricam 
A rtem  ignorant. Ita Cohausen in Potestate M edka- 

minum, pag. 26. citante Anchare de tenebris,
&  vita brevi.



- A L  Sr. B . I B A N  L U I S  B E
Novela , y Spinola de la Cerda, de los 
Cameros, y de las Rozas , Cespedes, 
Hermosilla, y Ahumada , Boorques de 
Viílavicencio , y Villalon. Bel Consejo 
de S. M- y su Oidor en esta Real Au
diencia de Sevilla, Auditor de M arina,y 
Montes con Real Titulo para esta Pro
vincia, y con igual Real Gracia Juez 

Subdelegado del Real Tribunal del 
Protomedicato en esta dicha 

Ciudad, y su Arzo
bispado, &c.

SE Ñ O R

genio, para elegirMeJ 
cenas debaxo de cuyo nombre cor-:

OS motivos suelen tener 
los que dan á la común 
luz los partos de su in-i

1> ra
i



YcL segura de mordaz audacia del 
Vulgo i uno, obsequiar reconocidos 
la gratitud del Heroe* a quien consa
gran las tareas laboriosas de su des
velo; y otro asegurar en la Grande
za de el Mecenas el recelo justo con 
que suelen saludar la común cura los 
discretos, pues como asegura la dis
creción de Ausonio, sirve de morda
za a la loquacidad el respetoso  
nombre de el Mecenas:

Nihildubite; Anthore bono. 
Mas para mi son tres las razones de 
congruencia * que me estrechan pa
ra seguir tan loable , é indispensable 
costumbre de Escritores.

Todos tres pudieran servir de
alas



:i alas a éste opúsculo* con que volase 
>s á las manos de V. S. porque si al pri- 

mer motivo induce el reconocimien- 
to obsequioso la obligación de el re- 
cibido beneficio* sin que trabajase 

n en la elección de el cuidado* desde 
>s luego la hicieron de V. S.los muchos 

títulos * que a mi me constituyen 
i- obligado* desde el punto que le me- 
o reci á V. S. el incomparable favor de 

confiara mi insuficiencia su aprecia
ble salud * honrándome con el tym- 

.e bre de su Cubiculario Medico ; y  
l- aunque pudiera ser remora a éste in- 
e tentó* no serlo corto de éste obse

quio correspondiente desempeño a 
e la obligación, alentó el recelo el de

cantado Marcial: Afli-



’Jnimum non muneta ja&o.
N o con menos justicia aseguró el dic
tamen el segundo motivo, porque si 
la heroicidad noble del Mecenas sir- 
ye de escudo a la obra, quién mejo r 
que V . S. puede asegurarla ? Cuyo  
nombre hace respetable, no solo los 
claros tymbres de su noble origen, 
sino lo ilustre de sus nobles prendas, 

De uno, y otro pudiera decir mu
cho ; pero tengo por supefluo repetir 
lo que tan a manos llenas vocean to
dos los Historiadores de España» y
p erque sé* que adelantar la pluma ' 
enelcomenzado asunto, es ofender 
la christiana modestia de V .S. .

La suave afabilidad de su genio,
es

p — W W Ji.'W L -i- .U JM  .............  ■ ■ ■ ■ -"■



es el mas eficaz magnetisn 
licencia délos afeótos, que 
el sazonado deleitoso plato de su
conversación , ó trato, quedan tan 
inclinados á la Persona de V.S.que se 
esmera una voluntad en todo sin 
fuerza forzosa, y  en tanta fuerza, no 
forzada.

Es el animo afable, el mas a&ivo 
conciliador de afectos ; la crueldad 
délos Tigres, y la. altivez de los Leo-1 
nes sujetan su altanera cerviz á éste 
dóngravisimo; asilo cantó el Elegia
co Ovidio 2 . de A rte.

O h e quimri,Tigres que domar

Gomo al contrario, la desabrida as
pereza



pereza es origen de od ios, y ene- 
!| mistades; él mismo lo testifica.Asperitas od» bella movet.

Y asi V.S. con su dulce suave atracti
vo, se hace dueño de las humanas 
voluntades.

El tercero motivo es, el ser V .S. 
Juez particular, y privativo del Tri
bunal de el Real Protomedicato , y 
éste tan solo era el suficiente , para 
que corriera esta obrilla a los pies de 
V.S.porque para exponer ala grave, 
y venerada censura del teatro déla 
erudición éste opúsculo,sobre punto 
especial de mi facultad,donde a mi 
ver, los fundamentos de razón, y au-

tori-



................................... . .

" toridad> hacen mas que probable 
mi sentencia, y  los que me han ense
ñado la diuturna practica, y expe
riencia, distan poco de lo evidente, 

~ mas necesita que se examine á la luz 
s de la justicia,que de que se defienda a 

la luz de un Patrocinio; porque quien 
'• ansioso busca la verdad,mas que res-
- petoso en la duda quiere ser enseña-
y do en la evidencia, 
a Busque alta sombra quien escru-
e P^iza defe<9:os, que encubrir, solici- 

te la luz, quien ignora los que deben
I enmendar Conozco, que las inimita-
0 blesprendas de V.S.me sobraban pa-
II ra antidoto de tan venenosos Z oy  los; 
i* sinecesitase de sombra, la espero de

la



}a luz He V;S. que no será inaudito ha-: 
eer sombra la luz.

- Nubes, lucida obumbravit eos. . 
Las obras grandes, aun en la sombra 
las examina el tiento, las (como esta ) 
summamente pequeñas, necesitan de 
todo el Sol , para que la atención las 
encuentre.

Con razón,pues,busca estaObra ton 
da la luz de V.S.para ser hallada; que 
yendrá de los Cielos no teniendo 
exemplar en la tierra.V. S. viva pasan-’ 
dolos Nestoreos siglos para archivó 
de la prudencia,y incentivo de 1 ajusti
cia,y piedad, que paratodoiValpy

y  - ' S E > 1 0 R,
, B. L. M. de Y . S. su mas reconocido Servidor;

"  ^ J). Gaspar Sons,
i  a  i :  B i s -

■
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; D ISC U R SO  P R E L IM IN A R .
MOSFERlSUCCEDERE EST RECTE FACERE¿ 

quod faáunt qui sciunt. Hippocrates lih. de 
leeis in homim.

M IG O  L E C T O R : N O  E L  S A T I S F A C E R  
á las mordaces lenguas de tantos soylos, es;

■ lo que me ha incitado a dar a luz estos Inven
tos , que mi maestra la verdad desnuda me descu
brió en la escuela de la experiencia; solo si el deseo, 
que siempre he tenido de servir al P ublico, sacrifi
cándole con toda voluntad, quanto pueda servirle 
de m edio, para restaurar su salud, teniendo pre
sente aquella piadosa advertencia de Paracelso : Deus 
iviií't, medicinam , utsalan ómnibus coman cm es set. 
N o las calum nias, que unos por perezosos sueltan, 
y  otros por loquases divulgan, y otros por ignorantes 
blasfeman ; pero tengo el consuelo de aquel conse
jo , que Hipócrates en otro tiempo dio a D em onito, * 
cave tibí a calummis , ct si jal'sae siint , pionque enlm 
writateiriignovant, opinlonem ciatem respláuntFot- 
que se persuaden , que no hai mas rem edios, que 
descubrir , que los que ellos practican , apegados á 
aquellas primeras opiniones, y  sentencias que aprem 

dier° n- -  • Tra-



Trabajo grande es necesario para distraerlos de 
tan primordial apego, y hacerlos quebrar el juram en
to , que hicieron de no seguir otra dodrina , aunque 
la verdad les reclame con ía experiencia, y razón;..ad
vertencia que hace el Grande Hipócrates, en el libro 
4. de M orbts; Necessarlutri est ad opinionesforther 
inherentes , multa argumenta adducere, siquis uelit 
reluctantem a prior! sentencia abstraeré, atque ita 
convenere ut ratlonl ausculta. Y  por eso para 
esta estirpe de calumniadores, y  firmemente opinan
tes, no gasto mas argumentos , que manifestarles los 
frutos dulcísimos de ía experiencia. N o  es mí animo 
reservar, y ocultar lo que con esta clave, que te ofrez
co, he descubierto por medio de mis continuas expe
riencias, y dispendios, como lo han executado otros 
muchos en toda Europa , y  principalmente el D oc
tor Don Josef Ignacio de Torres , M edico en París, 
con su M ercurio diaforético ; solo si el pretender sí 
pueden servir de utilidad á estos reynos el fruto de 
mis tareas, teniendo m uy presente aquella grave sen
tencia: Nonsolum nobts nati samas, sed partwipa* 
tfieapartan amias. N o presento tampoco la delinca
ción historial de la L ú e  venerea , solo si manifestar 
las mas suaves, y  eficaces curaciones de éste morbo, 
y  sus complicados , por medio del homogéneo M er
curio , y su mas exaélo methodo de usarlo. Porque 
sé, que muchos célebres Médicos han escrito sobre



esta materia de lá L ú e  venerea : Unos han demos
trado su origen, Circunstancias, progresos de esta 
enfermedad, con tanta claridad., y  erudición , que 
quasi es imposible adelantar mas en esta materia, mo
tivo justo para no hablar de la Historia de esta do
lencia ; y  si en quanto se dirije a las mas proprias, 
y genuinas preparaciones del M ercurio, y adequa- 
do modo de usarlo, respeftivé al morbo é individuo, 
que es en loq u e  ( aunque se haiga trabajado mucho) 
es nada de ú til, lo que se halla publicado, y  m ucho 
menos lo que se halla entendido.

Monsieur Astruc fue uno de los principa
les, que escribieron con grande erudición , Boerha- 
ve , y Gerardo Vvansvieten son los insignes M édi
cos, que sobre éste particular han escrito con mucho 
aplauso; cada dia sale al teatro del M undo ün nue
vo A u to r , las mas veces plagiario: E n  cada R ey- 
n o , según sus talentos, los M éd ico s,y  Cirujanos, 
a porfía escriben varios ensayos , y  observaciones 
praélicas, según el systema que siguen. Los mas A u 
tores Franceses son del partido de curar el M orbo 
gálico por unciones Mercuriales con toda la Escuela 
d e  la Universidad de Mompeller. L os Alem anes, é 
Ingleses huyendo del thialismo (caraéter el mas co
mún entre ellos de las unciones) abrazaron el partido 
de curar el gálico con el sublimado corrosivo.

Cada uno de estos vandos alega observaciones,

y



y curaciones ( a  su entender) milagrosas según su' 
system a, porque ignoran otros modos mas segu
ro s, y suaves; de modo , que hai tanta confusión 
en la variedad de dictámenes , que un Profesor re
flexivo , no sabe qué partido tomar , sobre el modo 
de curar mas perfeéto, y todo es nacido de no es
cribir con ingenuidad Hipocratica ; porque para ad
quirir la buena reputación , y que sus ideas sean 
admisibles , manifiestan , y  aun muchas veces supo- ' 
nen felices eventos de sus historias, y ocultan las co n -1 
trarias , y la mucha dificultad con que han consegui
do alguna tal qual curación con grande dispendio de 
fuerzas , y caudal de los pobres enfermos. Nadie 
puede dudar , que para curar este mal háiinnum e
rables intrusos Charlatanes, y  Curanderos con nota
ble perjuicio de la salud publica ; y si estos son asi, 
qué se dirá de los Maestros del A rte ?

H e procurado para instruirme a fondo en la cu 
ración de este mal, con especialidad , viajar á R ey- 
nos extraños , solicitando aprender las máximas 
mas sólidas parala perfeéfa-curación de éste M orbo, 
H e leído innumerables Autores tanto Médicos co
mo Cirujanos, que han escrito de esta dolencia; mas 
n o  h e  podido encontrar methodo en estos , que se 
pueda confiar para curarla sin notable dispendio de 
las fuerzas de los pacientes. Si se atiende al metho« 
do de curar con las fricciones ordinarias, que muchos

usan,



u san , que estragos., que pérdidas de clientes • qué 
caimiento de fuerzas, qué sinthomas tan raros se ob
servan. Si se mira el method.o de curar éste mal con 
el sublimado corrosivo (en este clima ) lo que se ob
servan son calenturas he&icas, profusas disoluciones, 
como sudores coliquantes , y  otros sinthomas, que 
los conducen a una tabidez irremediable.

Si los Profesores se empeñan a curar éste mal 
con precipitados blancos., rubios hechos vulgarmente* 
qué irritaciones, qué diarreas, y disenterias sufren 
los pobres pacientes. En una palabra : para curar 
éste perverso m a l, es necesario tener un gran cui
dado en conocer el temperamento ,, y  circmistanciás 
del enferm o, que se debe curar * y el remedio M er
curial adecuado que le conviene.

E n  esta Obra escribo no como los demas , por- 
que si son partidarios del sublimado corrosivo, copian 
los hechos unos ele otros, diciendo en sustancia ]q 
Husm o, sin decir nada de nuevo en la observación. 
L o  mismo hacen los del partido de las fricciones M er- 
cunales. Todos dicen, que el Mercurio es el especi
fico remedio para curar esternal; pero están raro el 
M ed ico , y el C iru jan o, que escribe del modo de pu
rificarlo ( aunque conocen muy bien , que tiene mu- 
coas partes impuras ) que apenas se puede tener una 
escasa noticia^ de éste particular. Si acaso alguno ha
bla de la purificación de él ( como M onsieu/de Gou-



lar) bien se v e , qué superficial es su ^
E n  verdad , que los Médicos ,y  C iru jan os, tan

to  los que siguen la E scu da de G aleno, com o los 
Modernos ( poco curiosos en indagar los secretos de 
naturaleza ) se han servido del M ercurio sin purifi
cación, y corno éste , según los Physicos mas sensa
tos, y  la experiencia de B oerhave, y  otros M édi
cos C h ym ico s, abunda de partes crudas arsenicales, 
que no son M ercurio, ni de su esencia , aplicado 
al cuerpo humano produce thialismos impertinentes, 
Después que Paracelso ensenó a R ondelicio, Canci
ller de la Escuela de Medicina de M om p eller, que 
el M ercurio era especifico para curar el mal venereo, 
éste M edico lo publicó por toda la E u ro p a, ha* 
viendo tenido d  secreto del mismo Paracelso. D e 
donde se sigue , que para curar el gálico reciente, 
ó en su principio , puede m uy bien producir bue
nos efeótos* por causa de su naturaleza volátil, y  su
tilísima , bien que algunas veces produce grandes 
males.

Toda esta tragedia sufre el paciente por causa 
de la crudeza de éste m ineral, laq u e  subsiste en las 
preparaciones ordinarias, y asi como es volátil , se 
revifica, volviendo al primer ser, Pero para curar el 
gálico radicado , solo sirve el Mercurio , ó fixo filo
sóficamente (com ose dirá en el primer Capitulo de 
esta Obra) ó depurado exaítam ente (lo  mismo que

le



le obligó á Paraeelso a indagar los m o tivo s, que 
i- causaban las tumultuosidades originadas del .Mer- 
)s curio cru d o , y para refrenarlo, compuso su licor 
h aiKaest.) L a  razón e s : porque con la preparación
i- del Mercurio fixo ( que pocos Profesores la saben)
i* se le extingue lo crudo arsenical, que consiste en 
i- la vo látil, é  indigesta humedad sulfúrea. Este Mer- 
h curio fixo , es produófo del methodo de Paraeelso, 
o porque sin su aiKaest , ó disol vien te, no se pue- 
SJ ^x r̂. Este disolviente es un fu e g o , que consu- 
i- m e todas las impurezas crudas arsenieales del Mer-* 
ic curio» Este produfro Mercurial fixo , hace en un 
>, d ía , por la salud hum ana, mas que las preoaracio- 
a- nes ordinarias en seis meses, 
e Pero quando no se tiene á la mano el M ercu- 

rio fix o , por el disolviente de Paraeelso, puede su
pla la purificación de este Mineral , por otros me- 

i- dios, que nos facilita la Cbym ica experimental. 
^ f Este es el oojeto principal, que há de tener un Pro

fesor de Medicina para poder curar el malvenereo. 
a Sin esta purificación, los Médicos , y  Cirujanos, 
as en las curaciones d^  éste m a l, se suelen ver llenos 
;e de confusiones á presencia de unos terribles acci- 
el dentes, que suelen asaltar á los enferm os, y  es- 
> tos después de padecer la tortura de la salivación,
¡e diaireas, deliquios de animo & c. se ven precísa
le d os, ó á tomar de nuevo las un ciones, padecer mu-

f f l  cho
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cho tiem po, ó para siempre su m al
A  vista de tan malos sucesos , qué M edico , y  

C iru jan o, no procurara hacer lo posible para perfec
cionar un Arte tan noble , como es , el que pro
fesan, valiéndose de los medios mas eficaces, é ins
trumentos precisos, y  necesarios para enoblecerla, 
y  lo que mas e s , para conseguir felices curaciones 
en morbos tan hercúleos, con seguridad , y menos 
tortura délos pobres pacientes2. Y o  discurro , que 
todos lo desearan; pero se hospeda la dificultad en 
laclase de la ignorancia, por no tener noticias , ni 
praótica en otra especie de medicamentos, que en 
los que aprendieron en su mutilada praética. Y. a los 
principales Médicos de la Europa conocen , que to
do depende en la escasa noticia , y  versación de la 
materia M edica, y entre ellos tocó con |M*opriedad 
éste particular el sapientísimo Yvánsvieten , co
mo latamente lo expone en el tomo i .  de los Co- 
mentarlos de Boerhave pag. 8. en donde dice: Tutpe 
peni tus vldetur artife! proprlae anís Instrumenta Ig
norase , et licet Medíais optlme perspexerlt, quid 
m corpore mutandum s i l , ut fíat sanitas, si non 
nóverlt illa auxilia , qulbus hace mutaúo perfici 
debel i prode se non poterlt. Nec perfunctorle didicise 
Pharmacorum nomina suficit, túsi enini qitis honun 
indolem, et atributa noverlt 1neptis formulis se lu
dibrio exponer egrlsque sais noceblt seplus ; y en el

8



- t . 9
tín del Párrafo d ice : Ut iemonstretur quarn tiecessa*
ría sit materia# Mcdicae cognitio.

E l verdadero camino para poder alcanzar la pu
rificación del Mercurio es el de saber la Chym ica 
con perfección. Por éste medio D . Josef Ignacio 
de lo rres  alcanzóla purificación de éste Mineral. N o
ticioso de éste feliz descubrimiento ( que el año : i .  
divulgó el Sr. Torres en P a rís ) el M . R . P. Mro.* 
F eyjoo  , le escribió áfin  le manifestase para benefi
cio de la sociedad humana ( ponderándole quan útil 
seria para los enferm os, y  honor de la N ación) el 
manifestar la manipulación hasta la ultima perfec
ción del M ercurio; pero aunque las razones del R .
1 . Mro. eran m uy convincentes, no tuvo por con
veniente el D oftorTorres manifestarle dicho secreto.

Convencido, pues, deque para la salud publica 
con especialidad en la enfermedad tanperiuicial tan 

• y con tagios como o, la L ú e  vene,ea d  
instrum ento, y medio principal es tener elM ercurio 
purificado por dicha A rte  , me ha parecido m uy jus
to manifestar ( sin rebosos) con la mayor claridad la  
verdadera purificación de éste Mineral.

Si muchos Médicos se dedicasen a indagar,y pu
rificar el Mercurio del mismo modo , que yo lo he 
purificado , no estaría la Facultad Medica tan esca
sa , en ¡a parte que toca á curar la L ú e  venerea co
mo esta;y es digno de notaren unClima tan ardiente,

• co-

H



I o
como este, que por maravilla se halla un hombre de 
complexión flegmatica con tanta satisfacción úsenlos 
Médicos, y Cirujanos unos remedios cáusticos vene
nosos, drásticos, como son el sublimado corrosivo, el 
precipitado bl anco, yotros remedios impuros llenos de 
arsénicos m uy perjúiciales á la naturaleza humana.

Todo esto nace,de que los Profesores ignoran la 
.grande A rte  déla Espagtrica, y algunos la aborrecen, 
y  aun profieren ser poco útil para la Medicina. Pero 
quien no ve, que éste modo de pensar se opone á los 
mas grandes Médicos de E u ro p a! Boerhave ese! 
primero , que eti los Elementos Chymicos pag. 4 
afirm a, que el uso de la C h ym ka es necesario en el 
A rte  de la M edicina, y dice: Quién demonstrará los 
principios constitutivos del cuerpo humano , y pri
meros elementos , sin ía Chy m ica, mediante el 
fuego 1 N i quién podrá saber los principios ,  de que 
consta qualquíer mixto, ó cuerpo natural , sin que 
primero sea resuelto, anatomisad-o, y reconocido sus 
elementos, para en vista de sus proporciones, y figu- 
ras.pueda con seguridad informarse de las qualidades, 
y  usos de ellas como corresponde, separando, cor
rigiendo , y uniendo, sino es por medio déla Chy mi
ca , y versación en ella? Nadie (respondo yo) sin el 
auxilio chy mico , como claramente lo advierte el sa
pientísimo Pra ético Geofroi en su A  urea obra deMa- 
tería M edica , en las siguientes palabras: Quemadme-



f  r
dum machinara genefatim ex ploratam haberc non 
posumiis, ni si in sitas partes ea disolvatur ; ita 
quae sint cvfportim virtutes 7 et qua raúonc diver- 
saenaturae mixta se habeant ad corpus huraanum, 
sive ad ejus aeconomiam aequabílem servandam7 
sive ad eamdem perturbatam restitucndam , vel 
etiam ad eam pertufbandam et destruendam , pers- 
pectum nobis es se non p  otest , nisi principia ex qui- 
hus constar, dignos cantar , et herían principiarum 
Inter se commixtio, ac propontio , a quibuspraecn 
püe pendan mixtorum v is , et energía explorar a fue* 
r ln t , et manifesta. Geofroi de Materia Medica toril, 
I. pag.3.

Si Hypocrates, y los demas M édicos Antiguos 
huvieran conocido esta C ien cia, huvieran sido mas 
grandes. Y a  lo declara el mismo Yvansvietren en 
la Obra citada foL 6 . Sed certé magnas Htjppocra- 
tes, sin ovi set recenúorum inventa majorfuisset. Y  
es constante , y  se dexa entender lo poco que im
porta , que el M edico tan solo se emplee en inda
gar signos de la enfermedad, sí ignora los auxilios, 
con que ha de vencer aquello mismo que conoce; 
de m odo, que la Antigüedad no se dedicó con efi
cacia á esta segunda p arte; y para perficionar la M e
dicina , es indispensable, que á la Antigüedad se le 
agregue los inventos de los Modernos, como asi sigue 
el A u to r citado en el proprio lugar : Quí ergo castis

vete-
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Véterum cbserv aúonibusjungunt rccentwriim inven
ta , videntur habere óptima medicinan fundamenta,
Y  aun el mismo Hipócrates , y  Galeno bien lo con* 
fiesan. Decia Galeno , que deseaba saber, qué vij> 
tud es la refrigerante en la Rosa? L o  cierto es, que 
si lahuviera distilado, sacaría el espiritu reftor , 6 
quinta esencia,que contiene todas sus virtudes,y sin la 
qual nada vale ; por lo que los Médicos antiguos 
carecieron de un arte , que los hirviera realzado mu
cho. L os Médicos Physico-Chym icos de éste tiem
po , conocen infinitos fenóm enos, y remedios, que 
los Antiguos ignoraron,

A hora bien : Friderico Hoffiuán en las Notas 
dePoterio pag. 129. dice: Q ue es miserable el M e
dico , que ignora la C h ym ica, aun es mas miserable, 
el que la aborrece, Esta Ciencia dice , que es suma
mente necesaria, tanto para la theorica, como pa
ra la practica racional. Y  en la introducción á las 
Observaciones Chymicas tom. 4. pag. 4 4 y. dice: ¡ 
Cené Chymicorum laborlbiis piara remedlorum ge- \
ñera , antiquis plañe ignota , quae lamen magnae 
eficaclac sunt debemus , ut pote beneficio Kymiae 
ex vegetablllbus olea nobUissimae vlrtutis disidan- . ’ 
tur , ex anhnantibiislgneChpmico , salla vola tilla ] 
ell clun tur , ex s a libas per ignls vehementlam splru 
tus a c el di extorquen tur , et vegetabllla In salla al- <
calina comburuntur, qulbus ómnibus vis Inest ma- l

xlma.
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xana. Ex mtfáíiís praescrúm Marte Mercurio ar
gento, plumbo auro, Item ex Minera!¡bus sulfure 
antimonio , quamnon egregia ad usum internum, el 
externum Chymica ars produxit ? Qiiae prefecto in 
Medicina in signem praestantutilitatern , el quorum 
variam mixtionem, ac praeparationem sola Clip mi
ca docet.

Esta Ciencia , y  A rte  , no solo se cultiva en 
un R ey no , sino en m uchos; es estimada no solo 
de los Profesores, si también de los Principes, por 
la grande utilidad , y  curiosidad , que resulta de 
sus experimentos» Y  por esta razón honrraron , y  
engrandecieron á los Chymicos racionales. Se ex
tiende a indagar la mixtión , é índole de los mix
tos corpóreos, escudriña sus admirables efeétos, y  
operaciones para la utilidad de el genero humano: 
por consiguiente es la doétrina Chym ica útilísima, no 
solo para los Médicos Farm acéuticos, y  Cirujanos, 
si también para la publica economía del genero hu
m ano; es á saber, para la Agricultura , y  todas las 
Artes mecánicas. Vease á Friderico HoíFmán en el 
Prefacio á las Observaciones Ch vínicas, y  al sabio 
Boerhave en las Instituciones Chymicas cap. 6. de 
Proposito Kemia?.

N o solo es útil , si necesaria la Ciencia de la 
Chymica , para los Médicos por muchas razones. 
E l Medico debe estar instruido con esta Ciencia, pa-
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ra que conozca de m iz, de qué modo están consti
tuidos los fluidos de el cuerpo humano , en el esta
do sano , y porque están en el estado m orboso} de 
m o d o , que examinando la constitución de la san
gre, orina , y demás fluidos, explórelas señales de las 
enfermedades, y  sus causas morbíficas. A  más es 
necesaria, para que exaftamente sepa , qué cosas 
externas son saludables para el cuerpo humano, y las 
que no lo son, y  también las venenosas. Ultimamen
te, sirve para indagar no solo los Medicamentos selec
tos , si también sus virtudes, su aplicación, co
mo , y quando, en qué dosis se deben dar, y de este 
modo puede dar una exafta razón de sus eíeftos.

A  mas es ú til, y necesaria para los Filósofos ex
perimentales , por la estrecha connexion de la Ph y si
ca, y  Chym ica , porque muchos experimentos Phy- 
sicos son Chym icos! y  asi si el Filosofo no está ins
truido bien con esta d oftrin a, no solo no podrá exac
tamente demonstrar sus experimentos , ni menos 
podrá dar razón de otros, ni de sus eíeftos, Es ne
cesaria esta Ciencia para los F arm aeeuticos, para 
que puedan legítimamente preparar los remedios 
inventados por ios Médicos. E n  verdad, que los Me- 
dicamentos Chymicos , bien preparados, son reme
dios perfeftísimos para vencer muchas enfermedades 
pertinaces; al contrario si están mal preparados sue
len ser venenosos, y perjuiciales á la salud humana.

Es-
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Esta C iencia, y  A rte  es m u y  necesaria para la 
Metalurgia. A u n q u e el A rte  docimastico co n  espe
cialidad se enseñe por algunos docim asticos, m u
chos no saben sino por la experiencia lo que han 
praéticado, y  no pueden dar las razones solidas, 
porque estos , ó otros Minerales se deben en
sayar de un modo diferente. Cada dia se hallan 
varios Minerales, que piden diversa maniobra doci- 
mastica. E l Artífice debe estar instruido con sólidos 
fundamentos a fin de que con la m ayor exaótitud 
prevea como se deven exam inar, y preparar p a ra d  
uso humano.

Si huviese de ponderar la deliciosa harmonía, 
que éste A rte  enseña en sus curiosas operaciones, ya 
de vegetaciones minerales, ya precipitaciones , y  
otros produólos curiosos, por las varias combinacio
nes de espíritus, y cuerpos, seria m uy largo, y a ca - 
so tedioso, páralos que desean saber solo" de mate- 
riaMedica. Por esta razón solo me he ceñido a lo 
mas preciso en éste escrito , para la curación de 
una enfermedad tan extendida,y tan contagiosa.

E n  el primer Capitulo de esta O b ra , he pro
curado demonstrar la esencia,y naturaleza del M er
curio , purificarlo de todas sus impuridades con los 
medios mas fáciles, y mas perfectos, que m e han 
paiecido, para poder tener un produéto de éste cuer
po mas puro , mas hom ogéneo, y penetrante.

E li



E n  el segundo Capitulo se prueba el modo 
de curar la L ú e  venerea con éste M ercurio purifica- 
d o : M uchos M éd ico s, y Cirujanos tienen inclina
ción a curar éste mal por las fricciones M ercuria
les. D e todos los methodos que se han inventado 
de dar las unciones, el de curar por extinción ( evi
tando la salivación todo lo que sea posible ) es el 
m ejor, que publicóM onsieur Chiconeauel ario de 
j y i B .  y sin embargo , que éste célebre Profesor 
confiesa , que el M ercurio tiene muchas partes 
im puras, que irritan el genero nervioso , no ha
bla de purificarlo, pues si lo huviera intentado,con 
mas facilidad curaría este m al; motivo principal, 
que me movió a su purificación , para los que qui
siesen usar éste modo de curar por fricción , y  ba
ños , como largamente se demuestra en éste Capi
tulo.

E n  el Capitulo tercero se hace patente el modo 
de curar éste mal por el methodo de digestión, mas 
ú t i l , y ventajoso , que el de las fricciones , por 
usar el Mercurio mas sutilizado, mas penetrante, y 
sin tantos aparatos como para curar dicho mal por 
la fricción Mercurial.

E n el Capitulo quarto se prueba la naturaleza, y 
qualidad dé la L ú e  venerea, se demuestra su modo 
de obrar hasta ahora poco conocido. E n el Capitu
lo quinto se trata de la complicación del Virus ve

nere^
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nereo con la th isis, y otras ulceras tanto internas, 
com o externas, y  sucuracion. E l Capitulo sexto,y 
ultimo de esta Primera Parte trata de la Com plica
ción del Scorbuto con la L ú e  venerea, y las scro- 
fulas venéreas , el modo de curarlas con un remedio 
M ercurial m uy singular.

L a  Segunda Parte de esta Clave Mercurial se 
dividirá en seis Capítulos. E l primero tratará de al
gunas Observaciones hechas en esta Ciudad por el 
methodo de extinción, con algunas notas m uy úti
les para los que están inclinados al methodo de cu
rar los enfermos por unciones.!l

E l segundo Capitulo tratará de algunas Obser
vaciones hechas en esta Ciudad , y  en Cádiz por el 
methodo de digestión, usando el Miercurio en licor 
sin ser corrosivo. E n  el tercero Capitulo se tratará 
délas Observaciones hechas para la curación de la 
Thisis pulmonar venerea propias, y  de otros Profe
sores , con algunas Reflexiones útiles para la curación 
de éste mal.

E n  el quarto Capitulo se tratará del modo de 
preparar el M ercurio por precipitación sin corrosi
v o , y se demonstrarán las operaciones , para que 
con perfección se pueda fixar el M ercurio para la 
utilidad de los enfermos venéreos. E n  éste Capitulo 
hara vér el modo de preparar el M enstruo para la 
tocación del M ercu rio ,sin  ambages, ni alegorías.

I f f U l í  2 E n



E n el Capitulo quinto se demostrara el modo 
de elaborar el M ercurio dulce diaforético mineral, 
y  metálico : es a saber , después de hacer el M er
curio de la plata, hacerle dulce diaforético , que 
jamás saliva , y otras preper aciones del Mercurio 
diaforéticas m uy provechosas.

E n el Capitulo sexto se tratará de convertir el 
M ercurio en espíritu d u lce , penetrante , homogé
neo á nuestra naturaleza. Se revelará un elixir Mer- s 
c u r ia l, que con éste so lo , y un leve cocimiento 
de zarzaparrilla, se podrá curar la L ú e  venérea ra
dicada. También se manifestará un elixir estomá
tico, que tengo observado en mi prádíca , que su 
A u to r fue el D oéior D . M anuel Gutiérrez de los 
R ío s , cuya composición solo el A u tor de esta Cla
ve M ercurial lo tien e, por tener algunos M anus
critos de dicho D o fto r , y para que el Público go- 
ze de éste beneficio, lo publicará con mucho gus
to.

E n  éste Capitulo se demonstrarán otras Ope
raciones M ercuriales , en forma de sal neutra dul
ce , que se puede usar , al modo que el Barón de 
Vvansvieten usaba el sublimado corrosivo ; pero V 
con la notable diferencia de ser corrosivo el M ercu
rio de Yvansvieten destructivo , y éste M ercurio 
salino perfedivo sin corrosión alguna. También ha
rá patente un Sal metálico d u lce , que solo obra

por



por diaforesím corroborando los sólidos , balsami
zando los líquidos con unas Reflexiones M edico- 
Qhymko-Praót 1 ca s , que podrán servir para benefb 
cío de la humanidad ; com o también revelará una 
Disolución del Oro sin corrosivo, que cura las mas 
rebeldes ulceras venereas externas.

Todos estos remedios no se pueden obtener sin 
una exaéia noticia de la Chym ica verdadera ,p u es  
esta sola dá las reglas para poder elaborar los mens^ 
tru o s , ó disolvientes proporcionados para extinguir 
las partes crudas del M ercurio. Y  sin embargo 
que hay muchos modos de purificar éste M ine
ral, el mas fácil , y  mas útil es, el que con el 
mayor candor he demonstrado.

A m igo L e& o r ¡ Una de las ventajas grandes 
para curar con perfección este m al, es el que de
be resultar con el m ethodo, que he propuesto en 
esta clave. L o  primero e s , que mirado con refle
xión , yá no te debes fiar de los embusteros, que 
ocultamente te prometen la curación de éste mal, 
guando ignoran estos los principios del A rte , y  por 

% consiguiente el fin, que se desea, que es la perfec- 
y. ^  curación de este mal» Los mas de estos no sa

ben que es Galleo,y atrevidos pierden á los incautos, 
quitándoles el dinero, y la salud. L os nías sin tí tu- 
tu ío , y sin conocimiento, se meten en miez a-ge- 
na, curando como si fuesen unos Maestros en el

A rte,



A rte , é ignorando las propiedades, y  naturaleza de 
los remedios, cada día hacen un ensayo sobre los 
infelices enfermos de éste m a l, prometiéndoles lo 
que no pueden cumplir.

L o  segundo , la grande diferencia, que hay 
de los Maestros del A rte  de curar esta enferme
dad venerea, a los intrusos bien se dexa considerar. 
L os primeros , que exercitan su A rte  honroso , se 
distinguen, en que hacen un plan sabio para pre- 1 
parar a los enferm os; porque sin la reéta prepa
ración no pueden triunfar del mal : Quantas veces 
falta la aplicación del M ercurio en unciones, por 
no haver preparado bien al enfermo , ya con pur
gantes benignos , y otros remedios adequados a su 
complexión : en una  ̂palabra , las mismas circuns
tancias necesita un Profesor para curar éste nial, 
como para curar o tro , estando bien instruido en 
sus principios; lo que no sucede a los Curanderos, 
Charlatanes Barberos, y otras gentes, que sin aten
der a circunstancias del enferm o, ya les sacrifican 
con el M agistral, ó con Pildoras Mercuriales, cau
sando mil estragos, como es bien publico.

Uno de los motivos principales para fomentar 
estos embusteros, ha sido, el v e r , que muchos 
M é d ico s , y  C irujanos, con una gran satisfacción 
usan el Solimán , y precipitado Blanco; y como és
te modo de curar ( mejor diré de matar) es tan ba

rato,
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rato., y ligero , y  sin ciencia alguna , a todos los 
calzan con una misma horma ; porque para curar
los con arte con estos rem edios, necesitan , ó ser 
un Boerhave, ó un V vansvieten, y  en aquel Cli
m a; pero en éstese ve por experiencia, que no 
sirven para curar con perfección éste mal tan per
tinaz.

Por consiguiente haviendo experimentado en 
éste Clima muchas curaciones ( lo que es bien pu
blico ) con el M ercurio por el A rte  Chymiea puri
ficado, ya por unciones, ya con el M ercurio vola
tilizado dulze reducido a licor á sal penetrante sub
til; pero no corrosiva, ni tampoco irritante , sino 
diaforética , y sudorífica , es constante, que sede- 
be preferir a todos los demás m ethodos, que usan 
los Mercurios impuros , y  sublimados corrosi- 
vos.

A s i , amigo L e f t o r , siempre que gustares va
lerte de los remedios, que en esta Clave se propo
nen , los tienes prontos hechos con toda satisfacción, 
y  dirigidos en mi presencia por mano de diestro F ar
macéutico de esta Ciudad (como es notorio) en don^ 
de se hallaran repuestos para quien los solicitase, 
pues nada digo en el discurso de esta Clave, que 
por la experiencia M edico-Chym ica no se haya 
practicado ; y así consultando la enfermedad , prlm 
cipio, .progryso, productos morbosos, naturaleza,



y complexión de! sujeto , estés seguro , que halla
rás remedio pronto , y eficaz para remediar estas 

dolencias, por complicadas
que estén. Vale* 

* * *
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CAPITULO PRIMERO.
D E L  MERCURIO , y  SU PURIFICACION.

§■  L

E  T O D O S  L O S  P R O D U C T O S  
del Reyno Mineral ninguno ator
mentó mas a los Sabios , que el 
M ercurio. L a  mayor parte de los 
Médicos Dogmáticos despreciaron 
el uso de éste Mineral, porque pen

saron , que era un veneno. L a  causa porque asi 
lo desecharon fu e , porque no tenían conocimiento 
de su verdadera esencia , y  ignoraban sus efectos. 
Quien huviese leído a D ioscorides, a Oribasio, A c 
tuario , y o tro s , vera , que no lo conocieron. G a
leno en el libro 9. de los simples, dice: que fue uno 
de los que espontáneamente no se aparecía , sino 
que se preparaba; en fin todos estos M édicos hab la- 
ron por Dioscorides.

Este Esciiptor de 13, ]Míiten¡a, IVIedic^ dice7 cjue

A  es
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es un ven en o, y  en el libr. 6. cap, *28, lo compara, y 
equipara a la espuma de la plata , y dice : Argén- 
tuin vivumpotum, eadem píete spinna argén ti injerta 
y  en el cap. proxime precedente refiere las malas pro
piedades de la espuma de la plata ; Spuma ctvgent- 
stomcico ventri^et Interaneis gravitaíeni cuín mag* 
yus torminibus ajert, et non ni si pondere $110 intes- 
tina vulnerat. urinainqiie supriniit¿O* c.

Paulo Egineta en el libr. f .  de l ie  M edica, cap. 1 
6 1 .y  en el libr. y. del mismo sub voce hidrargiri7 di
ce : Argentum vivían ad Medicuni usuni non vctU 
fie, asiimitur curn venenum existat. L o  mismo dice 
A e c ío , y A d u a n o , líh. de M ethodo Medendi 
Cap. 12. circa finem. Galeno merece mas alabanza, 
que los demas , porque habla con mas ingenuidad. 
E n  el libr.9. deMedicamentis Simplicibus, cap. £9. 
d ice: que no se aventuró en la Medicina a usarlo,y 
por esto ignoraba sí sanaba , ó mataba.

A v ice n a , Príncipe de los Médicos A ra b es, en 
el libr. 2. tradat. 2. cap. 47* aunque no se atreveá 
asegurar , que el Mercurio está libre de causar ma
los efedos , en el libr* 4* 6. tl’atad. 1. cap, 2.
dice : Argentum quidem vivum planmi qui bibuntj 
non leduntur, eo egreditur enim cum dispositione suct 
per ventrem inferiorem»

L o s  Médicos posteriores lo usaron para curar 
ulceras rebeldes, para disolver los tumores nodo-

sos
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so s , (5c c. E l que mas se distinguió entre los Ciru
janos, fue jacobo Berengário Carpo, que empezó á 
usar el Mercurio en unciones. A  vista de muchas 
curaciones, que h iz o , los que estaban contra éste 
Mineral,mudaron dedidam en , y  ya no lo despre
ciaron.

Los Médicos Chymistas, que penetraron la na
turaleza del Mercurio , encontraron mayores virtu
des para curar las enfermedades venereas mas rebel
des. E l que adelantó mucho fue Paracelso , á quien 
siguieron varios C h ym icos, y  en todos tiempos esco
gieron algunas preparaciones del Mercurio m uy par
ticulares , que com unicaron; pero con m ucha obs
curidad.

Si el M ercurio no estaba bien depurado, ypre- 
parado, no se observaban los efedos grandes , que 
ponderaban,y solo hadan progresos saludables en la 
curación del Morbo gálico, y en otras enfermedades 
peligrosas, quando lo purificaban de m o d o, que 
estaba libre de todo arsénico, y quedaba la esencia 
M ercurial pura.

Y a  algunos Médicos Dogmáticos conocieron 
por verdadero especifico de la L ú e  venerea al M er
curio , y lo encomendaron mucho á sus discípulos. 
Los principales fueron F a lo p io , Mathiolo , Brasa- 
vola , Antonio G a llo , Cesalpino, M ercado , Her
cules Saxonia , y otros muchos.

A  2 Los
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L os Médicos Chymícos Quercetano * Crollio, 
Hartmanno, B eguino, Pedro Poterio, y otros con 
el M ercurio hizieron prodigiosas curaciones. No 
obstante no faltó quien con todas fuerzas escribiese 
contra tantos ilustres Médicos, anulando los expe
rimentos , diciendo: que el Mercurio era un vene*, 
no según toda su sustancia. Este A u to r fue Ferne- 
lio  uno de los Médicos grandes que ha tenido la 
Francia , pero no en esta materia por falta de ex
periencia propia.Esta cada dia ensena lo contrario, 
porque si fuese veneno, los que lo tomaran morirían 
envenenados, y Falopio Masarías, M athiolo, y Pla
tero , lo usaron con feliz suceso en las Señoras, 
que tenían dificultad en el p arto , y  en los niños , y 
adultos, que tenían lombrices: luego no tiene razón 
el SrcFernelio.

L o  cierto e s , que el Mercurio considerado se
gún su esencia, carece de ven en o, usándolo con 
buen methodo , y reíta preparación,como lo enseñó 
la experiencia. Los malos efeétos que se observan del ■ 
mal uso del M ercu rio , no solo estriva en las ete- 
reogeneidades, ó partes arsenicales, de que abun
da las que se deben separar, ó corregir, si también 
en la preparación del sugeto a quien se debe admi
nistrar. A  la verdad entre los M édicos, que siguie
ron á Galeno (com o advierte Quercetano en el con
sejo que dá para curar la L ú e  venerea) aunque no



rechazaron del uso de la Medicina al Mercurio^ 
ninguno de ellos, sino se exercitaba en el estudio de 
laEspagirica, podia saber la legitima preparación de 
éste M ineral, por no conocer su naturaleza interior; 
y  com o ignoraron esta A r te ,  lo administraron cru
do , ó preparado de un modo grosero , y  aun asi lo 
alabaron.

L os M édicos Chym icos, que del M ercurio im
puro ( por sus maniobras) lo vuelven puro , y salu
dable , desnudándole de un azufre crudo arsé
nica! , y consumiéndole una superflua hum edad, lo 
mudan en un benigno medicamento m uy seguro,y 
eficaz para destruir las concreciones venereas.

Confiesan todos los M édicos, que el M ercurio 
crudo induce temblores, y  graves sinthomas , co
mo experimentan los Doradores Plateros , que exer- 
citan el A rte  de dorar con el O ro,y Mercurio: como 
también en las Minas del Almadén , y  en otras par
tes , que sufren las pena de sus delitos, los que tra* 
bajan en sacar el Mineral , y  de él el A zogu e : to
dos estos sinthomas se originan de los vapores crudos 
arsenicales dañosos, que tiene éste Mineral. Por 
esta razón induce tanto movimiento , y  perturba
ción en los sólidos, y  líquidos, por consiguiente se 
necesita una gran cautela, y circunspección para 
usarlo. Para evadirse de tanto escollo , los Médicos 
Chymicos pensaron separarle lo nocivo^ sin quitarle 
su virtud penetrante. D e
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D e los que con mas verísiiutiitud ha hablado de 
éste Mineral es el D o& or Joaquín Bec'Ker en su 
Physica Subterránea., Obra sin igual para instruir 
a los Curiosos a saber nías délo regular. E s pues el 
M ercurio un licor Mineral subtili sim o, espirituoso, 
compuesto exaftamente de una tierra metálica, vis* 
coso-sulfurea , al ta d o  fría , pero calidísimo por su 
fuego interno , y  por éste hace admirables operacio
nes. Este mismo A u to r en la pag. 45'6 . de la Obra 
sobredicha d ic e : que el M ercurio es un decompues
to de mucho azufre , y mucha gravedad, y asi es 
una liquida substancia grave, penetran te , y m uy vo
látil : de modo , que en la physica experimental se 
tiene por nueva paradoxa, quando se observa un 
cuerpo grave,penetrante,subtil,y volátil, tanto,que 
ningún espíritu por volátil sulfúreo que sea , se le 
puede comparar.

Sin cotradicion se véenlas M inas, que un va
por mineral espirituoso penetra las piedras mas so
lidas , y en mas de cien varas de profundidad engen
dra los metales : asi también es cierto, que el Mer
curio contiene en si un espíritu subtil purosulfuieo 
inm utable, é indestrudible por los elem entos; por 
esta razón le dieronlos Filósofos el epíteto dé ser sub* 
jcctuni mirac admirabilitaus. Verdaderamente es 
el Mercurio una esencia pura del sal marino; es a sa
ber , un sal sulfúreo , todo análogo al azufre del sal

co-



com ú n , de dónde también traxo su origen por la 
dístilacion del Sal Marino en las cavernas de la tier
ra , y de estas por la sublimación , y commixtion de 

[ cierta tierra subtil, adquirió su opacidad.
( Q ue esto sea lo mas verosímil, se ve por la ex-
, periencia : porque con una preparación de la sal co-
l mun en espíritu se aumenta éste Mineral, y  se di

suelve de m o d o , que aparece no con la figura ho- 
i 1 m ogenea, sino un licor diafano, aqueo irreducible 

al Mercurio homogéneo como antes : luego tiene 
i mucha concordancia con el Mercurio.

Esta es la razón porque B ecK er dice , que es
0 un arsénico fluido , y una especie liquida de arse-
1 laico incombustible , un vapor untuoso , viscido-,
e craso , congelado en los poros de la tierra en un Ib
e cor homogéneo.

E sto  se prueba con la experiencia: E s, pues, el 
t- M ercurio licor , porque flu ye; es untuoso, y por 
)- esta razón sulfúreo , porque tío moja las manos; es 
t- incombustible , porque aunque huya del fuego, ja 

mas se quema. D é lo  que se infiere, que es un va- 
o por mineral gravísimo, crasísimo , y m uy viscido,
>r como lo demuéstrala redondez de sus glóbulos, que 
b en forma de sotas homogéneas se mezclan. Es un 
ss mixto mas fuertemente reunido que los demás, 
a- porque ni por el fuego, ni por los demas elemen- 
al tos es exterminable , y disoluble : y  aunque hay

alíiu-
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algunos C h ym istas, que se jaétandehavérlo anato
mizado en partes diversas , yerran ; porque , ó no 
conocen la esencia del M ercurio v iv o , la que acci
dentalmente en las Minas se mezcla con un azufre 
arcen ica l, acid o, y húm edo, ó con dolo se mezcla 
fuera de su mina; ó no advierten , que los ingredien
tes , que usan para dividirlo, no se unen con é l , y  
vuelve á revivir de nuevo , burlándose de quien 
quiere anatomizar.

Es necesario saber, que algunos cuerpos etereo- 
geneos están mezclados con el M ercu rio , que no 
son de su naturaleza, y  esencia : luego es necesario 
desnudarlos de todo lo que no es M ercurio ; para 
que pueda obrar sin tanto tu m u lto , y estrago, la 
naturaleza lo destino por un húmedo radical de los 
metales, y asi se experimenta la grande amistad que 
tiene con ellos : de m o d o, que quanto mas depu
rado esta de sus etereogeneidades, y el metal está 
puro , entonces mas bien se amalgama , y  se une 
con ellos. D e esta unión resulta, que molifica , y  
ablanda los metales , porque consta de una tierra 
fluidificante en mucha copia; y esta es la razón por
que ésteMineral es una mixtión de una tierra fluidifi
cante con alguna metálica ; pero ésta con difi
cultad se manifiesta por estar dominante la pri
mera.

Prodigiosa, y  digna de admiración es la natura
leza
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leza de éste M in eral. Por m as que la Chymica vul
gar se esmere en su Análisis , queda burlada, si 
quiere agotar sus primeros elementos. A  vista de 
las propiedades bien diferentes de todos los mixtos 
sublunares, con razón se llama milagro d éla  natu
raleza.

Sin embargo de esta dificultad , que por la 
Chym ica vulgar no se alcanza, la Chym ica Herme 
tica , com o mas sutil , aclara mas el centro de éste 
Mineral. E l incomparable trabaj o de B ecK er ha de
monstrado , que dos Metales se componen de tres 
tierras. L a  primera sólida , y  com p ad a , que es la 
basa de su cuerpo y se llama vitrescible a diferen
cia de otra, que es calcarea irreducible a metal. L a  
segunda es sulfúrea , la tercera mercurial. Estas 
tres tierras unidas perfedam ente constituyen los 
metales perfectos; pero si en algún metal se exce
de alguna de ellas, lo constituye im p erfed o , co
mo el E staño, y  Plom o , la tierra mercurial , y 
en el Cobre, y Hierro la tierra sulfúrea.

E n  el M ercurio excede la tierra mercurial de 
m o d o , que prepondera mas ésta, que todo lo q u e  
en él se encierra , de sulfúreo , y  vitrescible. L a  
subtileza de ésta tierra mercurial en forma de vapor 
subtilisimo, ó como otros dicen etéreo, penetran
do las venas m inerales, resuelve, ablanda,y fluidi
fica alguna porción de ellas , y las reduce en forma

B  de



3a
de M ercurio cúrrente; como sucede en elrehalgár, 
q u a n d o  se excede la tierra sulfúrea arsenical, y ha
ce u n  descompuesto de los metales.

E l M ercurio por sus partes sulfureo-arsenicales, 
es un imán de todas las sales corrosivas, y  m iño
sas, como también de todo azufre pestilente, co
mo se experimenta en la L ú e  venérea, en la pes
te en la sublimación del azufre, y sal com ún, con 
los quales tiene alguna analogía.

Ningún magnete , o imán atrae dichas sales, y  
azufres sin tener un centro sulfúreo corrosivo, que 
no es de la naturaleza de la tierra mercurial : Fa- 

• ra verificar esta doctrina se hace este experimento! 
Quando se destila muchas veces el M ercurio amal
gamado con la Plata , sale un olor urinoso sulfú
reo , semejante al olo,r de zuela quem ada; si se 
mezcla el M ercurio con algunas laminas de cobre, 
ó hierro , las corroe, y  convierte en polvo, y to
do esto lo hace por sus partes acido-coi rosivas.

Supuesta esta doétrina , que por la experiencia 
se ha demonstrado , falta declarar el modo de pu
rificarlo de todas sus im puridades, a fin de que 
sirva para remedio seguro , y eficaz para destruir 
el Virus venéreo, y  otras enfermedades, que tie
nen analogía con éste pestilente mal.

E s  constante, y  Cierto/, que lo que se debe 
Separar del M ercurio, es todo lo que no es de su

esen-
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■ esencia. Para alcanzar ésta purificación necesita el 
curioso estar exercitado en la Chymica praética 
porque sola esta es la que puede dar luz para ex
traer de éste Mineral todo lo que es impuro sul
fúreo arsénica!. *

SE  PROPONE E L  MODO D E  PURIFICAR

A R A  executar esta operación , es necesario
valerse de los ardides de la sublimación , y  

revificacion. Dos son las purificaciones del M er
curio, una externa , y otra interna. L a  primera es 
m uy superficial, y se hace de éste modo : Con sal 
común solo en polvo , o con sal, y vinagre se mez
cla el Mercurio v  y  se agita en un mortero de pie
dra , y  con agua caliente se lava , esta operación 
se repite con nueva sal , y  vinagre por muchas ve
ces, y se lava de todas impuridades externas. Otra 
purificación se hace con sola agua común de modo, 
que soore el Mercurio sobrenade un dedo de agua, 
y con varias agitaciones el agua se pone negra, se 
separa , y con nueva agua se repite la operación

§- II

el Mercurio,
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hasta que sale'clara. Está operación es dé Monsieur 
de G oular; pero ni ésta , ni déla sal común sirven 
-sino para limpiarlo externamente.

L a  mejor purificación externa se hace con la 
cera blanca : Se toma una libra de cera , se fun
de en una casuela vidriada alentó fuego,y selem ez- 
Ha una libra de M ercurio,y con una espátula de pa
lo , se agita la cera con el Mercurio por espacio de 
media hora , se dexa enfriar, y  en el fondo de la 
casuela esta el Mercurio claro, y  lim p io; la cera 
queda m uy parda, y puede servir para emplastros. 
Esta operación se repite con nueva cera blanca, 
v. g. una libra , y  el mismo Mercurio , se agi
ta  como antes por media hora ; en esta segun
da operación la cera no se pone tan parda; se repi
te tercera vez la operación con nueva cera , y  en 
ésta ya no se pone parda la cera , por mas que 
se agite , y  sale el Mercurio m uy resplandecien

te.
Esta purificación es de las mayores que he expe

rimentado; mas siempre es superficial, porque la 
cera por mas que con sus partes ramosas dome las 
partes arsenicales , como la hace con el vidrio de 
Antim onio , jamas puede subjugarlas , como lo he 
experimentado.

Eriderico Hóffman en las N otas de Pedro Po- ¡ 
tério , pag. mihi 8o,dice: Mcrcurius quo magis cst



metalUcus7 sed ah impiiritatibds m agís dcjecamsy 
¡tsr spirltuosus , hoc em.inentiorls virtutis ezurgit 
Medicina. En la pag. £73. refiere , que para al
canzar éste Mercurio purificado, se debe amalga
mar con el Regulo Marcial lunar ; es a saber , dos 
partes de plata , y  una de regulo de Antim onio 
marcial. L a  operación es un poco impertinente,se 
hace fundiendo en lento fuego el Regulo marcial, y  
fundido se anade la Plata , y toda esta mixtura 
fría queda una masa quebradisa : esta se pulveri- 
s a , y en un mortero de piedra caliente se agitan 
los polvos, para que se caldeen , y cada onza de 
éstos se le mezclan quatro onzas de M ercurio ca
liente , a fin de que se amalgame con el Regulo 
lunar. Todo mezclado bien con una larga tritura
ción , a fin de que todas las partes metálicas se in
troduzcan en el M ercurio , se pone en un vidrio a 
fuego lento de cenizas por tiempo de doce ho
ras.

Esta materia metálica a modo de una masa 
ferm entable, luego que siente el calor empieza á 
formar en la superficie unas como ampollas , des
pués se rareface , y se hace espongiosa , y ocupa 
por consiguiente mayor espacio dentro el vidrio.El 
M ercurio a los lados del vaso se pega formando 
pequeñas g o ta s , que circulando vuelve a caer en
cima de la m asa, y  forma una circulación. Por

un



ca del vaso la mixtura , se tritura , y con aguas 
^calientes se lava por muchas horas, hasta que las 
•aguas ho extraigan mas polvos negros, y  queda 
una amalgama de M ercurio, y  Plata. Esta se des
tila por una retorta de vidrio proporcionada a la ma
teria , y  sale la materia mercurial pura,

E n  el fondo de la retorta queda la P la ta , que 
puede servir para otra operación semejante a la an
tecedente , y  con nuevo Regulo marcial se hace 
la amalgama como antes, L a  misma operación ha
ce el célebre Chymista Ernesto Sthaalio en el libr, 
intituladoiFundamenta Chimi# dogmatice, Sé expe- 
rimentalistom, i .  pag.m ihi 17 6 . p artea .

Esta operación la repiten siete veces, a fin de 
depurar el Mercurio de sus partes arcenicales, y  
lo llam an M ercurio animado. L a  idea de Hoffman 
e s , tener un M ercurio m uy penetrante, mas me
tálico, y  mas disolviente, L o  mismo hace B ecK er 
en la Fysica Subterránea suplemento 2.

A u n qu e estas purificaciones sean ú tile s , y  ra
ras para la Fysica experimental, no sirve para nues
tro intento i la razón es clara ; E l M ercurio purifi- * 
cado con el regulo de Antim onio marcial es m uy 
arcenicai, y por esta razón el mismo BecK er dice, 
que no sirve para dorar, porque disuelve los m e
tales por su arsénico ; nuestro intento es depu



lo de todo acido sulfúreo arsénica!, a fin que en 
nuestra naturaleza no cause eretismos , irritacio
nes , y otros estragos : L u ego éste M ercurio para 
curar la L ú e  venerea no es saludable. L o  mismo 
digo de las Purificaciones , que se hacen con el 
Estaño am algam ándolo, y  distilandoio, como lo 
practicaba en Cádiz un Farm acéutico por dirección 
de un M edico , que guiado de Federico H offm an, 

} que dice i que el Mercurio jovial fixo és diaforéti
co , pensaba , que el M ercurio distilado con el 
Estaño sería diaforético. L o  cierto es , que si un 
grano de Estaño se mezcla con una onza de Oro en 
la fundición , lo vuelve quebradizo , lo mismo 
que el R egulo Marcial ; pero es peor el Estaño, 
porque con facilidad se le quita del Oro fundido lo 
frangible del R egulo M arcial , añadiéndole nitro 
purificado , lo que no sucede con el Estaño , y  
esta es la razón porque le llaman dlaholus mctaU 
tomín.

E n la amalgamación , y  destilación del M ercu
rio con el Estaño , se satura éste Mineral, de mo
do, que no puede servir a un Platero de Oro pa- 

* ra dorar , por su arsénico. Y  cómo se puede el M er
curio limpiar de una impuridad sulfúrea arsenical, 
que abunda , con otro cuerpo arsenical ?

Esta es la razón convincente , que demuestra 
con sólidos experim entos, que se debe huir de pu

rificar
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rificar el M ercurio con cuerpos metálicos arsenlcá- 
les. L a  experiencia de querer purificar el M ercurio 
con el Regulo marcial 9 y la Plata , me ha desen- í 
ganado. E n  el ano de ój*. Don Juan Lom as, Pre
sidente del Colegio de Boticarios de esta Ciudad, fue 
testigo de estas mismas operaciones, que se practica
ron en mi elaboratorio, siendo manipulante Don 
A n ton io  del H oyo y  Zarco , Maestro aprobado en 
la Farmacia. 1

Con la mayor exaditud , sin perdonar traba
jos , ni manipulaciones, de di a , y  noche se traba
jó  dicho M ercurio; y  después de haverlo usado , ya 
en forma de precipitado con el O ro, en mercurio 
d u lce , y  en unciones, se experimentó una com- 
mocion , y  eretismo en 3a maquina h u m an a, que 
no era regular; pues dos granos del precipitado 
mercurial áureo, que se dio a una M uger, que tenia 
unas ulceras en el paladar , le induxo vómitos hor
ribles, y un hipercatarsis furiosa, aunque es cierto, 

que se c u ró , después de las unciones m ercu
riales, que ha vi a sufrido sin . 

alivio alguno.
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SE  D EM U ESTR A L A  V E R D A D E R A
purificación del Mercurio.

LA  verdadera purificación del M ercurio consis
te en buscar un metal que no tenga arsénico, 

y  magnetise al azufre crudo arsenical aderente,que 
no es de su esencia. Este metal es el hierro , saluda
ble paralas enferm edades, que los Médicos no ig
noran. Amalgamarse el Mercurio con el hierro sin 
estratagema de sales, es imposible , y  c re o , que to
dos los curiosos que saben Chym ica dirán lo mismo: 
luego para que éste metal corrija lo crudo del M er
curio , debe estar en disposición para mezclarse 
bien con él.

Varios modos son los mas experimentados en 
mi praética para la depuración de éste Mineral. E l 
primero es hacer sublimar el M ercurio con sal , y  
vitriolo , y  por consiguiente hacer un sublimado 
corrosivo; este se pulveriza b ie n , y  con iguales 
partes de sal de tártaro, y limaduras de hierro en 
una re -oita de hierro ( si se puede hallar ) ó de vi
drio a fuego de arenase revifica el M ercu rio , po
niéndole en el cuello de la retorta su recipiente 
bien tapado , y medio de agua , a fin que los va- 
p ores, que; salen , no dañen al Manipulante.

C  Es

§. III.
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Este Mercurio revificado esta libre , por ésta 
operación, de una tierra sulfúrea metálica grosera. 
Pero como no se puede libertar de todo lo impuro 
con una operación , se necesita volver a mixturar 
el mismo M ercurio purificado con nueva sal co- 
m un , y  vitriolo, es a saber, dos partes de vitrio
lo bien seco, y  una parte de sal común decrepi
tada, y otra parte del mercurio revificado; y bien 
mixturados volver á sublimarlo en una retorta de 
vidrio; porque de éste modo no se pierde el M er
curio , y los humos arsenicales no ofenden al M a
nipulante.

Sublimado el M ercurio segunda v e z , se m ez
cla , bien pulverizado, con nueva sal de tártaro, y 
nuevas limaduras de hierro mixturadas bien dichas 
materias, se destila por retorta revificandose como 
untes. E sta  operación de sublimar , y  revificar 
se reitéra siete veces. Con la repetición de estas ope
raciones se purifica el Mercurio , se clarifica , y 
se convierte en un cuerpo m uy su til, y  espiritual. « 
E ste es el Mercurio que deben usar los Médicos pa. 
rala curación de la L u e  venerea, porque si aplican  ̂
al cuerpo viviente éste Mineral crudo , é impuro, 
qué efe¿tos buenos puede causar?

Esta do ¿trina se confirma con el di¿tamen del 
insigne M edico Chymico Hermanno FridericoTheg- 
méier en sus Instituciones Chymicas, fol. mihi 37.

cau-



cautela i .  en dónde d ice : Si Mercárius coinunis se- 
flus sale comuni subían atur, ct reducitur tune per- 
fecte depüratur, clarificatur, etin spiritum quasi, 
sive in Corpus subtile transmutatur. Ejusmodi mer- 
curium expos cunt chymiciin praxis ut notantér dic* 
tumsit: si enim Medicas Mer curium nonapücat m 
corpore humano depuratum, tune quoque desidera- 
sos efectus ad votum non succedit, propter erudita* 
tem Mercurii; si vero Mercurius in spiritum est 
transmutatus , reiterata sublimatione, et reduc- 
tione, tune penetrantissimus jactas est , et celerri- 
me agit.
í E l segundo modo de purificar el M ercurio e ^  
haciéndole cinabrio con el azufre , éste se revifica 
del mismo modo que el sublimado corrosivo, con
una parte de sai de tártaro , y otra de limaduras de
hierro , revificado el Mercurio , con nuevo azufre 
se hace cinabrio, y  se vuelve a revificar como antes, 
se le anade la sal de tártaro , para la revificacion, 
porque mas breve sucede la operación, y sale de
purado , como con el sublimado corrosivo ; bien 
que. también se puede revificar con solas las limadu
ras de hierro , sin otro álcali; como lo elabora R o 
berto Boile tom. 2. pag. 183. n. 1. circa finem, en 
donde dice ; Jdedquc sí velan facili negocio purum 
et activum Mcrcüriuni ad aliquos fines ádhipisci, 
non adhlbeo accida , et deinde alcaVisata salía , sed

C 2 apri-
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aprime misceo cinnabarim.tenuiter pulverisatam 
Ciini duplici, v d  saltem equalí pondere Unmturaa 
ferri vel calibis. His enim simul disiilatis in depre
sa retorta ad acrem ignern, cinnabaricum sulfur  ̂
limaturis firmiter adherebit, ctslnet Mercurium su» 
perfhiere nitldutn et vividum , et fortasis quedante* 
tiiis impregnatüm •vlrtute marciaíi, cui mdiús, íá 
bnputabitun quam si mera depurañone preparatu-s 
esset. f

A un que el M ercurio esté tan purificado por las 
operaciones dichas , sin em bargo, éste Mineral 
tiene mezclado con tanta intimidad un arsénico in
combustible , que para extinguirlo, ó invertirle su 
naturaleza,necesita otras maniobras.

E n las reiteradas revificaciones se experimenta: 
Quando el M ercurio se distila, por mas sigilado 
que esté el recipiente, sin estar quebrada la retor  ̂
t a , por los poros dél vidrio exhala un olor fastidio
so como aliáceo (como exhala el arsénico) que lle
nando la atmosfera del elaboratorio, incomoda mu
cho al M anipulante; y  muchas veces he sufrido un 
dolor de cabeza bien grande , por la curiosidad de 
observar la revificacion.

Para corregir éste arsénico , se toma una par
te del Mercurio dispuesto como se ha dicho, y  con 
sal , y vitriolo se hace sublimado corrosivo , ana» ( 
diendole alguna onza de espíritu de sal , a fin de

- que
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que esté mas bien sublimado. D e éste se toman 
ocho onzas, se pulverizan, y  se hace una amalga- 

■ f ma de seis onzas de Mercurio purificado , y  onza 
y  media de plata limada, ó de aguas (quellam an 
los Plateros) en un mortero de piedra se mezcla el 
polvo del sublimado corrosivo, con la amalgama 

! antedicha , y  se convierte en una mixtura cení- 
? Vienta. Esta se pone en una retorta de vidrio cor- 

í* respondiente a la m ixtura, se distila en baño de
i ceniza , con su recipiente medio de agua , por si
l acaso se revlfica algún M ercurio, y se sublima un
. M ercurio dulce : es de advertir, que el fuego al
i fin de la operación, ha de ser mas vivo , á fin de

separar el Mercurio de la Plata m7 la que se queda 
¡ en el fondo de la retorta quasi cornea , por causa
i del espíritu de sal concentrado, que el sublimado
. I corrosi vo llevó en su sublimación.
• Por esta operación se consigue ( por la virtud 

del sublimado corrosivo ) que mucha parte de la 
Plata se convierte en Mercurio: todo lo que se pue-

t de examinar reduciéndola Plata. Para que no se
* pierda un grano de éste metal, volatilizándose (co

mo de faóto se volatiliza por los espíritus concentra-
, dos del sal marino) se mezcla elpolvo de esta plata
i cornea, con tres partes de sevo derretido, ó cera,
f [ se menea , sé enciende a fuego lento , y  se volatilí-
; í za la parte salina con la llam a, dexando la plata dul

ce:
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ce : entonces se puede fu n d ir, y  hacer, el experi
mento físico , y real del cuerpo que se hamercu- 

jrificado.
E l Mercurio dulce en figura de sublimado, y 

el cúrrente revificado * se pesan ̂  y se mezclan con 
iguales partes de limaduras de hierro , se destilan, 

~y se vuelve a revificar. Este M ercurio es m uy bri
llante, m uy claro, sutil, penetrante, y  animado con 
el cuerpo metálico de la plata; de m od o, que el 
arsénico, que esta tan reunido con la tierra m ercu
rial , se invierte, y no causa las turbulencias hiperr- 
catarses,tem blores, y  otros accidentes , que traen 
el origen del cuerpo crudo del Mercurio.

Quanto mas se repite esta operación ( a saber 
del M ercurio purificado,animado, y á hacerlo subli
mado corrosivo , v. g. ocho onzas, y nueva amalga
ma con la plata en p o lvo , y el Mercurio cúrrente 
purificado, haciendo su mixtura, distílarlo en nue
va retorta, y  el produéto de la distilacion con nue
vas limaduras de hierro revificado) se encontrará 
una nueva perfección , y corrección del M ercu
rio,

Por estas operaciones se puede inferir, y  de
monstrar , que si la plata se reduce á mercurio li
quido (com o es faétible sin mercurio vulgar) sepa
rándole las tierras sulfúreas, y vitrescibles, se ten
drá un Mercurio tan perfedo,que se puede usar con

la
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la mayor seguridad , y  sin salivación, como testifi
ca el insigne Medico Chym ico Coausen en el líb. 
Hemoncio Estático de Foréstate Medicaminum, 
fol. 160. Este Mercurio es m uy penetrante sin arsé
nico > y el mejor para desalojar la L ú e  venerea.

Esta operación de reducir la Plata en M ercu
rio es m uy difícil ; pero verdadera. Administrán
dole en unción a qualquiera caradterizado degalicn, 
disuelve si n irritación las gomas exostoses, y otros 
sinthomas la razón e s , porque éste metal es per- 
feélo , y aunque tiene algún viso de imperfección* 
como se experimenta en la negrura , que dexa 
quando se maneja ; esta se quita quando se mer- 
curifica por la mixtión de las sales mercuriales de 
armoniaco, y tártaro. Para curar los enfermos con 
éste Mercurio , se necesita mucho gasto, y solo los 
ricos pueden costearlo.

§. IV.
SE D EM U ESTRA OTRA PURIFICACION 

singular de éste Mineral.

A Nimado el M ercurio, purificado con la Pla
ta , y revificado con el hierro y  que como he 

demonstrado, vivifica , y lo depura, se le puede



dar m ayor perfección am algam ándolo con el O ro 
p u r o , lavándolo b ie n , después de h aver h ech o la 
a m a lg a m a , y  distilarla con el m ism o m ethodo ante-11 
cedente. L a  diferencia q u e  hay e s , q u e  no preci
sa hacer el sublim ado corrosivo , para unirlo con el 
O m : solo s i ,  se debe caldear en p o lvo  en un  cry- 
s o l , y  m ezclarle el M ercu rio  purificado caliente, 

am algam arlo , y  lavarlo. D espu és se p on e eri una 
retorta de vidrio proporcionada ajustándole su re
cipiente m edio de agua, y  a fu ego  de cenizas m ode

rado se destila,
E sta  operación se puede repetir del m ism o m o

do an ted ich o , y  tendrá m ayor perfección. S e  con 
firm a esta doétrina con la de F rid erico  H oíFm an,

4Ó

q u e  en ellibr. 4. en las O bservaciones C h ym icas ha
blando del O ro  dice : q u e ningún m etal corrige mas 
al M ercu rio , q u e  el O ro ; y  en las N o ta s de P ote- 
rio pag. ^8$. dic.QiQuamvis ex auro paucisshna ex- 
per tac evlrtutis remedia prodeant , singular em ta
túen praestant usum , et concurrit ad efficacissimi 
medlcamenti cemposhionem , si cum Mercurio, qui
abundat spirltu minerali actuoslsslmo in tempera-  ̂
mentum foelicissimo connubio redigatur.

Fixum enim auri Corpus partes t en uis simas Mer
cará in poros ac simún recipit, ut equabllis armo- 
nia et proper tío exurgat: linde nihil magls meaopi* | 
nicne Mercurium corrígerepotest guaní aurum; et ex

ad-



■adversó, riih'd aurumexaltare, a c tu a re, et
tute medicamentosa magis¡m bítere quam ipse M er- 

curias»
La razón de toda esta d o & rin a  a m i ver es : él

O ro carece de partes arsenicales , y  c ru d a s; todas 
sus tierras m e rcu ria l, su lfú rea , y  vitrescibie, son 
p u r ís im a s , u n id o  con el M ercu rio  por la am alga

m ación se cu e ce  , por la distilacion le roba algu
na p a r te , y  se anim a de n u e v o  qued an d o mas per- 
fe é lo . ‘

P o r esta o p e ra c ió n , las partes crudas subtili- 
simas arsen icales, q u e  acaso no se havian podido 
s u b ju g a r , con  las operaciones an ted ich as, se in 
vierten  , y extinguen de m od o, q u e  ya  no p ro d ú 

c e lo s  m olestos sin th o m as, q u e  suele cau sar; o b ra  
co n  m ay o r agilidad , y  benignidad , p o rq u e  la  
tierra m ercurial de éste M in eral está m as libre dé 
las partes etereogen eas, y  por con sigu ien te p u e d e  

con blandura disolver las concreciones d é la  lyn- 
fa , y  destruir las exostoses , q u e  padecen los in- 
feétos de la peste lenta de la V e n u s. E s te  es el v e r
dadero cam ino para con d u cir el M ercu rio  al grado 
d e perfección  para la M ed icin a  , de q u e  se habla, 
y  para q u e  no exite la salivación.

E l  D o & o r  D o n  Josef Ignacio  de T o rres  ̂ M e- 
dieo E s p a ñ o l, q u e  en la C o rte  d e  París el a ñ o  dé 

H -  escribió u n  P a p e l, ó  C arta  , q u e  dedicó al Sr,
D  y er»



. Y ern ages , D o í lo r  R e g en te  de la facultad  de M e- 

„ d ic ln a d e  aquella C o rte  ; no por otro  m edio (d i
ce  él m ism o ) purificaba el M ercu rio  , sino por va
rias operaciones c h y m ic a s , y  de grado en grado 
lo  iba depurando de lo q u e no era M e rcu rio , hasta 
la  u ltim a perfección. P u es estoi seguro , q u e  de 
u n a  v e z , ni de d o s , y  acaso ni de diez lo purifi

cab a  de m odo q u e no salivase.
Y o  no m e em peñaré en persuadir , q u e  el  ̂

D o é io r  T o rres h aya  depurado el M e r c u r io , por 
éste m ism o m ethodo , q u e  le he preparado ; por
q u e  el cam po de la C h y m ica  es tan grande , las 
com binaciones de lo sén tes son in n u m erab les, co
m o  los v e g e ta le s , y  anim ales concordantes con 
las m ism as tierras m inerales , y  m etálicas ( según 
dice B e K e r  en su F y s ic a  Subterrán ea) acaso ha- 

vra experim en tad o ( y  lo m ism o diré de otros cu 
riosos) otro m odo de depurarlo m as p erfe& o  por 
h a v e r  hallado u n  m agn ete  de todas las partes ete- 
reogeneas mas eficaz.

L o s  M éd icos curiosos , los F a rm a c é u tic o s , j  
los aficionados a saber mas de lo  regular , tienen 
el c am ino abierto para llegar al fin de la purifica
d o  n de éste M in eral. P o r lo q u e  no h a y  mas qüe 
c o m p ra r  vasos de vidrio , c a r b ó n , y  velar m u
ch as noches, co m o  a m i m e sucede. D e  este mo-1 
d o  se alcanzan los rem edios grandes, las curiosida

des
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|es de la F y s ic a  .e x p e rim e n ta l, y  ño con  el o c io , 
ca b ila c io n e s, y  theoricas im p e rtin e n te s , q u e s u e -  

h r len ser entes im aginarios sin realidad alguna.o o
3 Confieso q u e  tendré pocos im itadores en es«
a tos trabajos , p o rq u e se necesita in clin ació n , gas-
q tar algunos caudales , tener apetito  innato a saber
- mas de lo c o m ú n , y  en fin poseer buenos princi

pios de C h y m ica  p raftica . H asta aqui se ha ha- 
A blado de la purificación del M e rcu rio  según la  

ir la C h y m ica  , confirm ada por los A u to re s  clasicos 
de este siglo. L a  experiencia de vein te  y  siete 

ts anos de C h y m ica  , sin perder u n  ápice d é la  facu l-
). tad  M ed ica  (p u es soi de sentir , según H ofFm án,
n B o e rh a v e  , y  otros M éd icos chym istas , q u e  es-
ti ta C iencia es indispensable para el M e d ic o  , q u e
i- <lLli ere saber m as de lo ordinario ) m e han h ech o
i, ver, q u e  todos los M inerales deben estar bien.
)t p u r ific a d o s , para q u e  puedan con  pej>

feccion cu rar las dolencias 
del cu erp o  h u 

m ano,
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SE  PROPONE OTRA PURIFICACION  
mas Filosófica.

Sin  em bargo de las operaciones antecedentes, he 
observado otras mas cu rio sa s, y  mas perfec- 1 

tas. E s  de a d v e r tir , q u e  se pu ed e purificar el M er- 

cu r io  por otras reglas de ch y m ica  m as filosóficas, 
au n q u e m as laboriosas. P ara poderlo purificar , y  
llegar á un térm ino de p e rfe c c ió n , m as q u e  el de
m onstrado , es necesario suponer , q u e  en el M e r
cu rio  vu lgar h ay dos a zu fre s , u n o  interno m u y  
c e n tr a l , y  otro  externo m u y  superficial. E l  prime-* 
ro es tan co n sta n te , q u e  ningún corrosivo le to
ca , siem pre queda in m utable, el externo m udable, 
y  divisible.

E l  azufre externo se separa , quan d o se le in
trod u ce al M ercu rio  un  azu fre m etálico corregido, 
a su in trod ucción  , se separan todas sus etereoge- 
neidades externas su lfúreo arcenicales. M u ch o s * 
curiosos han buscado éste azu fre  en el R e g u lo  de 
A n tim o n io  m a rc ia l; pero ha sido en van o. D o s  ca
m inos h a y  para alcanzar éste a z u fre , el prim ero es i 
por el A l K a e s t , ó prim er en te de las sa les; pero

es-
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éste es vio lento. E l ‘segundo es mas natural , éste 
se com p on e de las partes ram osas , y  sulfúreas de 

los m etales p e rfed o s., disueltos , y  hechos pene
trantes ; de este m odo se un en  con el M ercu rio  
sin v io le n c ia , por la a n a lo g ía , y  co n co rd an cia ,q u e  
tienen los azufres p e rfe d o s  de los m etales con el 
azufre p e r fe d o  del M ercu rio .

I>e esta unión todo lo q u e  no es M e rcu rio  pu? 
risinio se se p ara , y  queda un m ixto  tan p e r fe d o , 

q u e  no pueden llegar todas las p u rificacion es,q u e 
antes hem os d em o n strad o , a tanta v irtu d .

E s te  m odo de filosofar no es vo lu n tario  : E l  in
signe M ed ico  C h y m ico  E n riq u e C o a u sé n e n  e llib , 
intitu lad o : H elm on tiu s E sta ticü s, sive visa medi- 
ca minian potistas pag. a i  i .  com en tan d o a H el- 
m o n d o , describe esta m ism a d o d rin a . L a  d ificu l
tad esta en en con trar un m e n s tr u o , ó  licor n atu 
ral, y  hom ogén eo para sacar los azufres de los m e
tales p e rfe d o s. L o s  M éd icos , q u e  han escrito so
bre éste particular , son tan o b scu ro s, q u e  se ne

cesita m u ch o  e s tu d io , y  m u ch a p rá d ica  para p o 
der rastréar la  m ateria , d e q u e  se h a d e  h acer éste 
m e n s tiu o , y  después la preparación.

M u ch o s  C h y m ica stro s , q u e  y o  co n o zco  , q u e  
no han saludado los verdaderos principios de la 
C h ym ica  , al instante resuelven , y  declaran la m a
teria , y  aun la preparación del M en stru o  , co m o

tam -



tam bién 1a de! A lK a e s t  de H e lm o n cio , y  sin mas 
reflexión dicen , q u e  el nitro preparado saca ios 
azufres de los m etales , y  por consiguiente es el 

m en struo filosófico.
M as q u e  error tan m anifiesto es p e n s a r , que 

H elm on cio  preparase su licor A lK a e s t  del nitro. 
P a ra  poder pen etrarla  d o d r in a d e  éste ilustre M e 
dico , se necesita m u ch o  estudio , y  p rá& ica  en la 
C h yrn ia. S u  licor A lK a e s t  es mas de la sal co m ú n , 
q u e  de o tro  én te ; perolas preparaciones son m u y  
laboriosas, y  m ed ian te las d igestion es, y  distilacio- 
n e s , se h ace un licor ígneo , q u e  fixa el M e r

cu rio ,
E sta  d o& rin a la sacó H elm on cio  de los E scri

tos de P a ra c e lso , y  principalm ente del décim o li
bro de los A r c h íd o x o s , ó  doctrina principal foh 
q 8, tit. praep arado salís circulad. E n  éste libro 
(p e q u e ñ o  en la m ó lev e n la  v irtu d  de la d o& rin a 
bien gran d e) esta escrita la verdadera preparación 
del A l K a e s t , ó disolviente universal d e los entes 

hasta del m ism o M ercu rio  vu lgar.
E l  segundo m odo de sacar los a z u fre s , mas 

filosóficos , y  m as n a tu r a l , debe ser por un mens
tru o  concordante con  los azufres de los metales.
E s te  ha de ser o leo so , no nitroso, el nitro com ún, 
a u n q u e  es un sal anodino , y  éste fixo por el me- 
thod© de G lau b er p u ed e extraer el azu fre super*



ficta! del Antim onio, y  otros M inerales; nías en 
los metales perfeítos no tiene ingreso , por ser re
pugnante á la naturaleza oleosa del azufre metá
lico. Vease en confirmación de esta doélrina el cé
lebre Chym ico Vigano en su Medula pag. ay.. en 
donde afirma : Á  Mercurio obtinco tiñe i ¿iraní vio  
lacea m mediante meo menstruo , quod limpidum 
est pingue, et minirné corrosivum, neqfie cutimy 
ñeque vestimenta corrodens, isre. Per ídem mens- 
tramn tinctura elicitur ex Marte admodum salfil* 
.rea continens sulfur suuni fizum, et instar sangui- 
nis rubienndum, nequeflamam concipiens^&c.Per 
Idem menstruum ex Solé conficitur tinctura adden- 
do salphilosophicumy ejusque beneficio per fermen-* 
tationem quandam in substantiam spongiosam 
evadit, infundo alKool vini , et statim sine ulla 
additione aurum solvitur in tincturamflavam irre- 
ducibilem.

D e esta autoridad bien se ve , que dicho A u 
tor se valia de un menstruo oleoso y del mismo 
usaba el célebre Dippelio, ene! tratado agudísimo, 
de vita, et medicina animal! y en donde dice: Olea 
distilata , et rectificata probe, tam animaliumr 
quam vegetalium, insolem, jovem , venerem? el 
jnartem agunt solvendo, neglectis reliquis.

E s tan pródiga la naturaleza en toáoslos tres 
rey nos 5 tan concordante en sus principios, que
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no solo los agentes purificados, y  disrilados muchas 
veces delreyno animal (com o dice el citado Dip- 
pello) que pone por exemplo el azeyte empireuma- ) 
tico d d  cuerno del Ciervo muchas veces distilado ) 
si también del reyno vegetal, tienen tal iniperio en 
los metales perfeftos, que estos ceden sus princi
pios , ó tierras deque constan , uniéndose con los 
principios sulfúreos subtilisimos de éste reyno me
dio, Para confirmar esta d oftrin a, me valdré de  ̂
Ja autoridad de el D oftor D on P e g n e r , quien 
hablando del azey te de las hezes del vino en las 
A fta s  Urratislavienses año de 1 7 2 a .  en el mes dé 
D iciem bre, en la Disertación Inaugural escribe asi; 
Feces vini magna in copla vestcae inmlsac , ac 
more vulgar! distilatae, si certa enchciresi, sen 
vasc ad hoc opus apto, splrltus ezcipiatur, etsub 
distilaúonc successivcr semper aliqua tantum ejus** 
dem pomo, ex inferíore vasls parte auferatur, 
aliqua vero, etquiémi superior, in vasls fundo re- 
Unquatur, atque hoc modo tota pcragatur disú- 
latlo, inven! es in fine laborls residuo supernatare 
cleum venan (¡Icet valdc paucum nempe ex am« I 
phora fecujn vlnl vix clei untlamunarn) quod cum 
spuma bene collectum , blandís per retartam recti- 
tificaúonibus , ad plenarlam usque depuran on̂ m 
iteran s , con vertí tur in oleum sutnme subtile fivol a- | 

úlltatepenetrancla, et cdorisgravissimi, suavitd-
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te spiritum vini rectifieatissimum longe superan*, 
vrc. oleum hoc e phlegmate virilparatumacpro- 
be depuratum , si pulvcri aut calci solari subúlio- 
ti afundatur , ac digestiori congruae, etpaulo diu~ 
turniori eommitatur, sineillius corrodentis licoris 
subsidiô  , illud intimé resolvit; ha ut postmodum 
blando itcrum ahstracto menstruo aurum abeat iti 

% substantiam resinos am, inspiritu viril recúficaús- 
simo plañe solubilem.

E s te  licor de oro subtil h ech o  penetrante, m ez* 
ciado co n  el M ercu rio  purificado, al instante se u n e 
con lo mas perfecto d elM ercu rio ,ech an d o  a la super
ficie todas las im puridades q u e  le quedan. A s i purifi
cad o ,es sin com paración mas p erfeéto , a u n q u e  m u y  
costoso. L o s  curiosos podran experim en tar lo  m is- 
m o ,y  aseverarlo m as,si trabajan com o y o  lo  execu - 

to .E ste  no es para p rin cip ian tes,p orq u ep ara  llegar a 
sacar este azeyte  del D o é to r  D e g n e r , es necesario 
saber governar con  m u ch a cau tela  , y  pru d en cia  el 
fuego. Q u ién  h a v ia d e  p en sar, q u e  en lash ezes del 
vino ( q u e  cada dia se ven  v ilip e n d ia d a s, y  echadas 

i  3 la ca lle ) se hallase un l ic o r ,  q u e  tiene tan ta  co n 
cordancia con  la tierra sulfúrea del O ro  , y  q u e  se 
un e con  tanta exaélitu d  , q u e  á penas se p u ed e di
v id ir?  E s te  exp erim en to  d estru ye la d o & rin a  d é lo s  
que dicen , q u e  el m etal del O ro  , no  se puede 

disolver , sino por el agua regia, corrosivo  ■ vio len 
t o ^  la C h y m ica  vulgar. E  S i



0  .............................
Si en éste E scrito  h u viese  de tratar de las

v irtu d e s de esta m ixtura, lo confirm aría con el Fi« 
losofo  experim ental R o b erto  R olle  ,.. q u e confiesa 
p u ed e extraer la tintura de éste m etal con un licor 
incipido , del q ual se pu ed e tom ar tres onzas de su 

m ateria , sin q u e  jam as le  haga daño.
H a y  otra purificación  del M ercu rio  D ocim as- 

tica  , q u e D o n  V ice n te  D ie z  de la F u e n t e ,  E n sa
y a d o r m ayor de la Casa de M on ed a de esta C iu d ad , 
siendo S ocio  de erudición de la Sociedad de Sevilla , 
disertó sobre la purificación de el M ercu rio  dia 30. 
de A b ril del año de 1 7 6 6 .Y  haviendo leído la  D i
sertación sobre la esencia de éste M in e r a l, co n clu 
y e  ser disolviente de los m etales p e rfe íto s  ; y  
después de referir varias purificaciones externas 
co n  sales , pasa a la purificación  , q u e  llam a por 
evap oración , q u e  se reduce a poner sobre un a plan* I 
ch a  de O ro  purísim o u n a leve  porción de M erca*  
r i o , y  en u n a copela com puesta de cenizas de h u e
sos , y  con un  c h a p ite l, q u e describe , y  con  fuego 
de lu z  de un a lam para, con cu idado no se aum ente, 
so licita  separar los m etales q u e co n tie n e , lo q u e  no  ̂
s u c e d e , y  según dice, con  fuego  v io le n to , porque 
pasan todos por la r e to r ta , ó chapitel.

N o  dud o y o  , q u e  las partes groseras m etálicas, 
q u e  n o  solo estas ad h eren tes, si m u y  unidas con el 1 
M e r c u r io , m ediante e lim a n d e l O r o , y  las cenizas

de



de los huesos con  la cauréla de la evap oración  len
ta ,  quedarán íixas en la c e n iz a , y  lo  m etálico en 
el O r o ; pero para q u e  sirva de rem edio , fa lta  
otra circunstancia, y  e s , q u e  la cru d eza  de la tier
ra m e rcu ria l, q u e  es la p arte  arsen ica l, co n  esta 
operación no se q uita. L a s  partes arsenieales d e l  
M e rcu rio  no consisten en las partes m etálicas, sean  
groseras adherentes , o m ezcladas in tim a m e n te ; 
p o rq u e  por m as q u e  se repita la operación  doc i- 
m astica antedicha salivará el M e r c u r io , irritará ios 
sólid os, por no haverse dom ad o lo  cru d o  q u e  tiene 
la  tierra m ercurial.

E sta  tierra por su  v irtu d  penetrantísim a , y  al
gunas partes m etá licas, q u e  co n stitu ye n  el flu ido 
m e r c u r ia l, es m u y  cruda , y  necesita c o rre g ir la , 
m ediante las partes ígneas de las sales, y  azufres d e 
el h ie r ro , y  continuas sublim aciones , y  rev ifica- 
ciones.

E n  lo q u e  dice éste C urioso  docim ástico , q u e  
el M ercu rio  es disolviente de los m etales , q u e  no 
son rebeldes á la fu n d ic ió n , en esto se engaña. L o  
p r im e ro , p orq u e no puede disolver el m etal, ó  se- 
m im e ta l, sin q u e  se haga con él u n a  preparación  
m u y  laboriosa , q u e  consiste en añadir al M ercu rio  
unos cuerpos ígneos sulfúreos : lu ego  él por si solo, 
com o la m ina lo p r o d u c e , no es capaz de disolver, y  
volatilizar los m etales p e rfe d o s. E sta s partes ígneas

E  2 sul-
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su lfú reas son tan penetrantes , q u e  im pregnan ál 
M e r c u r io , co m o  un  spiritu a u n  cuerpo , de don
de resulta estar a n im a d o , com o dice el Sapiem i- 
sim o R o b erto  B o ile  torno 2. de producibilitate Chij- 
miccrum pñncípwrum, pag. m ihi 18  y . 1 8 6 . 1 8 7 . 
H a y  notable diferencia entre el M ercu rio  co m ú n  
( a u n q u e  esté libre de las partes m etálicas , según la 
operación del D o c in ia stico ) y  entre el M ercu rio  
an im ado, según el m ism o A u t o r  , el sabio B e K e r , 
y  otros curiosos. E l  prim ero necesita q u atro  , ó 
cin co  partes para la am algam ación ; pero el anim a
d o  con dos partes basta para ésta o p e ra c ió n , no  es 
necesario m o rte r o , p o rq u e en la  palm a de la m ano 
se am algam a , y  distilado por la retorta, pasa el m e
tal perfeéto tod o  u n id o  con é l : p ro p ie d a d , y  carác
te r  q u e  jam as tien e el M ercu rio  vu lgar p o r purifi
cad o  q u e  esté.

Si el M ercu rio  está sublim ado con  el azufre an* 
t lm o n ia l, y  éstese  sublim a , y  resublim a siete ve
c e s , y  después se revifica con  las lim aduras de hier
ro  , sale tan anim ado , q u e  con  m u ch a  celeridad se 
am algam a con  la plata , y  distiíando el am algam a 
varias v e c e s , d e m odo se depura el M ercu rio  , q u e  [. 
á  m as de p rod ucir en el cu erp o  de la P lata  varieJ 
gados colores , q u e  en la retorta quedan perm anen- 
tes, queda tan p u r o , q u e  su operación,usándolo en 

u n c ió n , se red u ce á  sudar m u ch o  sin fatiga alguna.

T o-



T o d a  esta perfección la recibe del azufre anti
m onial , en éste h ay  un  fu ego  , q u e  corrige la 
crudeza del M ercu rio  , m ediante éste azu fre  se 
im p re g n ó , y  se c o r r ig ió , por su igneidad espiri
t u a l ,  ó subtilisim a.

L o  m ism o digo q uan d ó el M ercu rio  se ani
m a con otros a z u fr e s ;  pero es de ad vertir , q u e  
sien d o  arsenicales- , no sirven para la M ed icin a , 
a u n q u e  por otras operaciones filosóficas pu eden  
ser útiles para dem onstrar varios fenóm enos de la 
F y s ic a  experim ental: luego  el azu fre  del V itr io lo ,é l 
d e  V e n u s ,  M a r t e ,  y  el de las M in as de O ro , 
q u e  es m u y  v o lá t i l , son capaces de anim ar aí 

M e r c u r io , de m o d o , q u e  para la c u 
ración del m orbo gálico  

sea el rem edio 
eficaz.
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C A P I T U L O  S E G U N D O .

D E L  MODO D E  CURAR LOS ENFERM OS  
venéreos por fricion mercurial , que llaman por 

extinción con el Mercu* 
rio purificado,

DE  todos los n ie th o d o s, q u e  los M éd ico s hall 
in ven tad o  para curar la L ú e  ven erea  , el 

m as seguro, y  eficaz e s , el q u e no expon e los en* 
ferm os á n u evos m a le s , é in fo rtu n io s , y  el que 

m enos fatiga.
E s  adm irable , y  seguro , el q u e  p u b licó  M on- 

sieur d e  C h icon eau  el año de 1 7 1 8 .  siendo C an ci
ller de la U niversidad de M b m p eller,en  u n a T h e se , 
q u e  fu e  sustentada en las E scu elas de M e d icin a , 
en la q u a l probó con  razones sólidas , y con ob
servaciones bien circunstanciadas, q u e  el principal 
fin , q u e  se d eve proponer en la curación  del 
galleo , es evitar q u an to  sea posible la  salivación, r 
y  q u e esta evaquacion  es nías dañosa , q u e  útil; 
por lo que se debe atender á extinguir el Virus 
venéreo, y  por esta razón lo llam ó methodo por j 
extinción.

Na-
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N a d ie  ignora , q u e  el M ercu rio  es un poderoso 
rem ed io , y  él solo especifico para curar las enfer
medades venereas. L o s  m as de los M éd icos con vie
nen unánim es, en q u e el m odo mas seguro, y  m e
jor para curar radicalm ente la L ú e  venerea , es el 
uso d élas unciones con  el U n gü en to  M ercurial.

A u n q u e  en algunos casos puedan ser útiles las 
preparaciones c h y m ic a s , q u e  se hacen de éste M i
neral , m uchos cocim ientos m agistrales, cervezas, 
y  conservas antigalicas; no obstante para lograr u n a  
curación  ra d ica l, las mas veces estos rem edios son 
in su fic ien tes, otros p ern iciosos, p orqu e los unos 
son com puestos de ingredientes v io le n to s, com o los 
precipitados , y  los otros se com ponen de otros m ix
tos , q u e  quitan  la v irtu d  de penetrar los v a 
sos mas pequeños obstruidos por el V ir u s  vene- 
reo.

L a s  unciones se han usado universales, y  par
ticulares. E s te  m eth od o de unciar á los enferm os 
en este siglo , se ha perfeccionado. M on sieu r H a- 
g u e n o t , M on sieur B aiberach , D a d o r e s  de la U n i
versidad de M o m p e llé r , vieron con m u ch o  dolor, 
q ue un rem edio tan grande hacia perecer gran n u 
m ero de en ferm o s, por los accidentes violentos q u e  
siem pre causaban. Pensaron q ue los sin th om aspro
venían de las unciones m ercuriales , q u e  entonces 
pra& icaban u n iv e rsa le s , por lo  q u e  para contener

la

6 1



la fogocid ad  del M ercu rio  , contrageron  las un cio
nes particulares. E s te  m eth odo de c u r a r , fu é  corre
gido después de u n  m odo m as p a r t ic u la r , prepa- ' 
rando las enferm os mas largo tiem po , y  dándoles 
las friciones m ercuriales m as ligeras , pasando un 
in tervalo  de un a un ción  a o t r a , usando en el curso 
d e  sus friegas lech e , cocim ientos atem perantes di- 
lu e n te s , y  b añ os, a fin de calm ar la acción  violen

ta del M ercu rio ,
E s te  m e th o d o , q u e  en el principio  fu é  de M on- 

sieur de C h ic o n e a u , tu v o  m uchas contradicciones,

6 i

d e  los que-seguían  el partido d é la  salivación; pero 
se v ieron  p recisad os, después de haver visto  la ex
periencia , á ser sus a p o lo g ista s , y  con form arse a 
la pr áfrica  de éste gran M ed ico . N o  obstante, aun
q u e  éste m eth od o o y  dia,generalm ente recibido, sea 
preferib le á todos los q u e han p re ce d id o , está bien 

su jeto  a in c o n v e n ie n te s , q u e  proceden de la  ac
ción del M e r c u r io , y  su  naturaleza. T o d o  el m un

d o  con vien e en q u e  éste M in eral tiene partes muy 
n o c iv a s , y  q u e por su peso eretiza los so lid o s, y  co- 
liq u a  los líquidos , y  por consiguiente se m ira co-^ 
roo un rem edio d isolviente cap az de hacer consi
derables m utaciones en la m aquina h u m a n a ; el ca
lor q u e exita en el c u e r p o , el m ovim ien to  elevado 
del p u ls o , y  los dem ás efeétos q u e  cau sa  , son una 

prueba incontrastable.
L úe-
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L u e g o  de la acción violenta del M ercu rio  se de
ben deducir todos los s in th o m as, q u e  las un cion es 
han causado. N o  se habla de los m alos e fe é io s , q u é 
hacia antiguam ente , quan do se usaban las u n cio 
nes g e n e ra le s , q u e no se m anejaban con  la p ru 
dencia de nuestro tiem po. L o  cierto  es , q u e  au n  
con todas las sabias p re c a u c io n e s , q u e  o y  dia se 
to m a n , no se pueden estorvar algunos penosos ac

c id e n te s, algunas veces m ortales , siem pre difíciles 
de contener.

P o r  exem plo  se ha exp erim en tad o , q u e  a u n 
q u e se m anejen las u n c io n e s, atendiendo a la  quan- 
tidad de u n g ü e n to , y  al intervalo  de un a unción  a 
o tr a , no obstante sobrevienen a los e n fe rm o s, sali
vacio n es m o lestas, sueños pesados, dolores de cab e
za, cardialgías, u lceras a la boca , n a u s e a s , v ó m i
to s , d isenterias, abatim iento de fuerzas, sin copes, 
y  otros sinthom as , q u e  a u n q u e  m enos vio lentos, 
que otras veces , siem pre tienen m alos é x ito s , es
pecialm ente si son los enferm os de m ala co n stitu 
ción , de pech o d e lica d o , ó no tienen dieta.

H em os visto  ( dice M on sieu r de C h ico n eau  ) 
enferm os m edicinados , según las reglas del a r t e , 
quedai p a ra lític o s , é inhábiles de todos los m iem 

bros, sin q u e  se h aya podido sospechar de otra cau 
sa, que la gran d e acción del M ercu rio  sobre el ce
lebro , y  el genero n e rv io so , lo  q u e  no se puede'

F  pre-
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preven ir. Se v e , en una p a lab ra , q u é  h ay  ciertos 
e n fe rm o s, dispuestos a salivar , q u e  no se han cu 

rado por este m eth odo , porqu e u n a  salivación í 
a b u n d a n te , q u e  viene a la p r im e ra , ó  segunda 
fricion  , ha obligado a su spen d erlas, y  no ha po
dido dar a la sangre la cantidad suficiente de M er
curio  , para destruir el veneno.

C on ven cid o  éste A u to r  de la necesidad de las 
u n cio n esp a ra  la curación d e l m al venéreo; pero al r 
m ism o t ie m p o , poco  satisfecho del m odo q u e  se 
d a n ; creyó  , q u e para perfeccionar la cu ración  se 
necesitaba hallar un  re m e d io , q u e  enfrenase, para 
decirlo asi, al M e r c u r io , y  con tu viese su gran vio
lencia. Im agin ó sabiam ente , q u e  elbañ od om ésti-, 
co  , el q ual sirve para preparar los enferm os para 
las un cion es, era el m edio m as eficaz para producir 
éste efeélo .

E n  el cu rso  de las u n c io n e s , se debe diluir la 
sangre interiorm ente por cocim ientos refrigerantes, 
y  d iu réticos, a fin no solo de lograr u n a  evacuación 
por la o r in a , si tam bién para apasiguar el grande 
m o v im ie n to , q u e exita el M e r c u r io , y  defender 
la  sequedad de los sólidos.E l baño de agua tibia tie-T 
n e  todas estas circunstancias ; él in trod u ce en el 
cu erp o  m uchas partes aqueas , q u e  d ilu yen  los 
hum ores relaxan las partes sólidas 7 y  prom ueven  la , 
orina.

' ' ' ■ E l
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E l  baño d ism inuyendo la a cc ió n  vio lenta del 
M e rcu rio ,y  deteniendo por co n  sigu ien te  sus m alos 
efeótos , se pueden usar las un cion es de tiem po en 
t ie m p o , y  continuarlas por m uchos d ia s , sin m iedo 
alguno de m ala consequencia , lo  q u e  no se puede 
esperar con el m ethodo q u e  vu lgarm en te se usa.

E l baño ablanda la cu tis , v u e lv e  los canales 
mas d ó c ile s , y  mas fáciles á ceder á las partes del 
M e r c u r io ,  q u e  se presentan , y  por con siguien te 
facilitan  su  ingreso. E s ta  es la razón , p orqu e lu ego  
q u e  han preparado al e n fe rm o , según el m eth od o 
ordinario , después de haverle pu rgad o , y  sangra
d o ,  al otro dia le dan b a ñ o s, a fin d e evitar la se^ 
q u e d a d , q u e contrae la p ie l, en los dias q u e  se 
em plean la san gría , y  purga ; sequedad , q u e  es 
el m ayo r estorvo para entrar el M ercu rio . P o r lo 
q u e tom ando el baño desde el principio hasta el fin 
de la un ción , conserva siem pre la m olicie de la cutis, 
y  la v u e lv e  apta para recibir los glóbulos m ercu ria
les : luego el baño tiene la v e n ta ja , q u e  co n v ien e, 

m aravillosam ente, para facilitar la acción d e lM e reu - 
n o  , vo lv ien d o  su ingreso m as fácil en la sangre, q u e  
es lo p rin cip al,q u e se debe m irar para las unciones.

D e  todas las e v a cu a cio n e s, la q u e  alivia m a s a  
los en ferm o s, es el su d o r , 6  la insensible transpira
ción , porqu e ella es la mas considerable de todas las 
evacuaciones naturales del cu erp o  h um an o \ y q u eE 2 se



$e puede d e c ir , q u e  es u n  cam ino u n iv e rsa l, q ue 
sirve para expeler el veneno v e n e re o , q u e ha sido 
ca stig a d o , y  disuelto por el M e rcu rio . A  balneo 
aquae tepíde pcrspíraúo unías horae ad sesqadi- 
bram asurgit,nec per spír atío subsequentíum hora- 
rum a praecedentc evacuatíone ínhíbetur. A p h o ris- 
m o ru m  a y .  Mediánae staticae KáL p a n a d e e n  el 
a  í , Calore mota, et exercítío, unctiae duae , vel 
tres ínterdum quatuor perspírañone spatio urnas 
horae expelían tur» E t  A p h orism . a  a . Quando ma
jar est per spír año mota , aul exercítío dicha, tan
to minor est per subseqitentes horas corpore quies- 
cente. D e  donde se co n c lu y e  con e v id e n c ia , q u e  
ningún rem edio favorece tanto a la transpiración 
com o el baño tib io , porqu e no im pide la con tin ua
ción , com o el m ovim ien to , calor, y exercicio: luego  
el baño es el poderoso rem ed io ,y  el m as conveniente.

Q u an d o  la transpiración esta mas patente , y  
m as abundante por m edio del baño , los licores se 
encam inan m enos ázia los otros co la to rio s, por don
de viene la sa liv a ció n , la q u e  es un o  de las grandes 
obstáculos para la cu ración  délas enferm edades v e 
néreas, y  sujera a los inconvenientes antedichos.E s- 
ta  es la ra zó n , q u e  obliga m uchas veces en la cu 
ración del gálico á recurrir al baño dom éstico para 
detener el progreso , y  se observa constantem ente, 

q u e  éste socorro es mas pronto  7 y  mas poderoso,que
las
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las sangrías , y  purgas , q u e  acostum bran usar en 
estas o ca s io n e s; sin atender, q u e  h ay tiem po des
pués de haver detenido la salivación de con tin u ar 
las unciones m ercuriales,en suposición q u e  no h ayan  
sido suficientes.

T o d a s estas razones sobre la u tilidad  del baño, 
en el tiem po de las u n c io n e s, le parecieron á dicho 
A u to r  tan plausibles , q u e creyó  sería ú til experi
m entarlo. E n  el ano 1 7 1 9 .  h izo el prim er ensayo en 
u n  hom bre de oficio en M om p ellér ; éste tenia la 
L ú e  venérea de las m as caracterizadas , y  tu v o  la 
satisfacción de ver desaparecer poco  a p o co  todos 
los sinthom as. R e ite ró  su experim ento en o t r o s , y  
en el espacio de algunos años cu ró  mas de treinta 
enferm os perdidos de éste m al. A ñ a d e , q u e cu ró  
m uchos enferm os gálicos con los m ayores sinthom as, 
q u e se pueden im a g in a r, y  con  su m eth od o q ued a
ron desvanecidos. Consiste é s te , en g e n e r a l, en el 
uso de las u n c io n e s, y baños entrem ezclados, y  co n 
tinuados desde el principio hasta el fin.

E ste  m ethodo de curar el gálico deve prevale
cer a todos los dem as , especialm ente q iiando los 
enferm os galicados , tienen las fibras crispadas , ó  
ten sas, y  q u e su sangre espesa , y acre, pide los re
medios mas propios para m udar su caraéter. E n  se
m ejante com plexión  constitu ido el enferm o , el 
M ercurio  sera siem pre un rem edio d añ oso , porqu e

su

6 y



su acción obrara sobre los sólidos con violencia en  
sus fib ra s , ra refacerá m u ch o  las m oléculas de la 
sa n g re , y distenderá las túnicas d é lo s  vasos, y  cau- ' 
sará .inflam aciones, lo mas ordinario m ortales.

P o r el m eth odo propuesto se experim entan las 
m as sabias p re ca u c io n e s, para evitar estos funes
tos su ce so s , la razón ; p orq u e el uso co n tin u o  del 
baño se opone con tin uam en te á la acción de un re
m edio siem pre contrario  al estado de los sólidos , y f  
m u y  necesario para destruir el V iru s  venereo. L a s  
observaciones de M on sieu r H ag u en ó t, B a ib e ra c , y  
de todos los M éd icos de M o m p ellér confirm an la 
m ás justa  idea c u ra tiv a , q ue éste gran M e d ico  nos 
prop on e. ,

D ic e  el A u t o r :  U n a  M u g e r cortesana de edad 
de a f .  a n o s, de u n  tem peram ento s e c o , su jeta a 
B atos h istérico s, haviendose dedicado al exceso de 
m eriendas , se precipitó á los favores de la D io sa  
V e n u s. L o s  sin th om as, q u e  caracterizaban la en
ferm edad , no siendo equivocos , se confió á u n  
C ir u ja n o , q u e  la recogió en su casa , y  la cu ró  á su 
m odo. U n a  , ó  dos sangrías, otras tantas purgas, y 
algunos baños dom ésticos c a lie n te s , fueron  la pre
paración , la q u e  fu e  bien precipitada. A ñ a d ió  con 
la m ism a celeridad la pom ada M e r c u r ia l , para de
sembarazarse mas breve de una enferm a im portuna, > 
q u e  vivía á su gusto. L o s  sinthom as histéricos se au*

m enta-



aum entaban to d o s lo s  dias , y  una salivación de las 
mas a b u n d an tes, le sobrevino a la q u a rta  un ción , 
term inó el m e th o d o , y  cu ración  bien im p e r fe ta . 
E o lv ió  segunda v e z  a la estación c o n m o d a , y  se le 
cu ró  de la m ism a m anera , y  con el m ism o suceso. 
Se persuadía , q u e a la tercera un ción  , el nial no 
seria tan rebelde , y  después de h aver tom ado co n 
sejo de m uchos M é d ic o s , y  C iru ja n o s , todos igual
m en te exp erim en tad os; b o lvió  á m edicinarse de 
n u ev o  , con m as m oderación , p e ro  in ú tilm en te; 
quiso con obstinación proseguir las fric lo n es, hasta 
la  extrem idad del c u e rp o , m as fu e  preciso detener
se a la  m itad del cam ino , y  por p o co  , sino recur
re a m eter la enferm a en el baño t ib io , se pre
cipita al e fe& o  del rem edio. M ejorad a  por el baño, 
se le aseguró a esta M u g e r u n a  cu ración  radical 
con la aprobación de todos los C on sultan tes q u e  
quiso.

U n a  pu rgación  blanca , q u e  padecia de tres 
a ñ o s , y  q u e entonces se m iraba sin so sp ech a , de
claro la verdad al sexto dia de fus bodas, su m arido 
fu e  infestado con  u n a purgación  virulenta , q u e  
reflu yó  en el scroto , y  q u e  dexó después de ella 
una señal bien cierta de un  gálico confirm ado. E i  
A u to r  fu e  llam ado a consulta para rem ediarlo; el 
Joven q u e  tenia un  natural d u lze, y  p a c if ic o , entró 
sin m urm urar en los rem edios , se cu ró  por el m e

th od o
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d iod o  com ú n  en el espacio de dos meses.

L a  curación  de su M u g er necesitaba de otros 
rem edios , su m al estaba e n v e je c id o , su te m p e ia -  
m en to  se oponía a la acción del M ercu rio  , p o rq u e 
estaba irritado por las tres veces q u e  se le adm inis
tró. N o  es eviden te , q u e  ella h uviera pasado la 
misma torm enta con la quarta u n c ió n , si h uviera  se

guido la m ism a idea , q u e  las dem ás  ̂ L a  prepara
ción mas larga , y  m as subtil seria aun insuficiente. * 
jEsta es la razón potisim a p orqu e se usa el m eth od o 

propuesto.
D espu és de haver preparado á la  enferm a con  

treinta batios dom ésticos t ib io s , y  otros tantos cal
dos de p o llo , se le dieron las u n cion es, sin jam ás 
discontinuar el u so  del b a ñ o , q u e la enferm a tom a
ba regularm ente á los dos dias de intervalo  de la u n 
ción. P o r éste m odo , se h izo u n c ia r  tod o  el cu er

po  dos v e c e s , y  gastó doce onzas de pom ada m er
cu ria l , sin q u e  la boca se alterase. E sta  cu ración  
fu e  larga; pero la enferm a se cu ró  tan radicalm ente, 
q u e  su m arido hizo la prueba sin m ala resulta. P or 
éste m odo de curar se puede usar sin riesgo el M e r

cu rio  q u e  sea necesario.
E sta  reflexión se le pasó á M on sieu r A s tru c ; 

si en su tiem po h uviera  usado éste m e th o d o , se h u 
viera contenido en criticarlo. P o r éste e x e m p lo , y  
por o t r o s , q ue podré citar , se prueba con eviden

cia,



d a  , q u e  el salo m edio de curar el gálico en los 
tem peram entos a rd ien tes, y  secos, m u y  sensibles a 
la im presión del M e r c u r io , es poner freno a su ac
ción con el baño dom estico. E ste  es el solo para en
frenar , y  d eten erla  fogosid ad  d el M e r c u r io , obli
gándole a quedar dentro de la sangre , un  tiem po 
m u y  considerable para destruir las concreciones gá
lic a s , y  expelerlas. L o s  e fe d o s  dañosos , q u e  éste 
rem edio c a u s a , quando se da solo , y  sin esta sa
bia estratagem a, provara la necesidad, y  precisión, 
que h a y  de recurrir al m etfaodo dicho.

E sta  d o d rin a  del D o d o r  C h ico n eau , q u e  m u 
rió en París de prim er M ed ico  del R e y  , es tan  
c ie r ta , y  e v id e n te , q u e en todos los C lim as ha 
surtido el e fe d o  deseado. Q u a n d o  éste insigne M e 
dico no h u viera  hecho m a s , q u e  proponer éste me- 
thodo tan singular para curar el m al v e n e r e o , m ere
cía por solo  esto  ser distinguido en la C ronología 
M ed ica.

E m p e z ó  a p r a d ic a r  éste m eth od o d iez y  seis 
años h á ,  no solo en S e v illa , si tam bién en C ád iz, 
sin purificar el M e rc u r io  , co m o d ic e  e l  A u to r  ; y  
au n q u e es verd ad , q u e  el baño contiene la acción  
del M e r c u r io ;  para p erfeccio n ar, y  darle m ayor 
realze á éste m od o  de cu rar tan singular,m e pareció 
mas acertado pu rgar prim ero el M ercu rio  de todas 
sus partes etereogeneas, bolviendole m as ag il, mas 
su til,y  mas puro. G  L o s

7K
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L o s experim entos reiterados m e han dem ons

trad o , q u e  no'es el M ercu rio  p u r o , el q u e  en las fri- 
d o n e s  m ercuriales prod uce los penosos sinthom as, 
si q uan d o esta m ezclado con  partes sulfureo-arseni- 
cales accidas m u y  estrañas á su esencia.

Q u a n d o  el M ercu rio  está m as purificado ,  está 
el M ed ico  mas seguro d e sus e fe d o s  salud ab les: lu e
g o  en la m ayor purificación del M ercu rio  consiste 
la  perfección de la curación  del G á lico , y  su m ay o r 
seguridad.

P ara cu rar éste m al con  el m ay o r a c ie rto , se 
necesitan dos m edios : E l  principal es la purifica
ció n  del M e r c u r io ; e l segundo es la indispensable 
preparación para la u n ción  m ercurial. Si e lsu g e to  
está p ictórico  con vien e evacu arle  con  m u ch a aten
ción  , y  según el grado de la  L ú e  venerea; porque 
si el sugeto es d e  com plexión  m a g ra , q u e  padece 
exostoses , u lc e ra s , d o lo re s ,  y  otros sin thom as, q u é  
M e d ic o  racio n al,y  ju icioso se expondrá á sangrarle, 
y  q u itarle  las F uerzas, b axo  el titu lo  de prepara
ción  ? T a m p o c o  será acertado purgar á  este su
geto.

E l  baño de agua tibia es p o r donde se deve 
principiar , y  según la textu ra  , y  com p lex ión  del 
s u g e to , necesita m as , 6  m enos baños. L a  praíii- 
c a  q u e he observado es, dár diez ,  ó doce baños 

al e n fe rm o ; después de estos se em p iéza la  fricion
m er-



m ercurial ,  q u e  los enferm os m ism os ( si pueden ) 
se la dan en presencia de algún M e d ic o , ó  C iru ja 
no ,  de este m o d o : S e  h ace una leve fricion  en se
co  , en la parte en donde se d eve  dar la un ción , des
de el pie hasta m edia pierna ,  por m edio d e  esta,se 
abre el poro , y  se tom a una dragm a del u n gü en to  
m ercurial p u rifica d o , esta es la dosis ordinaria :d e  
m edia dragm a d e M ercu rio  p u ro , é igual parte de 
m an teca ,  se hace d ich o  u n gü en to: esta un ción  se 
d á  por la  n o c h e , al o tro  día se con tin ua el baño de 
agua tib ia , y  no se le da unción , y  de este m odo 
se prosigue u n  dia baño , y  otro u n c ió n , desde 
m edia p ie rn a , hasta la rodilla , y  succesivam ente 
al fé m u r , y  después a la otra pierna , y  brazos con  
la antedicha interposición de baños , hasta q u e  al 
M ed ico  , o  al C iru jan o  le parezca tendrá in trod u 
cidas tres onzas de pom ada m ercurial.

H a y  ca so s, q u e  son tan reb eld es, q u e  necesi
tan m u ch o  mas M e rcu rio  q u e  otros. A lg u n a s  veces 
sucede ( si el M ercu rio  no está bien p u rifica d o ) en 
el curso de las u n c io n e s , inflam arse las ensias, y  sa
livar , entonces m ando suspender la u n c ió n , m u 
dar r o p a , y  aposento, y al instante se le dá un baño 
de h o r a , ó  dos ( si p u ed e aguantarlo ) y  por la m a
ñana dos quartillos de leche c a lie n te ; se continua 
el baño q u atro  , ó  cin co  dias , y  se b u elve  á 
la un ción  , sin interm itir el baño , cu y o s sin-

O  2 tho-
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;thom as no se observan estando el M ercu rio  
puro.

R a ra  v e z  he visto con  éste m eth od o sintho- ) 
m a , q u e  m oleste al enferm o , si observa buena 
d ie ta , esta es un a ven taja  tan grande para curar és
te  m a l, no solo en los enferm os p articu lares, si tam- - 
bien en los H o sp ita les, q u e  a los tres dias de finali
zar la curación  , no necesitan convalescencia algu
n a . Si en los H ospitales generales , se observara és
te  m odo de curar el g á lic o , q uan tos pobres infelices 
q u e  perecen no se desgraciaran baxo'el yu g o  de una 
cu ració n  tan v io le n ta , com o e§ la q u e  se praética 
d e  hacerles pasar , por la tortura del b avéo, ó thia- 
üsm o tan perjuicial a los pobres enferm os ? L o  
cierto  e s , q u e  si éste m eth od o de curar la L ú e  ve
nérea por extinción se practicase en dichos H ospi
tales , con m enos dispendio de intereses se curarían, 
y con m as segurid ad , todos los sinthom as-se des
vanecerían  sin irritaciones, sin tu m u ltos de diarreas, 
y  hem orragias.

E s  tan con stan te, q u e  la om isión dé los baños, 
no solo da lugar, a q u e los pobres enferm os pad ez
can horribles accidentes ; si tam bién las mas veces 
n o  quedan cu rad o s,y  asi se ven  unas inperfeéias c u 
raciones en dichos H ospitales. L a  razón es, porque 
tod a la preparación se reduce a dos sangrías, una 
p u rg a  , q u a tro , ó cinco baños (si los d a n )  y  losd e-

'■  í * xan
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xan descansar pocos d ía s ; y  al instante se les da 
una fricción  violenta , y  asi prosiguen otras dos, 
ó tres hasta q u e ven las m uestras del dualism o: A l  
instante les m udan de sala , y  continua el b a v é o , 
hasta q u e  se finaliza , ó  con la m uerte , sino tie
ne fu e rz a s , ó si las t ie n e ,  la naturaleza ven ce k  
tem pestad de una irritación inducida por un arsé
nico flu id o , q u e es el M ercu rio  im puro. Y  si se 

f  dieran los baños interpolados, com o se ha d ich o , 
resultaría acaso alguna tragedia ? N o  por cierto, la 
experiencia lo acred ita , y  jam as sucedería ningún 
desorden del uso de la fricion m ercurial.

Q u a n to  interés resultaría a beneficio de ía socie
dad h u m a n a , si se tom asen, las m edidas arregladas? 
Q u é  pocos Soldados se desgraciarían con éste m od o 
de cu rar, lo  q u e  redundaría a beneficio del M o n a r
ca , y  éste, m e atrevo a d ecir, es un ob jeto  de m u 
cha im p o rta n cia , y  m erece tod a la atención  del 
m inisterio,para la publica salud.

Q u é  se dirá de los M é d ic o s , y  C iru jan os, q u e  
em piezan las curaciones de los enferm os galicados, 
con  pildoras m ercuriales vu lgarm en te preparadas, 

p con panaceas p re c ip ita d o s , y  otros corrosivos ? L o s  

repetidos experim entos de los hábiles P ra d íc o s , dan 
a  entender la infelicidad suya , y  los d añ os, y  per
juicios q u e causan.

Para confirmar éste modo de cu rar, que es el
prin-



principal en la linea de fricion, ó  u n ción  m ercurial, 

referiré un a curación hecha en esta C iu d a d  a pre
sencia de los Profesores del A r te .

U n a Señora c a s a d a , de edad de vein te  anos, 
habito, m agro, genio v i v o , de reinitas de un a go
norrea viru len ta retropulsa ,  y  algunas u lceras ve
n é r e a s , cay  5  en unos dolores n o c tu r n o s , q u e  los 
M éd ico s llam an tortura noctis. S u  M e d ico  en el 
principio  la m edicino con  a lg ú n  alivio  ; p e ro e lV i- 
rus ven ereo estava ya  tan ra d ica d o , q u e  se burló 
delpues de los rem ed io s, q u e  su  M e d ico  le  sum inis- 
trava , y  en lugar de a liv ia rse , se c a r a íte r iz ó  de 
m od o , q u e  tenia una fiebre lenta con  exostosesen 

los huesos d e  brazos , y  p ie r n a s , y  m uch as go

m as.
J\To hallando el rem edio , q u e  deseaba en esta 

C iu d ad  , pasó a M a d rid , y  después de h avcr con
sultado los m as hábiles P ro fe so re s , le aconsejaron 
bolviese a su P a ís ,  porqu e la contem plavan  inca
p a z  de poder sufrir el rem edio m ayor de la unción mercurial , q u e estaba indicada á presencia de los 
sinthom as rebeldes. U n o  de los C iru jan os de reputa

ción de esta C iu d a d , q u e  la visitó , hallándola con 
ca len tu ra  le n ta , m u y  e x te n u a d a , fu e  de parecer 
co n  otros C om pañeros, era incurable por sus pocas 

fuerzas , por la estación del estío, y  por la total re- 

pu anau cia  á tom ar rem edios. Un



U n  C om ercian te ele quien  y o  era M ed ico  or
dinario , haviendo visitado a esta Señora , m e con - 

duxo a q u e  exam in ase, si ad m id a curación  dicha 
S eñ o ra : L e  aseguré , q u e  no obstante la estación, 
la curaría sin to m a r rem edio alguno interior. P is
ta enferm a excarne , d é b il, con  tantos exostoses, 
quantos huesos tenia en su cu erp o  , q u é  purga, 
ni sangría a titu lo  de preparación le seria ú t i l ,  á 
vista de tanto sinthom a , y  tanta d elicad eza?

L a  preparación era necesaria para tom ar las 
# u n cio n es, la ca len tu ra  le n ta , la sequedad , ó  ma- 

grescencia , y  la acrim onia de sus líquidos, pedían 
un rem edio adequado. L o s  baños de agua tibia es
taban indicados ,  por lo  q ue se conform ó a tom ar
los en n um ero de d o c e : D espu és co m en zó  a usar 
la un ción  m e rcu ria l, con  el M ercu rio  dep urad o, 
com o d ixe en el cap . i .  en dosis de una dragm a, 
sin d iscontinuar el baño. L a  Señora m ism a se dio 
la u n c ió n , después de haverla instruido. C o n tin u ó  
después tres meses con los baños , y  u n c io n e s , y  
gastó m as de diez onzas de pom ada m ercu rial. 

s A lgu n o s exostoses se in ñ am aron ,y  abrieron, echan- 

r un ^cor le ttd o , q u e  la co n ste rn a ran ; sin em - 
f bargo anim ándola al baño , y unción  prosiguió, 

hasta q u e se desvanecieron los sobrehuesos , y to 
dos los sinthom as.

A  los q u a tro  meses quedó tan buen a, q u e  n o  se
cono-



conocía havia tenido tal m a l, a no ser por dos stíg- 
mas en el lado izquierdo d é la  f r e n te ,  q u e  no se 
pudieron d isim u lar, por haverse cariado el hueso 
co ro n al, q u e davan a entender lo q u e  havia p ad e
cido. E sta  curación  se hizo a presencia de algunos 
Profesores , y  del R m o . P . M ro . V a ld iv ia  ex- 
P ro vin cia l de los R R ,  P P . C lérigos M enores , que 
dudaba de su cu ra c ió n , com o los dem ás. L a  enfer
m a se curó  con  tal to leran cia , q u e  no guardó ca 
m a ; algunos dias salía á p a s e o , jam ás salivó , n i 
se le hincharon las e n c ía s , no tu v o  sinthom a algu
no , antes si gozó  de la m ayor tranquilidad en su

cu ración ,
E n  esta enferm a , y en todos los casos semejan* 

te s , q u e  el V iru s  venereo há penetrado el centro 
d é lo s  h u e s o s , se necesita una curación  larga ; y 
algunas veces es necesario en las estacion es, bol ver- 

h  a en p ren d er, au n q u e no con tanto esmero. L o  
m ism o dice M on sieu r A stru c ,M o n sie u r de G ou lar, 
y todos los M é d ic o s , y C iru jan os de la Universidad 

d e  M om peller,
H ay enfermos que tienen algunos males, que 

Jos baños están contraindicados, como en los que
padecen dificultad  en la rep ira c io n , en estos en lu
gar de ello§ se s u b s titu y e la  leche , o rch ata s, refri * 
gerantes , y  diluentes. E n  la segunda Parte se ve
rán varias o b serva cio n e s,q u e  confirm an éste m etho- 

do. k Q s



■ L o s  Partidarios de la sa liv a ció n , aquellos q u e 
ju ran  Ira verba Magistri,tienen éste m eth od o d e  

curar por poco se g u ro , y  lo prueban d ic ien d o : q u e  
lio  se cu ra  bien la L ú e  venérea sin b avéo , p o rq u e 
éste evacú a  el h u m o r , q u e  causa la lúe: A  más,.' 

éste m eth od o d ic e n ,: qu itad a v irtu d  al M ercu rio ,” 
quitándole su virtu d  , y vigor en el obrar con tra  las 
concreciones venéreas. Se responde á la prim era ob-

* jeccion : q u e  M o n sieu r A s tr u c  en el tom . i .  d e l 
M o rb o  V e n e re o  lib. 4 . cap. x. pag. 4 o ; .  d ice : Tete* 
fútil experiencia, ratione omm major Médicos jara 
pridein docu.it, Mercurlum etiam dum nullam sa* 
IJvatlonem ciet, ceteroquiti teunen eosder/i efectus 
in sanguine prestare, ac si salivado legitima mo* 
ta foi el , modo debita copla adsanguíneiupenetra-* 
perit , etproinde atenuad s liquidis , reseratis va*

vps titulo os dilatorio partium motu disgregada 
cbicibus + proflígalo seminlo morboso , luem vene* 
Team radicítus extirpare.

.La plena salivación con  el M ercu rio  impuro^ 
no solam ente es in ú til, pero m u y  perjudicial. C on - 

•> q u e  m uch os hábiles Prácticos han procura*
* do corregir las sa livacio n es, para evitar los danos 

horribles q u e  causan , pero no lo han podido lograr, 
M onsieur P e t i t , M on sieu r F ab re  , q u e  son par* 
d d arios.d ela sa liv a c ió n , en su ensayo sobre las en

ferm edades v e n é r e a s , hacen  un  elogio  m u y  gran*
■ :.,i ' * H  J " d e



de á la evacu ación  desalivar. E ste  u ltim o C iru ja
no dice : q u e la salivación en la curación del m or
bo gálico , es una evacuación  c r itic a , y  co n c lu y e , | 
q u e  no nos devem os oponer jam as a la intención de 
la naturaleza , siendo su parecer , esta ev a cu a 
ción  del V iru s  venereo por la b oca la  m as per- 

feóta.
Q u ién  no v e ,  q u e  esta do fitin a  está destitui

da de pruebas co n v in cen tes? N o  h a y  M ed ico  prác- r  
tico  ju icioso  , y  experim entado , q u e  no vea  su 
debilidad -. el nom bre q u e le da de evacu ación  crí
tica  lo  dá á e n te n d e r, porque esta e sp ro p ria d e  la 
m ism a naturaleza , la q u e  por su vigor se liberta 
d é la  causa m o rb o sa , q u e  la oprim e. A c a so  suc- 
ce d e  en un gálico caraélerizad o, por si m ism o, y 
p o r m as fuerte  , q u e esté su naturaleza , curarse 
p o r thialism o? N ad ie  lo afirm ará; por lo q u e  decir, 
q u e  la salivación exitada por el M ercu rio  es evacua
ción critica, es u n a  frivola razón , y  suposición vo 

luntaria.
E l  bavéo es u n a evacu ación  v io le n ta , in du ci

da por el M ercu rio  im pu ro  , éste evacú a  los hu- [ 
m ores ú t i le s , con los in ú tile s , debilita la naturale
z a ,  de m odo , q u e  para con valecer necesita m u
ch o  tiem po. Q u á n to s estragos se experim entan  por 
u n a  plena salivación? Q u é  ulceras co rro siv a s, y  he

diondas r q u é  destrucción d e  cam p an illas, y  otras



tra g e d ia s , q u e  om ito. P o r  m a s q u e  los P artidarios 
del thialism o se esm eren en tom ar varias cau telas,se  
ven las m as veces b u r la d o s , ya  con hem orragias, 
con gangrenas, y  los pobres enferm os in h áb iles; s u o  
ceden acaso por el m eth od o antedicho de extin ción  
con el M ercu rio  por el A r te  C h y m ic o  purificado se
m ejantes escollos? N o  por cierto : luego el m e
thodo de curar por salivación es in ú t i l , y  sospe
choso.

A  la segunda o b je c c io n , q u e  d ice : q u e  por 
el m od o de cu rar el gálico con b añ o s, y  un cion es 
a ltern a tiv a m en te , se le priva al M e r c u r io  su v i

g o r , y  v i r t u d ,  para penetrar las con crec iones v e 
n éreas, se resp on d e, q u e  el M ercu rio  es un M i
n e ra l, q u e  in troducido en el cu erp o  no se exterm i
na su v irtu d  p e n e tra n te : al co n trario , q uan to  m as 
se dep ura  , estarnas su til, y  m as agil , y  entonces 
se penetra mas por los p o ro s , y  vasos bibulos has
ta el occeano de la sangre. P regu n to  : A c a s o  en 
nuestra sangre en la lin fa , en el sueco n erveo  h a y ' 
alguna v irtu d  para d e b ilita r , y  d e stru ir , ó re
la x a r  la textu ra  m ineral del M ercu rio  purificado ? 
N o  por cierto. M u ch o s licores corrosivos lo  desfi
g u ra n , y  por ven tu ra  revificado , le quitan  su v ir
tud penetrante ? D e  ningún m od o. Jam ás se h a  
visto operación de la C h y m ica  vu lg a r , q u e  le to 
que su centro q u an to  m enos su  figura. P u es por-

$t
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q u é  razón han 'de d e c ir , q u é  p o r los baños sé debí-) 

lita su v irtu d  , y los q u e  trabajan en depurar-el M eré 
c u r io ,  q u e pongan cu idado , en q u e n o  se p ie rd a  ) 
la v irtu d  del M e r c u r io , com o dice M on sieu r A s-) 
tru c. o

L o  cierto e s , q u e  si éste M ed ico  eru d ito  , se 
hu.vie.Ea dedicado a purificar el M e rcu rio  , huvie- 
ra tenido m ayores felicidades en sus curaciones. SI 
el M ercu rio  se purifica de m od o , q u e  no excite sa- r  
livacio n  , esté es el mas seguro. P re g u n to , y  se p u e 
d e acaso llegar a éste térm in o , sin q u e  se q u ite  al 
M e rcu rio  todaslas im p u rid ad es, de q u e  abunda l 
C re o  q u e no. E l  D r. D . J o se f Ignacio de T o rres lo 
p u r if ic o , y  perfeccion o hasta a éste estado , co m o  
con stan  las curaciones hechas en París por éste gran 
M e d ico ,p e ro  zeló  el m odo de purificarlo*

M onsieur A s tr u c e n  el tom o 2. d é la L ú e  vene- 
te a  l ia  9. pag. y 33. ap ru eva el m ethodo propuesto, 
q u e  sigue tod a la U niversidad de M o m p e llé iv Y  aun 
q u e  éste sabio M ed ico  con tem p la  útil en los bilio
sos , h ip o co n d ría co s, y  exsucos los baños , n o  de 
xa  de cr itica r lo ; lo  prim ero d ic e : q u e  es m u y  anti
g u o  , q u e  un A u to r  E spañ ol lo usaba j pero lo' j 
cierto es , q u e  no lo  usaba com o M on sieur C h ico- ; 
n e a u , porque el A u to r  E spañol daba fom entos én 
las partes q ue d evía  friccionar , y  no  es lo  m ism o 
éste m ethodo de cu rar > q u e bañar tod o  el cu erp omu-



m uchas vefces , 1  fiii d e  preparar el- enferm o para) 
k  fricción, con io  io hac.enr.eii M om pelier. A  m ás, 
tilda tam bién , com o partidario de la salivación, és-t 
te m od o de cu rar (  á m i ver con débil fu n d am en to  ) 
p re te x tá n d o le  b u elve  in erteel M ercu rio  , por ca u 
sa d é lo s  baños. P ero  qua-ndo la experiencia acredita 
lo contrario , es de poco  m om en to  la autoridad.

C A P I T U L O  T E R C E R O .

p E L  M IS PERFECTO MODO DE CURAR 
la Lúe venérea, que. los Modernos llaman 

por digestión.

DE sp u es d e  h a v e r  dem onstrado el m od o de 
curar la L ú e  venerea m as u s u a l , q u e  es la 

unción m e r c u r ia l, evitan do lo posible el th ialism o; 
snethodo q u e  los m as m odernos M é d ic o s , y  C iru ja 
nos llam an por extin ción  r V o i  á proponer el mo- 
do ele cu rar éste m a l , m as fá c i l , y  ven tajoso  , q u e  
el d é la  fricción externa. P o r m as q u e  el desvelo , y  
cu id ad o  del M ed ico  en la cu ración  de la L ú e  ven é
rea por fricción , se em peñe á refrenar el m ovim ien 
to del M ercu rio  , ya sea por b a ñ o s , ya  por el 
M ercurio  purificado 7  no  está en  su m ano , el q u é

en



en la h o ra  en q u e  m enos se piensa , el M ercu rio  
se vo latilize, y e x ite  a lg ú n  thialism o , a u n q u e  b e

nigno. ' _ •
: P o r  consiguiente el principal o b jeto  del M e d i

co  d eve s e r , buscar u n  m od o de cu ra r m as fácil, 
m as perfecto ’ , y  m as seguro , sin salir del M e r c u 
rio , q u e  co m o  hem os d ic h o , es el esp ecifico  pro- 
p r io , y  peculiar para cu rar d ich o  m al. S in lo s  pre- [ 
ceptos , y  reglas de la verdadera C h y m ica , no píen- '  
se el curioso Profesor adelantar en la curación  per- 
feóta de esta dolencia. Sin atenuar el M e rcu rio  de 
m od o  q u e  se divida en m oléculas casi im p ercep ti
bles , y  q u e  estas pu ed an  ser co n d u cid as hasta 
los ú ltim os recintos de nuestra m aq u in a , en donde 
el V iru s v e n e r e o , por su grande subtileza co n ta
giosa , ha p e n e tra d o , y  co in q u in ad o  , no  podra 
jam ás curarse rad icalm en teel enferm o.

A h o r a  b ie n , sin la C h y m ica  verdadera, havrii 
algún  P r o fe s o r , q u e  p u ed a con seguir la an ted ich a 
su tileza?  N o  por cierto  : lu ego  es necesario , que 
el M ercu rio  bien p u ro , se d isu elva  por el m enstruo 
m as subtil de la n aturaleza  , y  de éste m odo se di- 
v id a  en partes subrilisim as., para q u e  pueda pene- 
trar , hasta los mas recónditos senos de e l la : luego 
la m ayor eficacia del M ercu rio  depende de su di; o- 
lücióñ  , d is u e lto , y h ech o soluble , con  m u ch a fa
cilidad se m ezcla  co n  los líq u id os , y  circulando.

des-



d eco m p o n e la con creción  ven erea  , q u e  por su ig- 
neidad hizo el estrago.

D e  esta d o d rin a  se d ed u ce  la grande eficacia 

del M ercu rio  co n v ertid o  en sal so lu b le , y  la inefica
cia respe& iva del M ercu rio  c r u d o , pues éste no pe* 
n e tra co m o  el a n te c e d e n te , y asi el m eth od o por 
fricción es m as superficial, y  solo es con ven ien te 
para cu rar las enferm edades venereas ligeras, in d -  
p ie n te s ; pero no las m u y  radicadas.

T o d o s los m ethodos q u e  han in ven tado los c u 
rio so s, para curar éste m a l ,  ya sea por fum iga
ción , ó  con el M e rcu rio  en u n  xarave bien e x t in - . 
guido , en cinabrio natural , y  artific ia l, ó en form a 
de etiope , son de tan poco  m o m e n to , q u e  son des
preciables por los verdaderos Profesores de M e d ic i
n a ,  y  C ir u g ía , com o la experiencia se lo dem ues
tra á cada paso. A l  contrario sucede con e lM e r c u -  
rio con vertid o  en sal soluble , pues éste m erece el 
nom bre de arcano , co m o  escribió doétisim am ente 
H elm o n cio  en el tratado d eP o testateM ed icam in u m , 
§• i  í» én donde d ic e , q u e  los arcanos obran co m o  
sales , y  la razón es , p o rq u e en estos se supone u n a 
potestad de p e n e tra r, resolver , y  d e stru ir , y  tod a  
esta v irtu d  tiene su origen de la sal, y  se radica en  
ella : lu ego  el M e rcu rio  estando pu ro  penetrado in
tim am en te , y h ech o  soluble por la s a l , se transm u

ta en arcano. E s  de a d v e rtir , q u e  esta d o& rin a no

se
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ee debe en ten d er con el m eth od o vu lg ar, p orq u e de 
este m o d o  degenera en ven en o; pero se d eve  en ten? 
der penetrado le  M ercu rio  ? por la esencia subtili- I 
sim a oleosa del sa i m arino, q u e  es e l  m enstruo subr 

tilís im o d é  toda la naturaleza. E n  éste el M ercu rio  
se d eco m p o n e, se fixa:, no rev ive  m as, y  asi se pue- 
d e  decir m uere para dar v id a  , y  salud á los enfer
m os v e n e r e o s : por c u y a  razón dice el Sabio H eb  
m o n d o : Ncn estboni viri remcdium , si merca- * 

rías rcvijicañ potest.
D e  éste M e rcu rio  fixo se saca u n a  esencia suh? 

tilis im a , m ediante las d iso lu c io n e s, d istilacion es, y  
d igestiones , con vertien d ose en un sal penetrante 
oleoso d u lc e ,q u e  en p oca  can tid ad ,d isuelto  encaldo, 
d  agu a, p en etra ,d isu elve, ó exterm ina las concrecio
nes venéreas, sin causar irritación a lgu n a.E sta  doc
trina está fundada en la d e P a ra ce lso ,M e d ico  insigne; 
M o n a rca  de tos-arcanos , n o  solo para cu rar la L ú e  
ven érea,si para otros m orbos tenidos por incurables. 

D ic h o  A u to r  en el libro de L ú e  ven erea, establece, 
q u e  el esp irito  del M e rc u r io  es, el q u e  se d eve  to
m ar para la cu ración  del m orbo  g á lic o , y  q u e  por 
s u d o r , y insensible transpiración, se cu ra  d ich o  mal. * 
E l  m odo d e e lab orar el e s p ir ita , y  esencia oleosa 
del M ercu rio  , se dem onstrará con  toda claridad, en 
la segunda P arte  de esta obra. ;

Q u ién -p o d rá  d u d a rr que.éste m o d o  de curar d
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gálico es m ás p e rfe& o  , m as p a r tic u la r , nías sigilo
s o ,  q u e  el m eth odo por extin ción  ? C reo  q u e  solo 
el q ue está preocu pad o de razones a p a re n te s, y  por 
la experiencia destruidas podrá titubear. M e  dirán, 
q ue no todos podrán usar éste m e th o d o , p orqu e 
es m u y  costoso , y  se d eve  praéticar un rem edio, 
q u e á todos pu ed a cu ra r: confieso , q u e  la esen
cia m ercurial es cara ; pero atendiendo al aparato 
de los otros m odos de cu rar por fricción m ercurial 
por extinción ,  y  por salivación , son mas caros 
é s to s , q u e  la  esencia m ercurial.

E n  los caraélerizados del m orbo gálico , q u e  
han pasado por el rem edio de las friccion es m er
cu ria le s , m uchas veces éste m od o de cu rar re
luce m a s , p orqu e p u ed o  afirm ar ( sin h ipérbole) 
que penetra con  la m ay o r s u a v id a d , hasta la m e
dula de los h u e s o s , sin ir r ita c io n e s , sin ardores, 
confortando mas bien al enferm o , q u e  akeran do- 
fa > y q uan d o m enos se piensan, los dolientes es
tán sanos. S u  efeéto  se red u ce á sudar con tan ta 
blandura , q u e  sin fatiga les obliga á m udarse ca
m isas, y  solo con esta evacuación  se han visto c u 
rados , no solo los infectos de la L ú e  v e n e re a , sí 
tam bién los q u e  están com plicados con  ulceras tan 
rebeldes , q u e  pisan los um brales de la incurabili
dad , y  desesperación.

T o d a s  las c u r a c io n e s , q u e  en P a r ís , á pre-
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se n d a  de m uchos P ro feso res, praéticó d  D o é ío r  
D . J o se í de T o rres  , se reducían á sudar sin vio- > 
le n c ia , y  con los sudores se curaban fadícalm em  ¡ 
te. T o d a v ía  se ignora , el m odo q u e tenia de m ez
clar el M ercu rio  p u r o , con la  m anteca. M u ch os 
curiosos , decornpusieron , ó analisaron su pom ada 
m ercu rial , y  encontraron m u y poco  M ercu rio ; 
de aquí in feriero n , q u e  su secreto era usar poco5 
M ercu rio . L o  cierto e s ,  q u e  e lD o f t o r  T orres es 
un hábil C h  y m ista, y  m e co n sta , por haveríe tra
tado en B a y o n a  de F ra n cia  quan d o era M ed ico  
del E xcrn o . Sr. C on d e de L u n a  de A ra g ó n , que 
usa éste M ineral p u ro  con vertid o en licor, y es m u y 
verisím il , q u e  las m as veces m ezclaría de él con la 
m anteca para burlar los q u e  inten taron  hacerla 
análisis de su p o m ad a: luego  si con  la esencia del 
M e rcu rio  , tan d u lc e , y  hom ogénea a nuestra na
tu raleza , se term ina la curación con los sudores1 
tan  b en ign o s, sin d u d a , es la m as perfeéla  cura
ción , y  el m ethodo digno del m ay o r aprecio.

E l  m ethodo de cu rar la L ú e  venerea por di
gestión , ha sido aplaudido no solo p o r los M éd i
cos C h y m ico s del siglo pasado , si tam bién por los 
de éste siglo. E n tre  los mas principales M odernos 
se d even  escoger a B o e rh a ve  , al Sr. B arón  de 
Y v a n s v ie te n , y  de los m as m odernos M on sieur de 
¡a G ardane. U nánim es a se v e ra n , q u e  el m ethodo

por
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por d igestión , es mas p erfecto  , q u e  el de la fric
ción m ercurial ( digan lo q u e  quisieren los partida
rios d é la  sa liv a ció n ) y fundan su doélrina en la mis
m a solubilidad q u e  adquiere el M ercu rio  por la sal 
com ún  , co m o  he dem onstrado. M as la diferencia 
d é lo s  M éd icos C h ym istas a n t ig u o s , y m odernos es 
m u y  grande , estos aseguran , q u e  el sublim ado 
corrosivo  es el m as p e n e tra n te , y  m as salud ab le,y  
divisible q u e  todos los M ercu rios con vertidos en 
sal. M as éste es un abuso in tro d u cid o  en la M ed i
cina en esta región de A n d a lu c ía  ( en donde escri* 
b o ) tan p ern icioso , co m o  el de usar las unciones, 
con el M ercu rio  im pu ro , causando el enorm e thia- 

lism o ,  q u e  se experim enta.
D esp u és q u e  el sabio B o e rb av e  en el a . tom . 

d é lo s  E lem en to s C h y m ico s , escrib ió , q u e  el su
blim ado corrosivo en p oca  c a n tid a d , sep o d ia u sa r; 
pero m u y  d ilu id o  , y  con  grandes cau telas; su dis- 
cipu lo  el B arón  de Y v a n sv ie te n  , M e d ico  insigne, 
célebre por sus obras p rá é iic a s , es el prim ero d élos 
M éd ico s de alto  ca ra é te r , q u e  puso en praótica 
éste rem edio (m e jo r  diré éste v e n e n o .)  A rreg ló  sil 
adm inistración interior, lo encardó com o rem edio 
m as se g u ro , m as cóm od o, y m enos costoso para la 
curación de las enferm edades venereas.

L a  autoridad de este sabio M ed ico  , acreditó 

un  rem edio , q u e verdaderam ente es el mas sospe- 
■ ■ - 1 2 choso
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choso de todos. L a  n ovedad hizo p raíiicarlo  
m u ch o s , aun los m as sabios, a vista de nna re
com en d ación  tan ilu s tre , y  de tan poco  co s to .E l 

m eth od o  de las fricciones m ercu ria les, a vista de 
tan brillante prom esa ,  se abandonó en los Hospi* 
tales de V ien a . E n  F r a n c ia , Inglaterra , y  E sp a
ña com enzaron a practicar el m eth od o de usarlo, 
según la d escrip ció n , q u e h a v ia re co m e n d a d o  pa
ra curar los Soldados del E x e rc ito . L a s  cu racio
nes ponderadas , los sucesos felices con  el sublim a
do corrosivo , jam as m e harén creer , q u e  sea re
m edio favorable , y seguro para cu rar la L ú e  v e 
nérea.^ P o r mas q u e  los partidarios del sublim ado 
corrosivo , los apasionados del célebre Vvansvie-* 
ten ponderen sus curaciones de cien enferm os, no 
saldra un o  curado con perfección. M u ch a s  son las 
razones q u e ap oyaran ,m i discurso fundado. Si éste 
rem edio (ó v e n e n o )  externam ente se a p lica , ha de 
ser con m u ch a p ru d e n cia , y  c ircu n sp e cció n , para 
evitar los peligrosos e fe & o s , q u e  se pueden seguir; 
p u es asi necesita tanta cau tela  , com o no se há 
de tem er el uso interior de este ven en o , baxo de 
q u alqu iera  form a q u e  se adm inistre.

D o s casos voi a re fe r ir , para q u e se vea  con 
q u é  p r o n titu d , este veneno p u ed e con d u cir a la 
sangre las causas para un a m u erte  vio lenta : los 

q u e  refiere M on sieur P ib r a c , m iem bro de la A c a 

dem ia
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A ca d em ia  de C iru gía  Parisiense.

C erca  de. d iez años h a ,  q u e  un hom bre d é la  
Provincia de L a n g u e d o c  llegó a París ponderando, 

que tenia u n  rem edio especifico contra los cánceres, 
en qualquiera parte del c u e r p o ,. q u e  estuviesen. 
T raía  Certificaciones , q u e  le re co m e n d av a n , co
m o digno de toda co n fia n za ; com o se podia dudar 
de las C ertificaciones d é lo s  M é d ic o s , y  C iru jan os, 

f confirm adas por los prim eros M agistrados , de los 
C om andantes de la P r o v in c ia , todos testigos o cu 
lares de los prodigios del n u eva  rem edio?

E l  q u e  tenia el secreto se confiaba con la m a
y o r segu rid ad ; bien presto adquirió am igos , q u e  
lo in trod uxeron  en las casas de ios enferm os. T u 
vo  en tiada en casa de un a S e ñ o ra , q u e  padecía un 
cáncer en el pecho m u y  peligroso. D em asiad o  pru
dente para entregarse inconsideradam ente a las pro
mesas de un em pírico , quería ver por si m ism a 
los efedlos del rem edio. E s te  C u ra n d e ro , ó C har
laran le dixo , q u e  estaba a flu a lm e n te  curando á 
la rnuger de un T a v e rn ero , en la calle de la&Car- 
rás^rá^s, en el A rrab al de San G erm án . F u i  con es
ta Señora , q u e  m e honraba con su co n fia n za , á 
casa d é la  T a v e rn e ra , la hallam os m u y  co n ten ta  
de la curación del em pírico ; y o  no estaba tan sa
tisfecho, y  aguardando el fin de e l la ; propuse á és
te sugeto curase en nuestra presencia á otra en-

fer»
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ferina , y  q u e  la dicha Señora pagarla todos los 

astos necesarios.
Se presentó pocos días después u n a  M u ger 1 

fu e r t e , y  ro b u sta , de edad de quarenta y  n u eve 
a ñ o s , parecía de u n  b u en  tem peram ento , tenia 
un cáncer ulcerado en un p e c h o , la alojaron en 

casa de un C iru jan o , en la calle d e  los 'Viejos A u -  
gustinos. Se preparó por i£ .  d ía s , con  sangrías, 
purgas , y baños d o m é stic o s , su salud no padeció 1* 
alteración alguna. E s te  em pírico usó el rem edio de 
los polvos b la n co s, q u e eran el sublim ado corrosi
vo . D espu és de aplicado el rem edio , la enferm a 
padeció v ivos d o lo r e s , los q u e  se au m en taron  con
siderablem ente , al cabo de q u atro  horas eran in
tolerables ; se m anifestaron de rep en te un a m ulti
tu d  de accidentes , n au seas, vóm itos hasta desan
gre , y  m ovim ientos con vulsivos los m as violentos} 

en fin , padecia en todo su cu erp o  un torm ento 
increíble , del q u e no e stu v o  libre hasta el dia si
gu ien te por la m añ an a, q u e  tu v o  la m u erte  mas 

horrible.El Señor D egn er , A u t o r  con ocid o  , y  estima-1
d o , en el fin de su tratado de la D isen teria  bilio- 1 
sa epidém ica de b iim ega , refiere otra  historia trá
g ic a , por la aplicación exterior del sublim ado cor
rosivo. U n  e m p ír ic o , q u e p retén d ia  cu rar á una 

Señora , q u e padecia un a pequeña dureza , y  que
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tenia en u n  tirmslo , te aplicó el p o lvo  del sublh 
m ado corrosivo. E s te  prod uxo un a escara m u y  es* 
pesa , dolores violentos , y  un tu m or inflam atorio 

de laiuE gn itu d  de u m p u n o  d e la m ano , y ade
mas c o n g o x a s , desm ayos , y  con vulsion es espan* 
to^as.

A  estos sinthom as sobrevino u n a salivación 
fo g o sa , é in m o d e r a d a la  com plicación  de todos 
estos accidentes arrebato la enferm a , y e n  i dias 
pereció.

E l  Charlaran tu v o  la desvergüenza de acu- 
sar ante los M agistrados al M ed ico  o rd in a rio , de 
descuido , ó de m alicia , au n q u e éste no fu e  lla
m ado , sino och o dias después de la aplicación deí 
sublim ado corrosivo. L a  F a cu lta d  de M ed icin a de 
la U niversidad de H alle, q u e  Sthaal H o ífm an  j u m  
K e r , A lb e r t i , y  otros grandes hom bres han h e
cho c é le b r e , condenó al Charlatán , y  anticipada
m ente tam bién condenaron con un a sentencia so
lem ne la tem eridad de los q u e  osasen servirse de 
este v e n e n o ; no hay p ra & ico  a p lica d o , y aten to, 
q u e  no esté con ven cid o  de los efeélos trágicos del 
sublim ado , aun quan do lo aplican solam ente en 
lo exterior del cuerpo. Y  para con tin u ar en servir
me de los térm inos em pleados en la sentencia d é la  
F acu ltad  de H alle. L o s  dadlos , y  hábiles M éd i
cos no ignoran , q u e  éste desgraciado rem edio

em -
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em pleado com o tó p ico ,' prod u ce m uch as veces una 
salivación im petuosa , sin q u e a lgun o de ellos se 
atreva á ser garante de su efeóio  , y  q u e  pu ed a ser * 
m oderado por el a rte ,y  innocente. P o d e m o s, pues* 
con clu ir después de un a autoridad tan respetable, 
traduciendo las proprias expresiones : q u e  son dig
nos de com padecer , los q u e  tienen la desgracia de 
caer en las m anos de sem ejantes asesin o s; porque 
a u n q u e  le  suceda escapar , su salud no dexa de 
tener consequencias fu n e sta s , llevan d o u n a vida 
triste , y  lo  q u e  h ay de m as fa ta l es , q u e  sola
m en te no sospechan el origen de los m ales q u e

ruado corrosivo aplicado exterio rm en te; queda q u e 
exam inar lo  q ue se d eve tem er de su uso interior; 
tiem po ha q u e  se han buscado socorros contra la 
L ú e  venerea, con el uso de este rem edio. E l  Señor 
M alau in  nos enseña , q u e  durante el sitio de N a- 
m iir por L u is  c a to r c e , u n  Sold ad o tenia el atrevi
m ien to  de hacerlo to m a r , para curar las enferm e
dades venereas inveteradas , q u e  h avian  resistido 
a todos los otros rem edios. P ero  m otivos pruden
tes im piden descrivir el m odo con q u e  usaba una 
preparación , q u e no se puede usar. Se sa b e , que 
M o u sieu r A s tru c  en la tercera edición F ran cesa de 

su  T rata d o  de enferm edades v e n e re a s, re fiere , que
el

94

padecen.
Y a  se ha visto los tristes e fe fto s  del sublí-



el d efun to  D u q u e  de A n tin  havia  h ech o  dar éste 
rem edid á un  gran num ero de sus d o m é s tic o s , y  

que n in gu no h avia  estado in com odado; antes si se 
aliviaron to d o s , y  q u e  p o r el testim onio del C iru 
jano y q u e  lo  u s a b a , h ay m otivos suficientes para 
creer , q u e  cin co  personas se curaron  radicalm en
te. C o n  todos estos h e ch o s , el Sr. A s tr u c  co n v e n 
cido de los riesgos del uso de un ven en o tan aéib  
v o ,  y  con ocien d o á los e m p írico s , c u y a  tem eridad 
iguala á sus pocas lu c e s , m ira éste rem edio co m o  
un a espada en las m anos de u n  loco  furioso.

Sucederá acaso lo  m ism o quan do éste rem edio 
fuere dado por los M éd icos d oélos , y  prudentes, 
llenos de a te n c ió n , y  q u e  estén acostum brados á 
m an ejar una arm a tan peligrosa? B o erh ave  pide 
todas estas condiciones , señalando en su C h y m ica  
el u s o , q u e  se pudiera hacer del sublim ado corro
sivo. D esp u és de este gran M a e s tr o , es quan d o su 
discipulo el B arón  de Y v a n sv ie te n  ha buscado la
preparación , la dosis de este re m e d io , y  el m odo 
de adm inistrarlo. S e  tom a en corta cantidad disuel
to  en un licor exten d id o en un m u ch o  v e ic u lo , y  
q u e el en ferm o aum en ta tod avia  por un a am plia 
bevida. C o n  todas estas precauciones se s a b e , q u e 
éste rem edio irrita el esto m ag o , da reto rcijo n es, y  
cólicos v io le n to s , y q u e  las personas m u y  robustas 
sienten incom odidades aun desde las prim eras
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tom as dadas con  la m ayor precaución.
H a y  estóm agos tan sen sib les, q u e  no h a y  cir

cu n sp ecció n  a lg u n a , q u e  los p u ed a poner al abrí- ) 
go d é la s  im presiones funestas de este rem ed io .M on - 
sieur D u p le s is , C iru jan o  m ay o r d é lo s  E xercito s, 
ha visto en los H ospitales del baxo R in ., en los q ue 
h avian  usado la preparación , h aver m uerto  en ve
n e n a d o s, y q u e  tenían el estom ago cauterisado por 
éste rem edio. Y e a se  ahi todos nuestros tem ores 
ju s tifica d o s: dirán , estos casos son extrem am ente 
ra ro s , com parándolos al núm ero considerable de 
p e rso n a s, q u e  tom aron el rem edio , no solo im 
p u n em e n te  , pero co n  fruto  ? E s to  es lo q u e con 
vien e ahora exam inar.

Q u ién  nos ásegura , q u e porqu e un  gran n ú 
m ero de personas h ayan  tom ado un grano de subli* 
rnado corrosivo sin daño con ocido , otra no sera la 
v i& lm a  p o r un a dosis m en or? P ero  supongam os, 
q u e  todos los enferm os nuevos M itr id a te s , estén 
bien habituados al ven en o , y  q u e  la sensibilidad de 
los órganos de la digestión im p id a , q u e  se subleve 
con tra  el uso de éste rem edio. E s  preciso para ob
te n e r los sucesos, q u e  se esperan, q u e  lleve su ac
ción  á la sangre. D istrib u id o  en los licores , pierde 
acaso su qualidad venenosa ? L a s  reglas de la pru
dencia han operado mas q u e  en haver convertido 

un  ven en o , s u b til, y  aótivo , en un ven en o  lento?

Es-
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E sta  es un a verdad incontrastable, Sería m enester 
sab er, en lo  q u e  lia  parado la m ay o r parte de los 
q ue han hecho uso , dos , ó tres anos después de 

su curación.
M o n sieu r L u is ,  q u e  durante sus c a m p a ñ a s , se 

in form ó de los eíeótos con secu tivos de este rem edio, 
m e dixo h aver visto los enferm os a un estado de ta
bidez , no obstante las bevidas em olientes, y el uso 

* de la lech e , q u e  im p ed ía  un a acción d estru ctiva  
m as señalada. L o s  q u e  tenían el pecho delicado no 
resistían al uso de esta preparación , a mas los en
ferm os , quedaban  en los H ospitales tan to  tiem po 
com o si fuese para un a curación de m u ch o  peligro; 
q u e  la desaparición m u y  pronta de ios sinthom as 
d o lo ro so s, no podían ser u n a p ru eva  d é la  cu ración  
de los en ferm o s, y  q u e  seria m en ester bolverlos a 
v e r  algún tiem po , después de la é p o c a , á la q u a l 

se fixa  la cu ración  radical para ju zg ar sanam ente d e  
su efeéio .

S i en F ra n c ia  , y  en los dem as L u g a re s  an te
dichos se exp erim en taron  tantas tra g e d ia s , q u é  sera 
en E spañ a u n  clim a ardien te , sus habitadores los 
m as m u y  elásticos , m u y  vivos , y  biliosos? Se n e
gará por v e n tu ra  , q u e  algun os no se h ayan  cu ra
do en esta región de A n d a lu c ía  , y  C á d iz?  N o  por 

c ie r to ; p e ro  p u ed o  a se g u ra r, q u e  de docientos- en
fermos' , dos no se curan rad ica lm en te , los mas se

I ( a  q ue-
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quedan sin cu rar , y  las mas veces con  otros males 
procedidos de este veneno.

A p en as el fam oso , y eruditísim o B arón  d e  
V v a n sv ie te n  dio a lu z  éste rem edio, llevado de la  

n o v e d a d , quise experim en tarlo  en con sulta  con 
otros P ro fe s o re s , co n  el m ism o m e th o d o , y  ca u 
telas del A u t o r ;  m as tod o  fu e  en van o , los e n fe r
m os se em peoraban u n o s , otros se m ejoraban por 
el p r o n to , y  a poco  tiem po caían con n uevos sin- 
thom as.

C o n  éste exem plo  por mas q u e  algunos P ro 
fesores apasionados del sublim ado corrosivo m e 
h ayan  querido persuadir a fin lo usase jam as , h e 
condescendido a cu rar con  tal re m e d io , por las fa 
tales co n seq u en cias, q u e  se han experim entado. 
V arias o b serv a cio n e s, q u e  confirm an esta d octri
na en la segunda P arte  de este escrito , se verán  
dem onstradas , y  exp erim en tad as; y  el abuso in 
trod u cid o  en éste clim a se dem onstrara quan per- 
ju icia l es dicho veneno.

L o s m a s  cordatos M éd icos prácticos han pro
cu rad o  , para cu rar la L ú e  venerea , y  disolver la 
linfa esp esa, d epurar el M ercu rio  d e  toda parte 
irritante a rs e n ic a l, a fin antes q u e  se pu ed a disol
ver la linfa coagulad a por el virus ven ereo ,  se 

p u ed a introducir la debida cantidad en la sangre, 
y  e x tin g u ir , 6  destruir el ven en o gálico. A s i  lo  h i-

i
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z o e l D o  ñ o r  D .  J o se f Ign acio  de T o rres  en París. 
E s b uen  m eth od o de d ep urarlo  añadirle m as arsé
nico con  el sal com ú n  q u an d o  se su b lim a?

Y a  oigo u n a ob jeción  , q u e  dice , q u e  para 
curar la L ú e  v e n é re a , no se necesita tan to  M e r
curio  co m o  se supon e , y  q u e  solo con pocos gra

nos del sublim ado,pon ien do en m ovim ien to  los so
lidos , d isuelve la linfa co a g u la d a , por una vibra
ción m u y  subtil , q u e  in duce a las fibras nérveas, 
y  q u e  esto se parifica con  todos los rem edios sub- 
tilisimos, es a saber el espirito de M e rcu rio , y otros 

M ercuriales m u y  c o n c e n tra d o s , los q u e en p oca  
cantidad tienen gran virtu d . Se confirm a esta d oc
trina con el m ism o B arón  de V v an sv ieten ,H e lm o n - 
cio , P a ra c e lso , y  otros M éd icos grandes.

Se responde , q u e  es cierto , q u e  tales rem e
dios concentrados , prod ucen  efeélos m ilagrosos 
quando ellos no son corrosivos , y  destruéiivos de 
3a n a tu ra le za , y  no perturban Ja harm onía d é lo s  
só lid o s, y  liq u id ó se  co m o  dice el m ism o B a ró n  
de V v an sv ieten  en el tratado de H id ro p e p a g .ü ^ y . 
Utiíis hace methodus exh iben di valida remedia, 
tam parca dosi, ut corpus millo modo turben?, vi- 
detur magni' mementi esse iu curando hidrope,, 
aliisque cronicis, et dificilibns morbis , ñeque tan- 
tum in remediis ex regno minerali depromptis,ve- 
rum eiiam in vegetabilibus locum habet: y  en la

pag.
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pag. 0 $. dice hablando del Mercurio, y otros re
m edios m etálicos: In praeparatis lilis metallicls , 
confiátndis , solicita cura requintar , el ilsdem 
administrandis prudens sagaátas , cb hanc can- 
sampropriamanu sclebam difiáliora saltem confi- 
cereyvd nonnisl lilis- comitcre hanc provinclam, 
quorum fidem , et dexterítatem probe noveram,<sc.

A h o ra  bien , sucede lo m ism o en el uso del 
sublim ado corrosivo , y e n  su v irtu d  con cen trad a! 
N o  por cierto. E l  sublim ado co rro sivo , es un des
tru ctiv o  v e n e n o , q u e d ilacéra , y  d estru ye el texi- 
do , ó textu ra  de los so lid o s, y  convierte en un 
pú trido liquam en los líquidos. A u n  con toda la 
precaución  de la lech e d ilu e n te s , y  todas las ca u 
telas im aginables, perturban m a s, ó m enos lam a- 
quina , y la exponen a una irritación de los sólidos, 
y  a varios a cc id e n te s , q u e  no se notan b reve , an
tes algunos al p arecef se m ejoran ; pero a poco 
tiem po buelven  a em peorarse : lu ego  toda esta 
m aniobra de corrección  de éste veneno , en E spa
ña , y  tod o  clim a ardiente no tiene lu g a r : lo mis
m o ha sucedido con los dem as rem edios , q u e  a ( 
M on sieu r S to r X  con la C ic u ta  , y otros venenos 
vegetales.. E n  V ie n a  h acen  prodigios , en E s
paña ha sido raro .el q u e . se ha curado. A caso 
sera por la virtu d  de la y e rv a  , q u e  en V ie n a  tiene 
mas fuerza , q u e en ésta tierra “2 C reo  q u e  es m uy

veri-



verisím il, y  se d e m u e stra , p orq u e en aquel clim a, 

la planta esta m as a d i v a ,  el sabor diferente , co
mo lo he experim entado.

A  m a s , la textura de los su jetos A le m a n e se s  
tan diversa de los E s p a ñ o le s , com o se dexa consi
derar : la diferencia de u n  País tan frió com o es 
V ien a  al clim a ardiente de E s p a ñ a : lu ego  por sola 
esta ra z ó n , no es adaptable el m eth od o  de curar 

las enferm edades venereas con aquellos rem edios 
cáusticos.

S ig u e  ahora exam inar el m ethodo d e M o n sie u r 
de la G a rd a n e , q u e  escribió en París el año pasado 
de i y yo. un libro con el titu lo  de Recher ches prac
tiques sur les diferentes manieres de traiter les Ma
tadles 'venerienes. E ste  D o fto r  de la F a c u lta d  de 
M ed icin a de aquella  C o rte  , después de criticar, 
todos los m eth o d o s, aun el de extinción , estable
ce  , com o el m as s e g u ro , el m eth od o de curar la 

L ú e  venerea por d ig estió n , siguiendo otro m etho- 
d o , q u e  el del B arón  de V v an svieten . P o co  segu- 
10 del m ethodo de curar de dicho A u to r  , havien- 
do experim entado en aquella C o rte  algunos succe- 
sos pocos fa v o ra b les, con el sublim ado corrosivo, 
dísueko en el espíritu de trigo : resuelve m oderar 
la d o s is , y  disolverlo en a gu a  filtrada , y  aun no 
contento con e sto , ie m ezcla el sal arm óniaco p a
ra obtundir la acrim onia acida excedente del subli

m ado
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rp-ad.o co rro siv o , y  con éste m e th o d o , d ic e ,  cu ra 

con mas suavidad estjp m al.
E ste  A u to r  critica con tan to  ardor el m odo de 1 

purificar el M e r c u r io , q u e  por su o p in ió n , en re- 
vificando el M ercu rio  del cinabrio n a tu r a l, está y a  
el m as puro q u e se p u ed e dar. E n  el fol. m ihi £4. 
q u iere p ersu ad ir, q u e  en el M e rcu rio  no hay tal 
azu fre  arsén ica!, ni cu erp o  estraño a lg u n o , y  que 
éste es indem ostrable por todos los C h y  m icos m o
dernos , y  a n a d é , q u e  todos estos esp a n tijo s, solo 
sirven para hacer m iedo á los sim ples , y  personas 
tím id as; en u n a  p a lab ra , para hacer valer su se- 

creto.
E n  v e rd a d , q u e  este A u to r  , erudito  en par- - 

te  , está se d u cid o , y tiene m u y  poca inteligencia 
( ó por m ejor decir n in gu n a) en lo q u e  to ca  éste 
M in e r a l; no m e tengo q u e  cansar m u ch o  para des
truir toda su satyra. L e a  á Boerhave en el to m o  2, 

de su C h y m ica  fol. 2 7 4 . Procesus 20 4. titulo me- 
tallar uní per Mcrcuñmi ablutio, y  verá , q u e  por 

la am algam ación se separa un polvo  negro r q u e  no 
es del o r o , ni de la  p lata, y  co n c lu y e  ser del Mer- 

curio . f r ■
A  m á s , F r i derico H o ffm á n , B e K e r ,  Sthaal, 

T h e g m e y e r  , P ed ro  Pote-rio, K o n i c , y  otros M ed h  
eos C h y  m ic o s , p o r  el A r te  de la E spargirica , pro
curan separar todas las im puridades del M ercu rio ,

á
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a fin de q u e  no irrite a los sólidos. E sto s  M éd icos 

no son A lq u im is ta s , co m o  dice el A u to r  , com o si 
' estos Sabios , q u e  d ich o A u t o r  llam a A lq u im ista s  

(hablo de los F ilósofos n a tu ra le s , q u e  con ocen  la 
naturaleza m etálica , y  no de los em busteros enga
ñadores) tuviesen  tan poca inteligencia en eí rey n o  
M ineral com o M o n sieu r de la G ard an e. B o e rh a ve  
hablando d é lo s  F ilósofos A n tig u o s  A lq u im ista s ,en  
e flib r . i .  d esú s E lem en tos C h y  m icos pag. ^8. y  de 
la grande virtu d  de la K im ia  con trayen d ola  a la A l 
quim ia , confiesa con un candor grande , q u e  d e 
todos los F ilósofos exp erim en tales, no ha encontra
do q u e  dem uestren con  tanta propriedad la esencia, 

ín d o le , y  v irtu d  de los cuerpos m etá lico s, q u e  los 
A lq u im istas verdaderos. P o n e el exem plo del B eato  
K a y m u n d o  L u l i o ,  F ilo so fo  agudisim o, en e llib r. 
que escribió de los E x p e r im e n to s , y  alaba su d o c
trina , la p e rsp icu id a d , y eí candor , sin em bustes, 
ni fucos. A h o ra b ie n , si B o erh ave  tan insigne M ed i
co  C h y  m ico , alaba tan to  a los A lq u im is ta s , p o r  
q u é  razón el A u to r  antedicho quiere persuadir, q u e 
p o rq u e lo dicen los A lq u im is ta s , no h ay en el M er- 

* curio  azufre arsenical ?

D e l co n texto  de la O bra d e éste M e d ico  P ari
siense se d e d u c e , q ue no con oce el M ercu rio  , la 
prueba , en el folio  6  7 . dice : q u e  su naturaleza es 
excesivam ente fr ía ; y en verd ad  se engaña , p orqu e

L  to-



todos los e fe é lo sq u e  prod uce son contrarios a la  frial
dad. Q u ié n  no experim enta , q u e  los efeétos de 
este M in eral so n d e  d isolución? L a s  d ia rre a s , sâ  > 
livaciones profusas , los sudores q u e  induce lo tes
tifican : A h o ra  b ie n , en q u é consistirá, q u e  á la 
prim era , ó  segunda fricción del M ercu rio  im puro 
( aun el revificado del cinabrio n a tu ra l) in d u ce en 
nuestro cu erpo un m ovim ien to  a ce le ra d o , y  un 
calor excesivo ? C laro está , q ue si éste M ineral no f 
tuviese una ig n eid ad , ó un azufre penetrante cor
rosivo , no causaría una disgregación de los glóbu
los roxos , y linfáticos , y una decom posicion de la 
natural textu ra  de nuestros liq u id o s, com o lo ase
guran el e sp ír itu , ó hálito fetente del sugeto á quien 
se le há aplicado el M ercu rio  : luego el M ercu rio  
es caliente por su fuego interno.

D ich o  A u to r  alaba el m eth odo de curar la L u é  
venérea por d ig estió n , y  confieso , q u e es el mas 
adm irable , quan do se tiene un  M ercu rio  diso

lu b le  d u lce  n e u tro , no co m o  el sublim ado corro
s iv o , de quien  el m ism o A u to r  dice ,» q u e es un 
sal n eutro  con exceso de acid o : quién  no v e ,q u e  
éste m odo de hablar , es tan im proprio com o im pli- 9 
catorio? U n  sal n eu tro  se dice t a l , quan do no exce
de el acido , ni el alcalino , si solo de la m ixtura de 
los dos resulta, pero sin exceso de u n o , y  otro, com o 
se v é  en el tártaro v itr io la d o , y  otros sales neutros:

lúe-
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luego por éste m odo de filosofar se infiere , q u e  p o 
co instruido esta M on sieur de la G ard an e en está 
F ilosofía  experim ental. E l  sublim ado corrosivo es 
un vitriolo  volátil co rro s iv o , com p u esto  del cu er
po M e r c u r ia l, y el espíritu de sal concentrado: re
lu ce  en éste v itrio lo  una a ce rv id a d , ó estipticidad 
procedente del acido m arino com binado con las par
tes m etálico  m ercuriales de este M in eral. E s  en fin 

un  sc e p tic o , q u e tocando nuestros sólidos los co n 
trahe , hace una cohesión rara en algunos , y  los 
tab ifica ; en otros , según su id iosincrasia, los irrita 
de m odo q u e d is u e lv e , disgrega , y  d ecom p on e, ó  
por m ejor decir d e stru y e la  natural textura de nues
tra sangre , y  con  hem orragias m ortales q u ita  la 
vida a los pobres enferm os.

A h o ra  bien, y o  escribo en Sevilla , clim a ardien
te , en donde los in dividuos son m u y  vivaces , bi
liosos de un a elasticidad g ra n d e , q u e  al leve  c o n 
t a d o  de un  rem edio irritante los crispa , los iirita, 
y  com o dicen los más M éd ico s M od ern os, losere- 
t is a ; por consiguiente éste re m e d io , ó  v e n e n o , no 
h ace lo q u e  nos testifica en V ie n a  el B arón d e V v a n s -  
vieten , S án ch ez en las riberas de T o b o lc , en In gla
terra , y  otros Paises frios ; en é s to s , aun con gran
des cautelas pide B o erh ave  se propine , y  com o él 
d ice : Ahstine, ah hoe remedio si methádutn ries
eis.

La A u n -



A u n q u e  no con  tanta facilidad se corrige éste 
veneno ; sin em bargo h ay ciertas estratagem as en 
la C h y m lca  (q u e  es la rey na de todas las Ciencias 
n atu rales) para corregir éste veneno , y  co n v e rtir
lo  en u n  rem edio s u a v e , y  saludable. Y o  n o  cree
ré , q u e  el B arón  de V v an sv ieten  ignorase el m o
do central de corregir éste ven en o, porqu e m e cons
ta  era sabio en esta A r t e , y  discípulo el mas prac
tico  , y sensato q u e  tu v o  B o erh ave  ; pero co m o  es- F 
cribió para los Soldados , se valió  de la d iluicion del 
espiritu de trigo , y le c h e , por lo mas pronto; pero 
esta no- es corrección  central ; para corregirlo es ne
cesario inyertir la figura del espiritu del sal m arino, 
q u e  llevó  en hom bros el M e rcu rio  quan d o se subli
m ó , ningún espiritu vinoso pu ed e inm ediatam en
te  in v e rtir la  figura del sal m arino vo la tiliza d o , sin 
q u e  preceda otro  espiritu acido v e g e ta l, q u e  tenga 
igual co n cen tra c ió n , q u e  el espiritu  del sal m eteo
r iza d o , porque de o tro  m odo no le tocara su figu
ra , ni penetrara el cen tro  del sublim ado.

P ero  si se tom a el espiritu concentrado del vi
n a g re , d e m odo q u e  no tenga flem a a lg u n a , y  por 
consiguiente este m eracisim o, y  á lento fu ego  se di- * 
g ie re , y  se distila en baño de M aria  hasta la se
quedad : un a parte del sublim ado con  seis partes 
del espiritu acido v e g e ta l, se experim entara , que 
en las qtiatro , ó seis im b ib ic io n es, y  distinciones,

el
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el M ercu rio  sublim ado ya  no es co rro s iv o , si bien 
tiene una virtu d  subtilisim a penetrante. H ech a esta 
operación, se le im bibe seis partes del espíritu de v i
no , y  se hace la m ism a o p e ra c ió n , q u e s e p r a & ic ó  
con el espíritu con cen trado del vinagre ; a buen se
guro no producirá los m alos efe& os , q u e  antes 

-quando estaba c r u d o , con  esta correcion se tendrá 
un rem edio su a v e , y  obrara con blandura.

E s te  m odo de corregir los corrosivos es d e los 
p e rfe ó to s , q u e enseña la verdadera C h ym ia. P e ro  
q ué direm os de los M éd icos, q u e  quieren corregir 
los sublim ados con a lm ivares, ó en otra form a co n  
sai a m o n ia co ,s in  invertir su figura adquirida por la 
su b lim ación , ó  p recip itación ? L a  experiencia acre
d íta la  verdad, y  vale mas un experim ento bien he
cho , q u e  todos los silogism os, y theoricas im per
tinentes , q u e  se suelen fraguar desde el b u fete  a 
la im aginativa.

¥ n o  de los rem edios co rro sivo s, q u e  se usa en 
esta C iu d ad  con m uch a frequencia es el precip itado 
blanco hecho por la descripción de B oerh ave. N o  
solo los M é d ic o s , si tam bién los C irujanos usan 
( m ejor dire ab u san ) a cada paso éste rem edio drás
tico. Si estos Profesores se hicieran cargo de 3o q u e  

es el precipitado blanco , a buen seguro debían tener 
m ucha cautéla en usarlo. E s , pues", un o  de los M er

curiales c o rro s iv o s , q u e  se p u ed en esco g ita r des

pués



io 8
p u e s  del sublim ado corrosivo.

D io  m o tiv o  para usarlo con freqüen cia  Pina, 
quien  escribió un libro de M orb o  G á lic o , y lo celebra / 
m u ch o , com o especifico para cu rar éste m al. B ien  se 
con oce, q u e  éste A u to r  havia leído bien p o co , y  m e
nos experim entado los específicos para curar el mal 
venéreo , los q ue son p r o d u d o s d e  la verdadera Chy- 
m ica, quan do dice , q u e éste precipitado es el mas 
eficaz. L o s  verdaderosC hym istas no se atreven a dar
lo interiorm ente, E ste  A u t o r , q u e sin distinguir de 
sugetos usa un rem edio tan v io le n to , q ue en el mis
m o instante que se to m a , pone en irritación , y  es* 
pasm o a los nervios del e sto m a g o , y después s u c e 
sivam ente causa an sias, fatigas h ip ercatarses, vóm i
tos , v salivaciones inm oderadas ; ha causado m ucho 
estrago, con  especialidad en aquellos en ferm o s, que 
se dexan governar por C ir u ja n o s , y  M éd icos poco 
inteligentes en esta casta de rem edios.

Para q u e se vea , q u e  vio len to  rem edio es el 
precipitado blanco, es necesario saber, q u e  del M er
curio  disuelto en espíritu de nitro c o rro s iv o , ó agua 
fu erte  , y  despees precipitado con agua s a l,  ó mirria 
fu e r te , resulta dicho precip itado , au n q u e se d én las  

lavaciones q ue se q u ie ra n , y  parezca insípido dicho 
p olvo  , no dexa de tener la propriedad de ser M er
cu rio  corneo ( asi lo llam an los C h ym istas) del mis
m o m odo que la P lata  disuelta en a g u a fu e rte , y pre-
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cipitada con la m u ñ a  de sal, se con vierte  en un p o l
vo blanco , y por mas q u e  se lave siem pre es co r
n e o , y co n o siv o  , au n q u e in c lp id o , y le llam an 
L u n a  cornea.

Q u e  estos precipitados sean corrosivos arscni- 
eales , se experim enta : lo prim ero , porque la tier
ra arsenical de la sal com ú n  se m ezcla con los m e
tales d isu e lto s, ó corroídos por un m enstruo arse
nical , q u e es el agua fu e r te , y tiene tal adheren
c ia ,  q u e  con dificultad se exterm ina , sino por la 
estratagem a de otra  tierra m ercurial. S egu n d o  , si 
esta L u n a  cornea se pone en un cryso í a fundir, 
se v u e la , y  va a la atm osfera en h u m o arsenical' 
siendo un m etal tan fixo en el fu e g o , y se p ierd e' 
a no s e r , q u e  con triplicada cantidad de cera , ó  

sevo se q u em e , y  calcine , entonces se volatiliza la 
tierra arsenical del sal c o m ú n , y  sale d u lce  el m e
ta!. L o  m ism o sucede con  el precipitado blanco 
pongase en una r e to r ta , y  sublím ese , y se v e r i  

un sublim ado corrosivo m u y  tierno , y  no com p ac
to  ̂ s; se m ezcla con r-1 ere u rio v i v o , sale un M e r
curio d ulce. Í3e esto se infiere , q u e au n q u e en la 

apariencia el precipitado blanco sea d ulce , porqu e 
no tiene sabor a c r e , es un ven en o  sim u lad o  ,q u e  
destruye , é irrita a la n aturaleza. E s  rem edio ar
sénica! , no solo por el M ercu rio  im p u r o , q u e  es ar

sénico f lu id o , si tam bién por la tierra arsenical de

la
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la sal c o m ú n , q u e esta en sus poros encerrada.
Q u é  seguridad, p u e s , se puede tener de un re

m edio , q u e  tiene tan malas recom endaciones ? L o s  > 
efe fto s lo dicen. Sé m u y  bien , q u e  el d o d isim o  
B oerh ave lo d escriv e  por un  rem edio g ra n d e, y  se 
llam a panacea Bocraviana, q u e  se red u ce a tres 
granos del precipitado , y  n u ev e  de azúcar blanca, 
v d ic e ,  que es el m as seguro rem edio m ercurial.
E n  una A sam b léa  de Profesores de M ed icin a , C i- # 
rugía , y  F a rm a c ia  se defen dió, q u e  el precipitado 
blanco , era el m ás se g u ro , y  m as eficaz rem edio 
para curar el m orbo gaEco.Sola la autoridad de B oer
h ave era la q u e p re o cu p ó  el entendim iento d d  di
s e ñ a d o r , porqu e á 3a v e rd a d , los efeólos son bien 
contrarios a la seguridad: y  aun q ue algunos F a rm a 
cé u tico s le rep licaron , era un  rem edio vio lento,por 
la parte arsenical , q u e retenia en la precipitación, 
y  q u e  seis granos de éste precip itado , hacia el 
m ism o e fe& o  q u e  un grano de arsénico b lanco, con 
clu yero n  , q u e  era un rem edio p o co  seguro, y  m u y 
vio len to  , y  q u e no se podia usar con la seguridad, 
q u e  la conclusión suponía. Se respondió, q u e B oer
h ave lo afirm aba en d lib r .  a , de E lem en tis C hyrni- 1 
e is , y que se havian experim entado buenos efeftos, 
y  q ue el A u to r  P in a de M o rb o  gálico lo havia usa
do con felices su ce so s, y  en el H ospital d e Calle 
C olcheros se havian experim entado prodigiosas cu

raciones.
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L a  respuesta  no satisfacía a la rép lica , por
q u e q u é  tiene q u e  vér , q u e  lo diga B o e r h a v e , y  
P in a , para responder al argum en to , q u e  hacia 
una fuerza bien co n c lu y e n te . A  m a s , q u e  el sa
bio B oerh ave lo usase en L e y d é n , un clim a tan 
frío en don de e s cr iv ió , y  q u e  los efe& os fuesen 
felices , y o  jam as lo negaré , con  especialidad en  
los sugetos obesos , y  lin fá tico s , resistentes de u n a  
fibra fu e r t e , y  de unos licores espesos; pero B o er
h ave no usaría sem ejan te rem edio en los sugetos 
m agros * b ilio so s, y  fáciles á irritarse , tam p oco  lo  
usarla en sugetos en q u e  estaba contraindicado 
un pu rgan te d rástico  , co m o  el m ism o A u to r  
afirm a en el libro de las In stitu cion es M ed icas, q u e  
lo  pone en la clase de tales. Y  si esto es tan veri- 
simil , q u é  sera en un clim a com o es nuestra E s
paña , en q u e  son tan raros los sugetos linfáticos 
sem ejantes a los del n o rte , co m o  el m enos prac
tico  M e d ico  lo  toca  por la experiencia.

E n  este País los sugetos son m u y  elásticos, d e  
tina fibra fácil a irritarse , de unos líquidos su lfú 
reos fáciles a in flam arse, y por consiguiente se d e
yen  tratar con la m ayo r blandura. L a s  observacio
nes trágicas q u e  he observado , m e han confirm a
do lo  n ocivo  q u e es éste rem edio. U n o  de los casos 
q ue presencié fu e  en el C orral del R e y . U n  Pres- 
bytero  de edad de 30. años , tem peram en to bilio-

M  so,
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s o ,  padeció en su m ocedad algunas gonorreas vi
ru le n ta s , q u e fueron  causa de unos dolores n oc
tu rn os , por algún m etástasis del V iru s, venereo. 
U n  C iru jan o  rom ancista , q u e  curaba p o r la doc
trina del Sr. P ina , fu e  llam ado para rem ediar á 
éste enferm o. A l  instante le  sum inistró tres tom as 
de las pildoras d e  dicho: A u to r  en cantidad de cin
co granos por cad a tom a ,  y  le sobrevino u n a  sa
livación  profusa con ansias ,  fa tig a s, con goxas,y  
diarrea. P o r mas q u e  el C iru jan o  le daba rem edios 
para atajar las evacuaciones inm oderadas * jam ás 
lo pudo conseguir.

F u i  llam ado á consulta con el dicho Cirujano* 
y  después de h aver hecho relación de su enfer
m edad , y  de los rem edios adm inistrados, le hice 
cargo de los sinthom as de una disolución , tan ve
nientes de los líq u id o s , y  d e  una salí vacian  con ti
n u a  d e cinco m eses, p a r la  qual pisa va los um bra
les de un a tabes ven e rea... E s te  enferm o á más te

nia unas ulceras en las tonciilas m u y  corrosivas. L a  
indicación era calm ar tanta disolución detergerlas 
ulceras ,  y  renutrirlo  en todo lo posible. Se satis
fizo  esta: cotí él cocim ien to  blanco d e S id e n a m á  
pasto* ordinario , unas gargaras detergentes v u ln e 
rarias ,  y un xarave magistral de zarza parrilla , y  
borraxa. E stos rem edios le m ejoraron de m odo, 
q u e  p u d o  salir del peligro que le am enazaba, des-
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pues le di la lech é cié barra , y  se m ejoró  d e m o
do , q u e se nutrió..

V a rio s  sugetos m e han con sultado sobre m u
chas enferm edades venereas ra d ica d a s , y  vista  la 
relación de los re m e d io s , q u e  havian p ra d ica d o , 
el prim ero era la panacea B oerh avian a. C onfieso q u e  
he usado éste, rem edio , á fin de ver á donde llega 
su virtu d  , con m u ch a cau tela  ; pero siem pre h e 

? experim entado un a irritación m olesta con torm inos7 
náuseas salivaciones p ro fu sa s, y  te n é sm o s, e fe d o s  
de un arsénico m ercu ria l c r u d o , q u e  irrita al sóli
do , y  d estru ye el liq u id o.

A  vista de estos perniciosos efectos , q u é  M e 
dico juicioso usará del p recip itad o  blanco , sin m as 
corrección  , q u e  las lavaciones , con tanta satisfac
ción , mas q u e  sea con n u eve  granos d e  azú car, c o 
m o dice B o erh ave  ? V ean se  los mas de los A u t o 
res., tan to  C h  y m is ta s , com o F arm acéu tico s , y  
verán com o concuerdan con  esta m ism a d o d rin a . 
L e a se  á P alm ario  insigne M e d ico  ., y  d iscípulo  de 
F e rn e lio  cap. ó . de H id ra rg iro , y  verá com o c o n 
dena el uso de este p re c ip ita d o , por ser un  drástico 
arsén ica!, q u e  los C harlatanes hacen u s o ,  y  a b u 
so de é l , m a ta n d o , y  asesinando los pobres en fer
m os.

S ola  la corrección  ,  q u e  vo i á d e s c r iv ir , p u e d e  
m udar un rem edio tan v io le n t o , en benigno , y

M  a  ca-
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cap az para p u r g a r , y  curar la L ú e  venerea insi
p iente. D o n  M a n u e l G u tiérrez de los R ío s , Doc^ 
to r del C laustro de M ed icin a  de esta R e a l U n iver- ) 
s id á d , lo usaba en C ádiz con m u ch o  aplauso , y 
beneficio de los enferm os. E ste  sabio M ed ico  con
fiesa en la F arm aco p ea  G ad itan a m an u scrita , q u e 
su A u to r  de esta corrección fu e  M a x v ello . S e  to
m a la cantidad q ue se quiere del precipitado blan
co  , bien lavado , y  d u lz e ; y  s e c o , se pon e en u n  r 
vaso  evaporatorio , se le in funde espíritu de vinagre 
concentrado , lo q u e  baste para q u e haga un a m a
sa algo liquida*, esta se pone al Sol por espacio de 
catorce d ia s , después se seca ; o tra  v ez  se le in
fu n d e  n u ev o  espíritu de vinagre, y  se hace lo mis
m o q u e la prim are im b ib ic ió n ; se pone al Sol del 
m ism o m odo q u e a n tes , se seca al fu ego , y  la ope
ración  se repite tercera v e z  con las m ism as cir
cunstancias. D espués d e  seca la masa se lava con 
varias agu as, y  se saca, y  queda el p o lvo  algo aci
d u lo .

A  éste M ercu rio  llam ó celeste p u rgan te,p or
q u e  con m u ch a  benignidad m u eve el vientre , de- 
o b stru y e , y  no  irrita el esto m ag o : co n  éste p olvo  
n o .se  observan los sinthornas , q u e con  los otros 
M ercu ria les, ni m u eve  salivación fastidiosa , aun
q u e  se repita. L a  razón q u e  h ay para c r e e r , que 

éste rem edio tenga esta v irtu d  , consiste , en que el
es-
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espíritu del vinagre concentrado desfigura el arséni
co de la sal com ún  , y  corrige m u ch o  el del M e r

c u rio , por lo  q u e  resulta un vitrio lo  blando m er
curial , q u e  hace una operación benigna.

D e  este m odo se p u ed e usar el precip itado 
b la n c o ; bien q u e  siem pre q u e  se tengan otros re
m edios mas bien elaborados, mas sutiles , q u e no 
sea necesario tom ar el cu erp o  del M e r c u r io , si 

! bien el esp iritu , entonces con m ayor seguridad se 
p u ed e usar. L o s  M éd ico s peritos en la K irnia con  
especialidad en las subtancias m etálicas encon tra
ron otra m odo de preparar el M ercu rio  m ejo r,q u e  
los o c io so s, q u e  se con ten taron  solo con precipi
tados , sublim ados , y  cinabrios. L e a se  á P ed ro  
P oterio  con  las annotaciones de H oíFm án pag. m i- 
hi 2 6 2 . en donde dice : corpus
tro nunquam asu.rn.hms, sed ejus loco dictum Mer- 
curái Sprntum Chaos a Theofrasto Paracelso apel- 
latum. Fit autern dictus spiritus , hunc in mo- 
dum. Mercurium primo praecipita in pulverem 

albiss'mum, vel cum oleo sulfuris , 
forti, aqua salsa a i ejus repercusionem -

ta. Pul vis pluriés edulcoretuaqua Jbhoc
pulveresi eco , cum propriodisolvente acá do, sa

len educhnus duplicem unum hvissitnum aquae 
i n n a t a n i e m l a n u g i n e u m  gossipii instar, 

ponderosum pellucidum v e c r y s t a l l u m .
J h
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l i ó
Ab atraque per víní spirttum substariñam ma- 

gis tenuem , ct sulfureám varas cocha clorabas in 
fimo repetítís diciniüs *, a qua ut omne corpas rê  
ccdat, spirltusque solus remaneatqud van spiri
tas evanescat., et corpas fundum petat. Licor ín
ter >m fraganüssímus remamat, et admír ahíles 
tfccuis cornparat. Adversas Laem veneream vi- 
res. suas potenthime exerítyepilepsiae meditar*, cere- 
brí, et jecarís obstmetiones reserat Heñís duritiem * 
dísdvit, et alía piar apréstate

E s te  célebre A u to r  da a entender en esta ope
ra c ió n , q u e el precipitado blanco no se debe usar 
por si s o lo ; antes bien se ha de corregir, y  extraer 
lo mas subtil , para q u e  pu ed a obrar con perfec
c ió n , y  no altére l  e irrite al estom ago , causan
do v ó m ito s , salivaciones , y  diarreas. L o  mismo 
se d ev e  decir d e  los precipitados corrosivos , co
m o el arcano coralino ordinario , y  v u lg a r  preci
p itado rubio , roseo v e r d e , &  c. porqu e todos es
tos encierran un sal caustico de idea a rsé n ica !, y 
por esta razón se deben rechasar , a no ser que 
el M ed ico  C h ym ista  u se  las p re p a ra c io n e s, que 
son convenientes para destruir el acre s a l ,  q u e  res

ta en los poros del M ercu rio .
E l  m ism o A u to r  en la F arm aco p ea  5pargírica 

fol. ü64. descrive el m odo de hacer el precipitado 
blanco , y hablando de su uso dice : Pulvere hoé

pre-



precipltato utuntur per os nonnuüi , at errant lo
to Codo, vcptrcañamar quidem adjectlones salsas 
aquae , spiñtus aquae forñs, firmiusque tune puU 
veri adhercni non vero in totum recedunt. Extrín
secas ejus usus in til cenias cancro sis sumopere no- 
bis arridet^&c.

P u e d o  asegurar ,  q u e  esta d o& rin a d e P o te rio , 
la he puesto  en práóiica en ulceras cancrosas ga
lleas , en concreciones v e rru co sa s, q u e  los C iru 
janos usan con frequencia corrosivos escaróticos, 
y  en lu gar de curarlas , las irritan de m o d o , q u e  
los pobres enferm os se exponen a trágicos sucesos. 

H aré presente un a observación. U n  C riad o  de un 
M arq u és , después de haver padecido bubon es,go
norreas , y  otros sinthom as de la L ú e  bien carac
terizados , le salieron unas berrugas en el balano, 
que jam as havia  visto deform idad tan grande ; le 
pregunté, q u é  havia usado para sem ejante m al, y  
m e co n fe so , q u e u n  C iru jan o  le havia  aplicado 
varios polvos co rro sivo s, com o eran el precipitado 
rubio, y  produéfos varios del cobre: la irritación era 
tan veh em en te, q u e tem í la m utilación  del m iem ho.

E n  éste con filólo le ordené un cocim iento em o 
liente para reblandecer la d u reza  de las berrugas, 
que parecian unas grandes a v e lla n a s , de u n  color 
cárdeno 9 con u n  dolor inm enso ; a beneficio de 
lo¿ em olien tes, se tem peró , se afíoxó ; y  puse en
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práóiica los polvos del precipitado blanco con utl 
u n gü en to  em oliente ; para dom ar la causa inte
rior le adm inistré un leve  m agistral con algunos 
granos de calom elanos d e R iv e r io . A  beneficio del 
rem edio interior , y  exterior en 8. dias se em 
pezaron a caer las b e rru g a s ; con  sola la m ixtura 
del precipitado b la n c o , con el u n gü en to  em olien
te  , se cu ró  tan p e rfe & a m e n te , q u e á los treinta 
días no se e onocia en q u é  parte havia tenido di- f 
chas b erru g as cancrosas, D e  esta curación  , y  
o tra s , q u e  en la segunda P arte  re fe r iré , se pue
de inferir la  verdadera d o& rin a de Ped ro Pote- 
rio, su veracidad en la aplicación externa d e  este 
rem edio, y  por consiguiente lo poco q u e  h ay  que 
fiar de dicho rem edio tom ado interiorm ente.

C A P I T U L O  Q U A R T O .

DE LA NATURALEZA, Y
del Firus venereo , ti su cansa 

productiva.

DE sp u es de h aver tratado de la curación  del 
m orbo gálico por fricción , y  por digestión, 

para poder con  m as perfección  cu rar éste m orbo, 
se necesita saber la naturaleza del V ir u s  venereo, 

y  su causa productiva.
M u -
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M u ch a s son las opiniones de los A u to re s , q u e  
han escrito de éste m a l ; sobre la idea de el V iru s  
v e n e r e o , no están conform es. L o  cierto  e s , q u e  
éste l iq u id o , q u e  causa éste m orbo,es tan subtil, y 
tan íg n e o , q u e  es casi im perceptible por e l en ten di
m iento  hum ano ; mas q uan d o no tenem os certeza  
de la causa de un  m al debem os indagar lo m as v e 
risímil. E l  carafter de este h u m o r es de una n a tu 
raleza v o lá t i l , a lcalino p ú trid a  cadaverosa. E s  u n a  
casta de ven en o  , q u e  por lo  co m ú n  , len tam en te  
se in tro d u ce  en las partes de nuestro cu erp o  ex
puestas al co n ta g io ; a u n q u e  h ay  casos (b ie n  q u e  
ra ro s) q u e  este ven en o  es de tal v iru len cia , q u e  en  
pocos dias , o en pocas horas p ro d u ce  un a scen a  
trágica , q u e  q u ita  la  vida al paciente.

M u ch o s M éd icos buscando la causa prin cipal 
de la E u e  v e n e ie a , han c r e íd o , q u e  éste ven en o  
espesa la l in fa , y  esta espesura d ic e n : vien e de u n  

acido coagu lan te : lu ego  su  n aturaleza mas se in 
clina á un ven en o acido , q u e  no alcalino. D e  es
te sentir es M o n sieu r A s t r u c ,  y  m uch os M éd icos, 
q ue lo siguen. A  m ás dicen : q u e  el M ercu rio  ate

nuando las concreciones lin fá tic a s , sea por el peso 
de sus glób ulos ,  ó sea por un a naturaleza alcalina 
de este m in e ra l, se com bina con  el acido venqreo,

y  de esta com binación resulta la cu ració n  de este 
mal.

N  Se-



lao
Sem ejantes m odos dé pensar , ó hípoteses son 

volun tarias , sin m as fun dam en tos , q u e  querer 
d e c ir la s ; pero sin con clu ir d em onstrativam ente la 
verdad de el asunto. A h o ra  bien, ni el ven en o  v e 
néreo es acido , ni el M ercu rio  es alcalino : vo i 
a probar con  fís ica , y  anatóm ica dem onstracion 
esta verdad , y  después lo  probaré con  u n a  autori
dad de un M ed ico  C h y m ico  insigne.

B o e rh ave  asegura ,  q ue éste h u m o r tiene su 
asiento en la parte oleosa. A s tru c  en la l in fa ,  otros 
en la parte m ucosa oleosa, q u e se separa de las glán
dulas sebáceas, sea lo  q u e fu ere  *, lo cierto  es, q ue 

analisando el h um or en donde reside éste veneno
v e n e r e o , ningún liquid o  acido se p u ed e separar, 
si solo fíegm a,acey te, sal vo látil, pútrida co rro siva ,y  
'capul mortíLum : lu ego  el ven en o  ven ereo  no coa
gula  por sus partículas acidas ; si bien por las alca

linas.
A  m a s , en la propagación  de este h u m o r se 

o b s e r v a , q ue de las ulceras virulentas , q u e  sue** 
Jen padecer las m e re trice s, resulta la in fección  ve* 
nerea. L a  m ateria subtilisim a p ú trid o  alcalina de 
la s  u lc e ra s , q u e  tiene el origen de la propagación, 
ja te a s  tiene en si algún a c id o : lu eg o  m enos el V i
rus ven ereo  com u n icad o  puede o b te n e r lo ; porque 
nadie d a , lo q u e en si no  tiene. Para p ru eva  de es
ta  verdad se dem uestra de este m odo : E n  todas
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las ulceras tan to  v e n e re a s , co m o  cancrosas , y  an
gin osas, su f e t a r , y  su acrim onia , se dom an , y  

se decom p on en  con  el an tip ú trid o  del espíritu de la 
sal co m ú n  d ilu id o : luego  si fuera acido el ven en o , 
q u e  causa la p u trefacion  de la V e n u s , y  dem as u l
ceras , jam ás se m ejorarían  co n  el acido an te
dicho.

S e confirm a esta d em on stracion  : porqu e si la 
causa del V ir u s  ven ereo  fuera acida , el thialism o 
in d u cid o  por el M ercu rio  seria acido , pues el M er
cu rio  ( según el sentir de dichos A u to r e s )  com o al
calino disolvería la linfa acido-venerea ; es asi q u e  
to d a  linfa del thialism o es alcalina lo prim ero* 
p o rq u e  pone v e rd e  al xarave v io la d o .; segun d o, 
ferm en ta con  los a g r io s , y  corroe el cob re com o 
Jas legras: luego q ueda d e m o n stra d o , q ue el V iru s  
venereo no es acido. L o  m ism o confirm a el célebre 
M e d ico  G eofroi en la P arte  prim era de la M ateria  
M ed ica  tom . i . de fosilibus pag. 14 8 . m ovién do la 
question de donde pende la virtu d  de m over la saliva, 
dice: Ñeque verisimilis cst opimo eorum qul acci~ 
dum esse Virus venereum autumnant cuín egrotan- 
tium Lúe venerea injeciorum saliva copioso ejluens 
tmllnm accidhaús argumenium prebeat, qui rumo 
alcali potentissimum se prebel: Sirupum enira vio- 
laccum vividem eficil; curtí accidis licoribus cfer- 
vescit, el lixiviar um instar ctiprum cor rodil. Non

N a ' igU



¡gitiir ezistimandum est hidrargirum tune absor
ben ti s , vel al cali ci médicamente vires gerere7 ac- 
rcidiim nempe veneretim virus absorvendo , '
quidem cegué pariter ac rectiús alia absorvencia 
-medicamenta eficerc possunt. Sed veritati magis 
consentaneum est omnem hidrargiri vim ,  el cner~ 
giam a duabus poússimum qualitatibus p en dereiscU 
licet summa divisibilitate , et figura sphericayquae 
tenuioribus ejusmolleculis denegari nonpotest.Que- 

da, pues , dem onstrado , q u e  el V iru s  ven ereo  no 
es acido.

E l  M e rcu rio  , co m o  dixe en el cap. r . n .2 f .  
y  2 6. tiene m uchas partes su lfú reo  arsenicales , y  
tien e m u ch a  analogía co n  la  esencia de la sal co
m ú n  ,  y  tam bién abunda de partes acido corrosi
vas : luego si el M ercu rio  fuese a lca lin o , no  ten
dría tanta analogía con la sal co m ú n  , ni con  los 
azu fres, de q u e  esta vestido. A  m as, el Sal com ú n  
tien e m u ch o  a c i d o c o m o  se dem uestra por su dis- 
tiíacion y tener tan ta  am istad , y  concordancia el 
M e rcu rio  con  la sal co m ú n  , es de in fe rir , q u e 
ab u n d a de partes a c id a s , ó  q u e  inclinan a su na
tu raleza  : lu ego  por m as q u e A s tr u c  , y  todos los 
M é d ic o s , q u e  le  siguen , digan ser a lca lin o , se en
gañan , y  se fundan en hipoteses , q u e  no tienen 
fu n d am en to . T o d o  esto nace, d e q u e  los mas d élos 
M éd ico s (no d igo  todos) ignoran la esencia del M er

curio,
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c u r io , y  la C h v m icá  v e r d a d e ra , q u e  debe añato- 

i uiízar , tan to  los Huidos de nuestra m aquin a m i- 

croscom ica , co m o  los fluidos del reyn o  M in e 
ral.

A  la verdad , si los M éd ico s procurasen saber* 
a fondo el origen del M e rcu rio ,y  su m ixtión, no con  
t«nta facilidad se dexaran seducir de los .A utores, 
q u e solam ente escriven desde el b u fe t e , y  se fingen 
ciertas id e a s , y  entes de r a z ó n , q u e  en la n atu ra

leza no ex iste n : por lo q u e  d e  escritor en escritor 
por rotina , sin m e d ita r , y  experim en tar, afirm an 

lo q u e  h allan  escrito sin fun d am en to. P o r lo q u e  
viendo q u e  el M e rcu rio  disuelve las concreciones, 
v e n e re a s , y  estas son tales , por un acido q u e  su
ponen infieren : lu ego  el M ercu rio  es alcalino: m as, 
quién n o v é ,  q u e  estos A u to re s  proceden con  un  
falso su p u esto?

L a  razón de e s te , se h ace  p aten te con la física 
experim ental. R o b e rto  B o y le ,  y  todos los F ísicos 
sensatos dem uestran con evid en cia  , q u e  ni en la 
sangre, lin fa , y  partes sólidas de nuestra m aq u i- 

, 11 a ’  h ay  tal a c id o , y  solo se dem uestran alcalino 
o le o so s, fle g m a s, y  tierras insípidas : lu ego  la 

C h ym ica  hace ver lo  enganado q u e  están los q u e  
c r e e n , q u e  los ácidos pueden pasar a la sa n g re , y  
a las dem ás partes liquidas de nuestro cu erp o . S u 
puesta esta doótrina v e rd a d e ra , resta p r o v a r , q u e

el



el M ercu rio  d isuelve m as bien por lás partes aci

das 
lina

E l  origen , pues , d el M e rcu rio  , es de u n  
vap or su lfú reo  salino h úm ed o , ju n to  con  u n  v a 
por seco , estos dos vapores m u y  sutiles, traen ori
gen de la esencia sa lin a , q u e  co n stitu y e  la sal c o 
m ú n  : esta es la m adre no solo del M e r c u r io , si de 
todos los m etales. P o r con siguien te re lu ce  en ellos 
esta esencia salina *, y  esta es la razón , porqu e 
tan to  el M ercu rio  , corno el O ro-^  tienen una 
con cordan cia  con  la sal co m ú n  ; de m o d o , q u e  si 
d e  esta se extrae la substancia subtil oleosa, se une 
con ellos de m odo ,  q u e  los penetra hasta el cen 
tro : luego  se infiere , q u e  toda la v irtu d  , subs- , 
ta n d a  subtil , y esencia del M e rcu rio  , trae su ori
gen de un a subtilisim a esencia a c id a , no co m o  los 
ácidos de lim ón , v in a g re , a g r a s , q u e  son pasivos, 
é inútiles, para disolver las concreciones venereas; 
pero la esencia acida del M ercu rio  es singular por 
su igneidad incorruptibilidad, y  su b tile z a , y  por es
ta razón le llam an los F ilósofos un s u g e to , ó m ixto 
digno de adm iración.
r P ero  q u é direm os del M e rcu rio , quan d o m e
d ian te laesen cia  de la sal com ú n  , se red u ce en una 
esencia s u b t il , después q u e por la p u tre fa c c ió n , y  
digestión se separan m uchas in ipuridades m etálicas 

. q ue
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c o r ro s iv a s , de q u e  abunda , y  no por las alca-



que tie n e ?  E iv v e r d a d ,q u e  quien posee éste secre- 
to tiene en su roano u n  rem edio (jue p u ed e curar 

el m orbo g á lic o , aun el m as radicado. Q u ié n  po

dra n e g a i, q u e  el sublim ado corrosivo , q u e  es u n  
p ro d u fto  de la sublim ación con el cu erp o  de la sai 
c o .r n in , en los Países fríos del N o r te ,  no p rod u ce 
creólos raros , bien q u e  necesita aun en ese c lim a  
el Profesor grandes ca u te la s , co m o  afirm a B oer- 
h ave , hablando del uso de este ven en o : Y  acaso 
obrara por la pesantes de los g ló b u lo s , co m o  dicen 
los M ecán icos ? N o  por cierto , pues en pocos gra

nos se hacen curaciones raras, co m o  observó el B a 
rón de V v an svieten  en V ien a .

Y  au n q u e el célebre M ed ico  G eo fro i d ig a ,q u e  
la v irtu d  , y energía del M e r c u r io , depende de dos 
qualidades , es á saber de su sum m a divisibilidad, 

y  figura esférica , ni la figu ra , ni su divisibilidad en 
glóbulos im p e rce p tib le s , es de esencia del M e r c u 
rio , su  figura esférica es solo accid en te , q u e  le 
com pete al M ercu rio  ; pero baxo d e esta figura 
tiene éste M ineral un espíritu aóbuosisimo, q u e  es 
el q u e le co n stitu ye  penetrante; y  co m o  tengo di
cho, la tierra m ercurial salino oleosa de la sal co- 
niun lo hace de m odo indivisible, q u e no h ay m o
vim iento m ecán ico  q u e  le pueda ig u a la r , ni darle 

la penetración por la pequenez de sus g lóbulos, q u e  
le dá la subtil tierra de la sai com ún*

A h o -
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A h o ra  b ie n , b o lvien d o  al sublim ado Corrosi

v o  , éste no obrara por lo a lc a lin o , pues es constan
te , y  cierto , q u e  la sal c o m ú n , q u e  llevó  en hom - ¡ 
bros éste M in e r a l, es acido co n c e n tra d o , y bien 
p en etran te  ; lu ego  se in fie re , q u e m a s bien el M er
cu rio  sea sublim ado , sea c r u d o , d isuelve las con* 
crecion es v e n e re a s, por la  tierra subtilisim a acida, 
q u e  t ie n e , d estru yen d o el alcalino v e n e r e o , que 
por su acrim onia c o n d e n s ó , y  co n cretó  la linfa.

O tra  razón c o n v in c e n te : q u e  el M ercu rio  no 
obra co m o  a lc a lin o , se ve  por la experiencia. D i
ch o  M in eral calcina los m étales , y  los convierte 
en vitrio lo  m ediante la trituración  con el agua co
m ú n  : q u an d o  se am algam a el m etal con el M er
cu rio  , y  é s te , ó  se distila , ó se evap ora  de m odo, 
q u e  a las tres am algam aciones, y  distilaciones m u
cha parte del m etal se con vierte  en un sal vitrio- 
lico  algo estíptico : co m o  m uchas veces lo  h e prac
tic a d o , y  en la segunda P árte  lo  dem ostraré con 
tod a c la r id a d ; con vertir el m etal en vitriolo  , no 
lo  p u ed e hacer el M ercu rio  por algunas partes al
ca lin a s, pues jam as se ha o b se rv a d o , q u e  u n  ál
cali red u zca a v itrio lo  ningún m etal , co m o  tam 
bién lo  con firm a G eofro i en el tratado de Fósiles, 
y  la experiencia cada dia lo hace ver : lu ego  cal
cina el M ercurio  a los m etales por cierta tierra sub- 
tiU sim a, q u e in d in a  siem pre a a c id o , aun q ue po-

el



el g u s to ‘ no se perciba , y  fin a lm e n te , qued a d e
m onstrado , q u e  eí M ercu rio  d estru ye , y  d isuel
v e  las concreciones venereas, no com o alcalino, si
no co m o  acido subtilisim o m etálico .

C A P I T U L O  Q U I N T O .

DE L A  COMPLICACION DEL VIRUS
venere o con la  tlúsis.

1 A  m ay o r dificultad , y  el m ay o r e sco llo , q u e  

A P®13 cu ia i la L ú e  ven érea , es q u an d o  
esta com p licad a con la tbisis p u lm on ar , y calen

tu ra  b ed rea . Para proceder con  la m ay o r claridad, 
se han de d istinguir las th is e s , p o rq u e  no solo se 

com plica  la L ú e  ven era* con  ésta especie de thisis, 
si tam bién con  otra  e s p e c ie , q u e  suelen tener ori
gen de la m ism a L ú e  fixa en a lgun a parte. M u 
chas cautelas son necesarias para cu rar con acierto  
tos enferm os com plicados con  ésta en ferm edad. Y a  
hem os d ich o  en el cap. 4 . la subtileza ígnea del v e 

neno ven éreo , por con siguien te se debe inferir, q ue 
si este ven en ó se radica en las partes mas sólidas de 
nuestra m aquina , las corrom p e, y  las in fiam a,q u é 
h araen  ¡as partes ablandas m as fáciles a  destruirse,

® p o r
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por la corrup ción  del h u m or p ú trid o  cadaverosó, 
q u e  con facilidad, a la mas leve  inflam ación , los 
líquidos se decom p on en , y  degeneran en un pú tri

do liq u id o  , q u e  depasce todas las partes celulosas 
del pu lm ón . Si solo q u a n d o e n  esta especie de m al 
sea por contagio  , por herencia , ó  por accidente, 
vien e una hem optisis , y  por la acrim onia alcali
n a , ó alcalecente inflam a , y  de esta inflam ación, 
a u n q u e  le v e ,  resulta un a p u ru len cia , q u e  decom 

pon e los glóbulos r o x o s , q u e  circulan por la parte 
o fen d id a ; q u e s e r a  q u an d o el ven en o  ven ereo  se 
com p lica  con éste accid en te, au m en tan d o por gra
dos la acrim onia alcalino pútrida cadaverosa?

C on tem plan d o los célebres M éd ico s la grande 

dificu ltad  q u e  h a y  para curar éste m al , y  q u e  por 
el m eth odo ordinario , raro es el q u e  se cu ra , se 
inclinaron al M e rcu rio  ; pero de diferentes m o
dos preparado. H elm on cio  en el tratado Catarri de- 
liram enta pag. 3$'4- num . 4 3 . dice : Quod si au« 
tem sputúm cruentum praecessit, ulcasque sit prae- 
sens , disceparare Pharmaca , quibus Parctcelsus 
tabem curavit, oretenus in quam sumptis can- s 
crum, et esttomena quevis sananúa, quod est ul- 
cus pulmonum curase , quidquid enimulcus femo- 
ris aut pedís suopotu-sanat,quidni eliam inpulmo- 
ne faciet. S e  d ev e  advertir, q u e  estos rem edios son 
m u y  s u a v e s , com o el M ercu rio  diaforético dulce,

co-



com o m iel , y  fíxo ; y en la pag. f  y o d i c e : Sic 
pulmomm ulcera solidantur per corallatum  dul- 
ce Ada cur 11 diaj'oretici , exijus nciupe "Para*
celsl epitafium sonat, tabern
E s te  pensam iento lo alaba G erardo M vansviecen, 
M e d ico  insigne , pues d ice de estos rem edios lo si-: 
guien  te: Forte aprudentiMedico símile quid tentare
potest^ sed m agua cum cautela ,&  l&vissimis tan- 
tu n i, quae v a lid a s  evacuationes non fa ch n t, in 
debilibus, et exaustis corporibas semper periculo- 
sa s  , ñeque etiamsúbito humores ; cum 
thisis in mortemvergens put
ducat. T o m .4 .traét.d e T/úsi Pulmonar!, pag, 10 2.

L a  razón de con gruen cia  p o rq u e el M ercu rio  
cu ra  las enferm edades de th is is , y  ca len tu ra  h ec- 
tica ,es  difícil de penetrar ; no obstante, varios A u 

tores son de opinión , q u e  m uchas calenturas hec- 
t ic a s , y  thisicas traen su origen de lom brices. L o  
cierto  e s , q u e  en nuestra E sp añ a parece ser m orbo 
en d é m ico , la ca len tu ra  heética , y  thisis : y  vien 
do en los de com plexión  , y  te x tu ra  particu lar de 

pech o  estrech o , y  cu e llo  largo , tanta propensión  
a caer en calen turas h e é t ic a s ; por el m al u so  de 
san grías, y  p u rg a s; ó  por las pasiones de anim o, 
que por u n o ,  y  o t r o ,  depravando la digestión deí 

estom ago, van acu m u lan d o  porción grande de lom 
b ric e s: m e persuado , á q u e  estas p u ed en  se rca u -



a j o
sa m aterial de Tas fiebres h e e tic a s , q u an d o  no se 
h alle  otra m anifiesta. L a s  siguientes razones lo per

suaden.
P r im ó : R e g u la rm en te  los h e d ic o s  com en con 

a lgún  apetito  ,. apeteciendo bien el e s to m a g o , pa
rece q u e no puede h aver grave enferm edad: luego* 
si los h e d í eos apeteciendo bien, se m ueren es, por
q u e  no se les con oce la. causa m o rb o sa, q u e  al pa

recer son las lom brices.
S egu n d o : Solo  en  los h e d ico s  se exacerva la 

calen tu ra  len ta , dos horas después de h aver co 

m ido : luego en prim eras vias esta la causa m orbo
s a , es asi , q ue en ella no se observa tensión de: 
h ipocondrios , ni obstruciones en el vien tre lu e
go es verisim il sean lom brices.
- T ercero  : E n  tod o  h e d ic o  h ay  m ensum peion  

de carnes,, sin h aver todavía cursos , ni sudores 
n o ó lu rn o s , ni otra* evacu ación  sensible r  lu eg o  en 
la  m aquina: h ay quien  consum a el alim ento diario, 
y  e x c e s iv o : esto no pu ed e ser sino lo m b rices: lú e -

Q u a rto  :: L a  diarrea e n lo s h e d id o s  fuera In
com patib le con. los sudores n o d u rn o s  según H y -  
pocrates ¿. Alvifluxusr cutis dmsitas, ét ¿ contray  
p o rq u e  provin ien do la diarrea de suecos extraños, 
q u e  la masa com ún  d e nuestra sangre depone en los 

intestinos 7 cesa, esta deposición quan d o se suda:
lúe-
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fuego su ced ien d o lo con trario  en los heéticos, se si

gue q u e aquella diarrea no provien e d é lo  q u e  la m a -
sa de ia sangre d ep on e en los intestinos, pues el su-- 
d o ra io  la corrige : es asi q u e  los cursos son proprio 

stnthom a de lom brices: luego  son estas proprio sinto- 
m a de aquella diarrea, y  por con siguien te la heética.

Q u in to  : E n  los heéticos prim ero sobrevienen 
los sudores noéturnos, y  después de dias la diarrea 
el sudor,es solo de m edio cu erp o  arriba , lo  q u e  

da a p re su m ir, q u e h a y  lom brices , en el vientre 
in fe r io r , y  otras intercutaneas en espaldas , y  pe

c h o ,  q u e  causan dicho sudor.. ■

S ex to  : L o s  n iñ o s, q u e  padecen lom brices, se 
ponen tábidos , y secos con calentura lenta heética 
y  cursos c o liq u a n te s , con sudores n octurn os de 
m edio cu e rp o  arriba, y  solo de n o ch e: estos se c u 
ran con los polvos M ercuriales de D o lé o : luego  la 
m ism a causa verm inosa se p u ed e presum ir en los 
heéticos adultos.

A  m a s , L m d a n o  es de Opinión, q u e  las calen
turas pútridas provienen de verm inación de la san
gre , 7  E u m ile ra .d e . fe b re 'le n ta  , d ice :
ne. afímentorumcorruptione hcctica ; es-

f <iu e la c o r a ip d é n  de los alim en tos es el nido 
de las lo m b rices: luego  la fiebre heética p u e d e  p f ^

I^nir c'e ^ las; la m ism a op in io n es H a u tm a n u s
arcus M a r c i ,  en e l tratado de

»
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rum restituta section. 8. en donde d ice : Vermes 
adsunt, si adest corruptio humorum, et sanguinis. 
E s ta  doétrina se corrobora con  la a u to rid ad  del 
D o d o r  F o n seca  E n riq u e z  en su M ed icin a  L u s ita 
na , en donde d ic e : ju z g a  el v u lg o ,  y  con él m u 
chos M é d ic o s , q u e  el M e rcu rio  solo tiene v irtu d  
para cu rar el gálico ; siendo asi q u e  no h ay en la 
M ed icin a  m edicam ento de tantas v ir tu d e s , con el 
q u e  estando bien aplicado se hacen curaciones 
m ila g ro sa s; p o rq u e  los m as de los m orbos son 
procedidos de varia verm in ación  de in s e d o s  subti- 
i is im o s , q u e  se engendran en nuestros cuerpos, 
contra los quales tienen tan sin gular v irtu d  el M e r
curio. E n  lo  q u e toca á los thisieos solo se p u ed en  sa
nar con  el uso del M e r c u r io , ó in te r io r , ó  exte- 
riorm ente aplicado , p o iq u e  solo él p u ed e m u n d i
f ic a r , y cicatrizar una ulcera del p u lm ó n . E s te  A u -  
tor refiere varias observaciones d e  h e d i o s , y  thisi- 
cos gálicos d e p lo ra d o s , curados con el M e rcu rio , 
y a  co n  fricciones M e r c u r ia le s , ya  tom an d o"p or la 
b oca. E sta  obra por ser en len gu a L u sita n a  , y  no 

ser co m ú n  , las referiré a la letra con las N o tas en 

la segunda P arte  de esta obra.
H a y  otras especies de th is is , co m o  la q u e  pro

cede del m e se n te rio , del estom ago, de ulceras ex
ternas fistu losas, de ulceras internas , de riñones, y  
v e g ig a , todas procedentes del V iru s  ven ereo im 

pacto



p a ito  en dichas p a r te s , y '  sí acaso tiene algún re- 
 ̂ m e d io , solo el M ercu rio  bien preparado p u ed e 

triunfar de estas dolencias. N o  afirm aré jam as, q u e  
todas se curen  por éste m edio , por la d estru cción  
de dichas partes , q u e  éste ven en o  venereo oca
siona. L o s  M éd icos d o ito s  bien saben quan difícil 
(y q u a s iim p o s ib le  ) es poder curar u n a thisis p u l
m onar confirm ada; ya proceda de hem opthsis , ó  

| P or alguna d istiiacio n , q u e  por ser m u y  acre ca u 
sa una tos seca , y  de aqui una thisis: sea ésta es- 
pu rea  , ó le g it im a , sea por vo m ito  , ó adhesión 
d e  los pulm ones. L o  q u e  y o  veo  e s , q u e  los mas se 
m ueren con la lech e de burra , con  los co cim ien 
tos v u ln é r a n o s , antitisicos , y los rem edios v u lg a 
res. P u es p orqu e no se han de provar otros rem e

d io s , viendo q u e  por el m étod o c o m ú n ,y  ordinario 
todos se m ueren?

M u ch o s  parecen th isicos, y  s is e  o b s é r v a la  
causa prim itiva de la e n fe rm e d a d , fu e  una te rc ia 
na m al c u r a d a ,  con  sangrías, p u r g a s ,  & c .  Si el 
M ed ico  es agu d o, y  p rá & ico  (co m o  el D o c to r  D o n  
M a n u é l G u tiérre z  de los R ío s , a quien  se le  presen
taron algunos thisicos , q u e  tu vieron  su origen de 
unas tercianas m al curadas , y  estos se restablecie
ron a beneficio de la quin a con  un a infusión thei- 
form e v u ln e ra ria ) creo q u e  triunfara de m uchas en
ferm edades thisicas, a la a p a rie n cia , hacien do lo

q u e
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q ü e  praóticó el antedicho A u to r .

E s te  perverso m al es tan h o rrib le , q u e  hace ti* < 
tubear , no solo a los M éd icos antiguos Padres d e  J 
la  M ed icin a, si tam bién á ios M odernos mas ju ic io 
sos , y  prá óticos. Si el insigne M ed ico  B agliv io  di
ce : q u e  es m u y  difícil con ocer las enferm edades del 
p u lm ó n , q u é se ha de esperar de la leche de bur
ra, y  otros rem edios u su a les, q u e por m uchos si
glos han tenido la preferencia? L e a se  a l P rotom e- 1 
d ice  R o m a n o  Sinibaldo , en el libro , q u e  escribió, 
Parva Mahodus Mcdmdi, libro verdaderam ente, 
apreciable, y  q u e  todos los M éd icos havian de m i
rarlo com o a Principe dé la M e d ic in a , en el tratado 
•de T h isip a g . 1 6 4 . i ó f .  y  i ó ó .  en donde d ic e : E n  
las thisis , q u e provienen de la u lcera  del pulm ón, 
la  lech e de burra es u n  v e n e n o ; pero no lo  es en 
la tos seca, con dificultad  en la  respiración , antes 
es  b u en  rem edio.

E sta  es la  razón porque algunos M éd icos vien
d o  los e s tra g o s , con  la leche de b urra  en la thisis 
p u lm o n a r , procuraron  buscar otros re m e d io s , y 
-modos de curar mas provechosos. G o rter en el iih. 
G p u s c u la  v a r ia , en la D isertación de T u s s i , aprue
b a para ia curación  de los th is ico s , los balsám icos. 
R o se  ti en el m ism o tratado pag. refiere una
agua antitisica , con la q u e a u n  thislco desespera-- 

d o  d e p u ra c ió n  , cu ró  , y  v iv ió , tres anos; pero des- 

'•;'• - - pues
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pues por un exceso de v in o , m u rió  de repente. C on  
esta a g u a , d ice el A u t o r , la ulcera del p u lm ó n  se 

pon e ca llo sa , y  no p u ed e su v iru len cia  inficionar 
la sangre. O tros M éd ico s C h y m is ta s , co m o  P ed ro  
P o terio , y  H artm an n o , m ediante el a ce y te  d u lce  
del M ercu rio  sin corrosivo , a qu ien  llam an balsa

m o M e r c u r ia l, aseguran se cu ran  las ulceras de las 
Sauces , de los riñones, y  vegiga rad icalm ente,pu es 
p or q u é  no se p u ed e curar la ulcera del p u lm ó n  sin 
em oargo de la m ay o r d elicadeza de esta v isc e ra ?  
Si los M éd icos de esta época se dedicasen a expe
rim entar los sucesos de los thisicos , y  h é t i 
cos , fuesen g á lic o s , ó  no lo fuesen , con es
ta  casta de rem edios pu ed e ser se curarían algu
nos. C o m o  los cu rab a E n r iq u e z  de F o n seca  °  v  
« " »  , co m o  lo  ten go  d i c L  P eto  1 ,  1 » ! ¿  
és y q u e  si acaso alguno se m uere , tom an - 
do ya  sea la  un ción  , ó  otro  rem edio m ercu 
rial , y a  blasfem an del m eth od o , y  del rem e

dio , com o si por el m eth od o ordinario se curase 
alguno.

, observado algunos galicados con su m p tos, 
sin tener a feó lo  el p u lm ó n  , los q ue por m u ch a  sa

livación se havian d ep auperad o tanto, que parecían 
imi e sq u e le to , y  solo con el uso del co cim ien to  an- 
tivenereo de Carlos M u s ita n o , por el tiem po de 
quarenta días se curaron enteram ente. E n  éste c.&>

Px m a
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n ía  hay pocos sugetos de tem peram en to frió; pero 
si estos se presentasen , con vien e usar el cocim ien 
to  de le ñ o s , com o el de palo santo ferm en tado, 
para hacer fiuxibles los hum ores , antes de poner 
en práótica los M ercuriales apropriados á su com * 

plexion.
M u ch o s  casos he v is to , después de h aver to 

m ad o  varías veces las unciones m ercuriales in ú til
m en te  , solo con  el cocim ien to  de le ñ o s , curarse 
las ulceras pertinaces del esófago , cam panilla , y  
to n siilas, p a lad ar, & c .  E l  M ercu rio  no p u d o  cu 
rarlas por la discracia salina de los hum ores, la q u e  
se aum en ta por el uso de este M in eral , no siendo 
preparado por m i m ethodo. P re g u n to  ahora: E n  se
m ejan te  caso sera b u en a práctica  insistir en el u so  
d e M e rcu ria le s , externos por fricción , ó internos 
por d igestión , según la com ú n  práótica? N o  por 
cierto . D e  quantos e s tra g o s , y profusiones de líq u i
dos , hasta llegar á d ep au perársela  naturaleza de su 

b a ls a m o , y  convertirse en un pútrido liquido , he 
sido testigo por la te rq u e d a d , é im pericia de algu
nos P ro fe s o re s , tan to  de M ed icin a  com o de C iru 
g ía , q u e les p arece ,q u e  con introducir m as M e rcu 
rio  im p u r o , triunfarán del V ir u s , q u e  los destru
y e  ; mas la ignorancia de los q u e praótican esta arte, 
sin reflexionar la naturaleza del m al v e n e re o , y lá  

d el M ercu rio  es causa de estos defeótos. P ara q u e
se



se v ea  confirmado éste pensam iento , referiré una 
j observación , q u e  tengo entrem anos , y  se com en 

zó  á curar á i  f . de A g o s to  de este año de 1 7 7 9 .  U n  
S u g e to  de edad de 30. anos, de genio v iv a z  , de 
tem p eram en to  bilioso sanguíneo , de resultas d e 
un a p u rgación  re tro p u lsa , por m al curada ( q u e  
suelen ser el origen de todas las tragedias, q u e  p a
decen los galicados, com o se exp erim en ta  cada dia) 
le  resultó  unas ulceras galleas en el p r e p u c io , y  
balano, E l  C iru jan o  lo  cu ró  (m ejor diría lo p e rd ió ) 
al parecer bien b r e v e , y  á los och o  dias el V iru s v e 
néreo re tro p u lso , le atajó  la fa r in g e , ton sillas, p a
ladar , y  parte del principio de la laringe. S e  p u so  
en cu ración  , to m ó  las u n c io n e s , y  unas pildoras, 
q u e  dixeron ser especiales, q u e  vinieron de F ra n 
c ia ,  y  eran las de B e llo s te , la m ateria acre de la 
fa iin ge , ca y e n d o  sobre la laringe, le  cau sarán  una 
d ificu ltad  d e in sp ira r , q u e  le ponían en el peligro 

' sufocarse. A  vista de estesin th otn a tan peligro
so , tres M éd icos le m andaron sangrar varias v e 
ces , por aliviarle la fatiga , arm edád , y  fa lta  de 
respiración; pero com o la causa estaba perm anen
te  , las ulceras del paladar , fa rin g e , y  laringe, le 

incom odavan  M u ch o . E n  una palabra: el en ferm o 
estaba en el estado deplorable , fu e  llam ado un C i
rujano , para ver si dava algún alivio a sus fatigas, 

éste m e llam ó a con sulta , y  haviendo hecho el em

P  2  ferm o 1
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ferino la relación antedicha , fu i de di c la m e n , qtfé
tomase el cocimiento antiv-enereo.de Carlos Musí* 
tañ o  , con  el uso de este re m e d io , aun en el m ayor 
ca lo r fu e  m ejo rá n d o se , y  el C iru jan o  procuró  do
m arla  causa co n ju n ta , deterger las u lce ra s , y co n 
solidarlas.

D esd e  q u e tom ó el cocim ien to  antivenereo 
n o  tu v o  dificultad  de respirar co m o  antes ; una 
c o n s u m p cio n , q u e  tenia de todo el cu erp o , y  ca
len tu ra lenta se desvanecieron , de m odo , q u e  en 
q u aren ta  dias se ha hecho la  cu ración  mas rara,q ue 
se puede im aginar para los q u e  ignoran esta m etho- 
d o  , no  para m i , q u e  la tengo bien observada. A h o 
ra bien ; q u é  dirán los Profesores , q u e  han asistido 
á este enferm o y a  abandonado ? L a  causa del asma 
c o n v u ls iv a , era la L ú e  venerea , q u e  h izo  m etás
tasis a las tonsiilas , faringe , p a la d a r, y larin ge .E l 
M e rcu rio  no lo  p u d o  extinguir , ni en form a de 
u n ció n  m ercurial , ni en form a de pildoras m ercu
ria les, por estar sin preparación : ni la leche de bur
r a ,  q u e  los M éd ico s le d ie ro n , n ie l  suero q u e  to
m ó , fueron  capaces para m itigarle , al contrario 
dixo el enferm o : q u e  desde q u e  tom ó la leche de 
burra se havla  llenado de flatos , q u e  no podia vi
vir. Confieso q u e  fu e  cosa rara , el q u e  la leche no 
le s irv ie ra ; mas atendiendo q u e las ulceras sean ve
n é re a s , ó  no lo sean , se curan  d esecá n d o la s, yno



lío h u m e d e c ié n d o la s , corno eserívió « y p o c m e s  
,de u icerib u s; Ulcera excica m ep a -

ic c ió  nías regular con el co cim ien to  an tiven crco  

extin guir el v iru s , corregir la discracia sa lin a , y  d e 
secar las ulceras , lo q u e  se logró á m edida de mi
d e se o , con  lo q u e  se confirm a la doótrina de C ar
los M u sitan o.

N o  faltó  de los M é d ic o s , q u e  quiso se le die
ran b a ñ o s, y  lech e, a fin de prepararle para la un 
ción  m e r c u r ia l, q u e  intentaba repetirla ; pero ni 
estava in d ica d a , ni el enferm o quiso exponer su  

vid a  a n uevos ataques de a s m a s , y  su fo ca ció n .P o r 
con siguien te veo  , q u e  en ninguna enferm edad h a y  

m ayo res C u ra n d e ro s, q u e  se in trod u zcan  para c u 

rarla , q u e en la del gálico. T o d o s blasonan , q u e  
tienen secretos especiales para curar toda especie 
de m al venereo , y  ap en as saben curar un a gonor
rea. L o  cierto  es, q u e  para c u r a r la , se necesitan 
grandes cautelas. A lg u n o s  Profesores de C iru gía  he 
tratado y o ,  q u e  se ja íta n  de curarla en och o  dias, 
y  lo cierto  e s , q u e  al parecer están cu ra d o s; pero 

e im proviso á algunos les a co m ete  un a estrangul- 
na , o  ¡su ria , q u e les precisa sangrarlos , darles 
se m icu p io s, á fin de poder laxar los canales , y  q u i
tar la irritación , q u e  causó un m aterial acre p u ru 
lento , q u e  por la m ala co n d u éla  de in yeccion es as
tringente^ encerraron, co m o  q u ien  d ice, el lobo en 
la cavalleriza. H

o



H avien d oles h ech o  cargo de sem ejante m etho- 
d o , opuesto á A s tr u c , al ilustre B o e rh a v e ,y  a otros, \ 
me respondieron , q u e  se velan precisados á hacer

lo , p orqu e los enferm os querian  ser curados con 
brevedad. M u ch o s  estragos he experim entado de 
este m al m odo de curar , com o tam bién de los que 
usan las pildoras m ercuriales , sean de M on sieur 
K eiser B elloste , y  otros. L a  principal in d icacion es 
calm ar la irritación flogistica, si la gonorrea es m u y   ̂
v ir u le n ta , dulcificar las ulceras del canal de la ure
tra postratas, & c .  y  expeler por éste m o d o  el V iru s 
venereo. E sta  indicación se cu m p le  c on las thisanas 
refrigerantes, em o lien te s, y  d ireu ticas frescas, co- 
rao tam bién por los m as delicados de estom ago con  
las aguas distiladas de m elón , m alvas c o n x a r a v e d e  
a lte a , y sal p ru n e la , ó  espiritu de n itro  d u lce  por 
m añana, y  tarde. L o s  dem ás rem edios irritantes 
son em p íricos, por no decir verdaderos venenos, 
q u e  todo M ed ico  , y  C iru jan o  pru d en te, deve re

ch azar de su práctica , y  solo con  inyeóhones em o
lien tes , blandas , y  suaves se d eve  perfeccio

nar.
Q u é  direm os de las ulceras v e n e r e a s , q u e  por 

otro nom bre los Franceses les llam an C h an cres?  
E s te  objecto  es digno de m irarlo con la m ayor re- i 
y o r  reflexión. M u ch o s casos , casi irrem edirbles he 

visto  de las ulceras v e n e re a s, q u e  sobrevienen á una



gonorrea v ir u le n ta , y  á un a inflam ación d e lp rep u - 
ció  llam ado Phim osis. r  .

E sta  casta de ulceras han atorm entad o m ucho; 
á lo s C ii líjanos prácticos , y  m éd ico s: q u in to  tópi
co  se há inventado para cu rarlas? Pero siem pre 
h e visto  unas con secuen cias terribles , q u e q u a n d o  
y a  parece á los C iru jan os q u e  están los pacien
tes b u e n o s, les sobreviene una m orfea , tum ores 
estrum osos en la garganta , y  ulceras , caérseles 
el pelo  , y  en fin otros sinthom as p rod ud ios 
m orbosos de la L ú e  venerea , ó de las u lceras
q u e al parecer del C iru jan o  estaban bien cu ra
das.

, .  T o d o  esto p r o v ie n e , d e q u e  el h u m or ven ereo  
h izo  m etástasis, ó translación a! c e n tr o , se m ezcló  
con la lin fa , y  sangre; y  próvida la n aturaleza lo echó 

a los em ú m orios. P ero  toda esta scena se rem ed ia
ra, si el prud en te , y  sabio P ro fe so r, desde el prin

c ip io , q u e observa la u lcera ven erea, sea en la glan
de, sea en el p rep u cio , á más de los rem edios e x te r

nos, pusiese en prádlica los rem edios in te rn o s , Ha. 
m ando al p rá& ico  m edico instruido , á quien  toca  

de d erech o  purificar la sangre de los m iasm as 'intro
ducidos. P ero  la lastim a e s , q u e  fiados de su pericia 
jamas se acuerdan del M e d ic o ,y  les parece, q u e  son

capaces para exterm inar la L ú e  ven erea m as radi- 
cada.



N o  niego y o , q u e h a y  Profesores de C iru g ía ,q u e  
son m u y  h á b ile s , y  pueden m u y  bien cu rar estas 
d o len cias; pero lo q u e yo  he observado m uchas ve
ces., q u e  estas ulceras m anejadas com o he di
cho antes , resultan los sinthom as estrañ os, y  
m uch os enferm os pierden por la m u tilación  , lo 
q u e  acaso no p e rd iera n , si con  algún M ed ico  ins

tru id o  en esta m ateria d é la  L u e v e n e te a  se aconse
jaran. L a  vanidad , y  presunción hace , q u e  n a  
se tom e consejo del M e d ic o , q u e  les p u ed e ins
truir.

P ara  cu rar con acierto estas ulceras venereas, se 
necesita considerarlas en tres g r a d o s , ó  estados. P rh  
m ero, en el de flogosis, 6 de in fla m a ció n , q u e las 
mas veces es en el prin cip io  del m al.S egu n d o ,q u an - 
do a las ulceras acom paña u n a callocidad , q u e  
siem pre es difícil de exterm inar. T ercero  , es m e
nester atender a la m alicia del V ir u s  ven ereo, m as, 
ó m e n o s, según el estado, y grado de acrim onia. E n  
el grado prim ero de in flam ación , se debe calm ar, y  
tem p erarla  fo go cid ad  d é la  p a r te , si hay calentura, 
q sí es m u ch a la in fla m a c ió n , sangrar el enferm o lo 
suficiente , y  después aplicar algunos tópicos , ó 
baños e m o lie n te s , y  anodinos , com o es el coci
m iento  de flo re s , hojas, y  raíz de A lte a , por conse
jo  de B o e r h a v e , en el libro de G on orrea viru len ta 
in v iiisp a g . <248. y 2 4 9 .

, y; ' . Des-
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D esp u és de h aver calm ado la inflam ación ,  es 

í necesario deterger las u lc e ra s , añadiendo al m ism o 
1 cocim ien to  la m iel rosada de h erid as; pero si p u r

gan m u ch o  con vien e añadirle la m itad del agua v e 
geto  m in era l, d  algunas gotas del vinagre , ó  ex- 
tra é lo  de saturno. E n  el segundo estado es m enester 
atender a algunas callosid ad es, q u e  se suelen hacer: 
para destruirlas es necesario proceder con m u ch a  

t cau tela . M u ch a s  C irujanos usan rem edios a ft iv o s ,y  
corrosivos con  m u ch a co n fia n za , sin a te n d e ra  la 
delicadeza de la parte. B o erh ave, aten d ien d o á la 
sensibilidad excesiva de la g la n d e , y  p rep u cio , usa, 

i ya  de an o d in o s, ya  de em olientes , y  resolutivos* 
q u e  no inclinen a supurar, en la pag. i .  de go« 

j m orrea viru len ta , hablando de la callosidad de las 
■J ulceras venereas , d ice: Hoc crgo incasu fodlcisí- 

mum ex máximo disolvente , et tamen non ad su- 
purationem ducenti remedio, quod omnlum optimé 
fit per acetum et sal ammoniacum: Nondum repe- 
vi in materia medica remedlumplus resolváis quant 
acetum , lime antlqulsslml medlcorumin hipocon-- 
drlacls melancolías munlacls lleno sis, <sc. adeo co- 

 ̂ mendarunt acetum, et revera ad emnes tumores 
lentos dlsolvendos dislpandosque vapor fumantis 

í aceti apllcatus óptimas' est, &c. Alterum est sal 
ammonlacus, nam lile naturae nostrae convenien- 
tissimus , nos troshumores fluidos tenet, nunquamQ n°-

l y



npcet, sanguini par t ¿bus que soltáis¿ et nía gis pene- 
trat quam sal marinas; omtiium autem máxime 
disolváis est, sisal ammoniacus vino mis cetury 
nam vinum cene est magis cxternum quam ínter- 
nmi remedium. Y  en la pag. a j a .  pone la descrip
ción sigu ien te: $t« vini optimi unc.xii.et lili inmis- 
ce sal. ammoniaci. une.i. et acet.simplicis, vcl stil- 
laúcii, unc.il vcl tres, hiñe que facies fomenta, quae 
tepidé, aplícala tota noetc facile retinentur. Hoc 
etrté summum remedium est, quo dijiáles casus 
superavi.
í E l  tercero estado es , quando el virus de la u l

cera es tan corrosivo, q u e devasta por horas la par
te  a íe & a .L o s  mas de los Profesores de C iru gia ,q u an 
d o  se encuentran en este caso ( q u e no suele ser 
frequen te) se ven  bien p e rp le x o s , y confusos. Y o  
v i en el H ospital R e a l de C ád iz  un O fic ia l, q u e  en 
p o co s dias fu e  vidtim a de una u lcera ven erea ,q u e  
p ad eció  en el b a la n o , la q u e le d e v a s tó , no solo la 
glande , si tam bién todas sus p a r te s , sin em bar
go  del uso de varios rem edios aplicados por el C i
ru jan o  m ayor del R e a l C olegio  , y  de otros M aes- 
tros m u y  hábiles del m ism o ; los q u e no pudieron 
contener la v iru len cia  acre de aquella  u lc e r a , que 
por m om entos iva d ep ascien d o, y  destruyendo la 
parte afedla. Y  au n q u e usaron el agua vegeto  mi- f 
neral en b atio s, y  otros m edicam entos r no pudie

ron
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ron contener el estrago del veneno ven ereo , y  m u 
rió con insufribles ard o res, y  dolores.

Para con ten er la fogocidad del V iru s  venereo, 
q u a n d o  es depascente , es rem edio singular la M u -  
m i a M ineral de P ed ro P o te r io , unida con  el azivar, 
m y rra  , encienso , y  a ce y te  de yem as de h u ev o . 
P e r o  sobre todos son el Balsam o del M e rcu rio , del 
A n t im o n io , y  a ce y te  de o r o , ó extracción del o ro  
d isuelto  , según la descripción de K a r t  m an no, en 
el tratado de M orb o gálico fol. 8 ¡¡ 2 . L a  descripción 
y  m odo de elaborar dichos rem ed io s, se m anifesta
rán en la segunda P arte. L a  curación  interna se 
red u ce á tom ar los rem edios, q u e purifican la san
gre, y  l in fa , á fin de exterm inar los cuerpos, ó  mias
m as in troducidos en ella.

P ara  cu m p lir esta indicación , u n o  de los re
m edios buenos es la sal del M ercu rio , sacada d é la s  
cenizas del cinabrio natural. O tro  rem edio singu* 
la r e s  el M ercu rio  d u lce  antim onial ; pero he
ch o  d u lce  m u y  diferente del m odo vu lgar. P r e p a 
rado el enferm o con estos rem ed io s, q u e no irritan5 
es con ven ien te  tom ar algunas unciones m ercuria
les , co n  el M ercu rio  p u rifica d o , en dias alterna

dos , u san d o  alguna thisana de zarza p a rrilla , á 
fin de co a d y u v a r á la extinción de la L ú e  venerea 
introducida.

P ero  si el enferm o es delicado, y  no quiere to-
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m ar la u n cían  m ercurial , podra tom ar el a ce y te  
de M ercu rio  d iaforético , ó el espíritu de M ercu rio , 
rem edios, q u e  sin irritar la naturaleza , hacen m a
ravillosos efeéfos. P ero  sobre tod o  , si se m aridan 
estos con  el oro diaforético. V . g .  tres gotas de la 
tin tu ra  de oro sudorífico , y  seis gotas del espíritu , 
ó a ce y te  del M e r c u r io ,  al o tro  día verán un eíeéto  
sensible en las ulceras , sudando un a cam isa sin 
th salism o, ni otra con m oción.

T o d o s  estos re m e d io s , q u e  se revelaran en la 
segunda P a r te , son tan segu ro s, q u e jam as prod u 
cen  irritaciones , antes bien insensiblem ente curan 
a los enferm os. D e  m uchas observaciones ,  q u e  p u 
diera referir, solo diré, lo q u e  sucedió en C ád iz  a un 
C ava liero  d e edad de treinta a ñ o s, c o lé r ic o , sanguí
n eo, obeso. E ste  padeció una ulcera venerea en el 
p r e p u c io ; uno d é lo s  M aestros de G r u jía  del R e a l 
C o le g ió lo  em pezó a c u r a r , esta u lc e ra e s ta v a m u y  
rebelde , y  no obedecía a rem edio a lgun o, la u lcera 
se h izo  ca llo sa , y  el e n fe rm o , q u e  era m u y  liberal, 
vien do q u e  el C iru jan o  no adelantaba paso en su 
c u r a c ió n , antes si el V ir u s  veneren ya se havia pro
p agad o  al cen tro  , cau san do en las tonsillas unas 
u lc e r a s , q u e  le  im pedían tragar los a lim e n to s , y  
u n o s  dolores n o c tu r n o s , q u e le m o le sta v a n ; tu 
v o  a bien de llam arm e para q u e lo  curase. R egis
tré  la garganta , y  observé unas ulcetas venereas

con
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con flogosis, é inflam ación. A l  in sta n te  le m andé
sangrar del b razo  dos v e c e s , y  d esp ees de adm inis
trarle un laxante, le propuse un m eth od o para e x 
term inar la L ú e  v e n e re a , q u e  por instantes se iva  
confirm ando. P ro c u ré  a indagar de donde tenia el 
origen esta scena , y observé la ulcera antedicha ca
llosa ; y con tem pland o era in ú til toda la cu ración , 
sin exterm inar la callosidad de la ulcera , m e pare
ció  con ven ien te  prim ero  usar los em olientes exter
n o s ,  é  in tern os,por causa de q u e  el enferm o pacle-  ̂
cia u n a gonorrea h a b itu a l, y después usar los reso -̂ 
lu tivo s , según la d octrina de E o erh ave.

Se praóticaron los rem edios antedichos , y  la 
u lcera se cicatrizó  , h aviend ole q u itad o  lo calloso, 
la gonorrea, a beneficio de los rem ed ios, se extin 
g u ió ;  sin em bargo , co m o  el V iru s  ya  de antem a
no se havia com u n icad o  , el enferm o se halló asal
tado d e una alopecia venerea , tan acre , q u e  le 
h izo caer el pelo dé las c e ja s , causando en todo el 
cu erp o  una m orféa. E n  éste confiíébp y o  clam ava 
por las unciones m ercuriales con  el M ercu rio  p u ri
ficado* el C ávallero  lo rehúsa va por sus dependien- 
cias. E n  fin le propuse otro  m e th o d o , con  el qual 
no le im pediría sus n ego cio s: E l  rem ed io  era el es
píritu  del M e r c u r io , q u e  solo por esta cu ración  
trabajé. E l  enferm o le to m ó  quarenta dias con una 
leve  thisána de zarza parrilla, su eva cu a ció n  fu e  u nsu-



sudor b e n ig n o , y  m u ch a orina , se cu ró  radical
m e n te  , y  b olvieron  a renacer las cejas , dexando- 
le co m o  antes esta v a . D espu és de esta curación  no 
le  vi padecer o tro  s in th o m a, se engordó m u ch o, 
y  esta en teram ente b u en o, ya h ace d oce años.

E sta  curación  fu e  entre sus A m ig o s  m u y  aplau
dida , por h averle  visto antes desfigurado , y  
después tan perfedtam ente curado. U n o  de ellos 
paclecia , h avia  och o  años , una gonorrea con  
un  dolor veh em en te  en los riñones : havia con
sultado los m as célebres P raéticos de C ádiz; pe
ro no lo  aliviaron. U n  d o lo r ,  q u e  le acom etió  tan 
furioso en los riñones con  dific ultad  en el orinar, 
puso en cu idado a sus A m ig o s  : para ver si podía 
aliviarle fu i lla m a d o ; y h avien d om e inform ado de 
todo lo q u e  havia h ech o , sospeché q u e padecía una 
ulcera venerea en los riñones, q u e  le im pedían la nu- 
tr ic io n , porqu e por la orina e v a c u a v a  m uchas ma
terias pu rulen tas. Padecía a m as una hipocondría 
procedida de pasiones de anim o de verse sin rem e
dio , y  a vista de la ineficacia de los rem edios ( co
m o d esesp erad o ) dixo : N o  quería curarse mas. 
C on  palabras consolatorias procuré sosegar su ani
m o , y  le apliqué e x te r io r , é interiorm ente unos 
paregoricos , a fin de m itigar el dolor , y  ardor 
ele los riñones. L o s  rem edios produxeron el fin de
seado , y  a vista de la m ejoría  , §e anim ó a tom ar

otros,
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otros , q u e  estavan indicados para q uitarle la causa
del m al. L o  preparé con u n  cocim ien to  an tigalico  
blando , y  viendo q u e  sem ejante u lcera pedia re
m edio m ayor, tu v e  a bien de adm inistrarle el acey-' 

? te d u lce  del M ercu rio  m aridado con el espiritu ano
dino com p u esto  del célebre M ed ico  C h y m ic o  T h e g -  
in eyer , y  en el espacio de m e s, y  m edio q u e  to 
m ó el re m e d ió le  cu ró  p e rfe cta m e n te , y  se nutrió. 
L a  orina se lim pió de las m aterias, q u e  co n tin u a
m en te a rro ja v a , p ru eva  de q u e  la u lcera, q u e  te
nia en los riñ on es, se cu ró  , por no h averle  q u e
dado ni d o lo r , ni ardor.

E l  m odo de obrar de este rem edio fu e  tan sua
v e , q u e apenas tu v o  evacu ación  sensible ; solo se 
n otó  un  leve s u d o r , y  mas cantidad de orina en 
el tiem po de su curación . Si con los rem edios v u l
gares se huviera m edicinado , q u é  efeétos h u viera  
experim entado ? L o s  m ism os q u e  havia observado 
en och o  años de curación. D e  aquí se infiere la v e r
dadera doétrina , q u e H artm anno escriviórfe rennm 
cxulcerationc com en tad o por el D o é to r  Juan H is- 
K ia  C ard ilu cio  pag. 6 1 0 . donde afirma , q u e  el es
pirito  del M ercu rio  d u lce  es singular especifico pa
ra las u lceraciones de riñ o n es, y  v e jig a . L a d ife re n -  

c ia q u e  h ay  en las dos operaciones del M e rcu rio  es, 
que H artm an n o co n  solo el espirito del v in o , y  el 
sublim ado corrosivo , por varias distilaciones, y  co o -

bacio-



paciones sobre el capul mortmim , quiere extraer el 

espíritu oleoso del M ercu rio . P ero  Pedro Poterio 
con  m uch a razón prim ero saca las tinturas con el 
espíritu  del vinagre del sublim ado corrosivo , y  asi 
lo  co rr ig e , y  después con el espiritu de vino h ace  
las m ism as operaciones q u e H artm an n o, para sacar 

el espiritu oleoso del M ercu rio  , c u y a  operación 
en la segunda P arte de esta obra con toda claridad 
dem onstraré en el cap . de la red u cció n  del M e r

curio  en espíritu.
M u ch o s M éd icos he tratado y o , q u e  repugnan 

esta casta de rem ed io s, p orq u e piensan ( sin fun da
m ento ) q u e  son inútiles, por causa q u e  son ardien
t e s , y q ue no pueden llegar a destru irlas causas de 
las u lceraciones por ser un liquido m u y  acre , el 
q u e produce las u lceras; y el espiritu d eve ser m u y 
d u lc e , para q u e pueda llegar á invertir el liquido 
corrosivo de ellas. Y  no solo e s to , si tam bién d u 
dan m u ch o  pueda reducirse á a ¿ lo  esta operación, 
caso q u e tu viese tal v irtu d . M as estos Profesores 
son m u y  eruditos en otras m aterias M edicas; pero 
en estas de la M ateria  M ed ica  están m u y atrasados, 
porque ignoran los principios de los E lem en to s dé la 
F y s ic a  E xp erim en tal verdadera. P ero para q u e  se 
vea quan útil es el espíritu m e rcu ria l, quan pene
trante , y  du lce en su operación , pues ía d u lzu 
ra ni e s ,  ni deve ser co m o  el a z ú c a r , si solo deve

ser
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set d u lz o , en cofttrápósícion del co r fo s ifo  destruéíi- 
v o  de nuestros sólidos, y  líquidos. L o  confirm ara 
el célebre M ed ico  C h y m ic o C la u d e r o , hablando d e  
el cinabrio n a t iv o , m inera del M e r c u r io , y  el cé 
lebre M e d ico  C raanén.

E l  m odo de operar éste espíritu de C lau d éro , 
fu é  com u n icad o  por é s te A u to r  al M ed ico  G raan én  
dia y . de E n e ro  el año de l ó S f .  S e re d u x o  la o p e
ración a tom ar el cinabrio n a tiv o  m ineral del M er
cu rio  , lo  q u e  se quiera se p u lveriza , y  se le in fu n 
de el espíritu de s a l , el q u e  extrae la tin tura ru bi
cun da del antedicho ; sobre1 el residuo se echa n u e 
v o  espíritu , se extrae otra v e z  la tin tura , y  todas 
ellas jun tas se distilan en baño de M aría  , h asta  
q u e  esté u n  e x t r a d o , sobre éste se le echa espíri
tu  de v in o , en el q u a le sté  disuelto alguna porción  
de sal de tártaro ; se distila éste len tam en te, y  m u 
dado el recip ien te , se distila a fu ego  mas fu erte , y  
saldrá un  espíritu fragante , y  su ave , el q ual se 
red ifica . E ste  espíritu sirve para todos aquellos m a
les,q u e los d o n áb an n o s suelen curar,penetra por su 
sübtileza to á o s lo s  m iem bros. E ste  M e d ico  C raanén 
en su obra de O bservaciones pag. 1 7 i . y  i 84. dice: 
q u e  su v irtu d  consiste , en q u e la sp a rte c illa sd é lo s  
cu erp os son tan m enudas , y  divididas , q u e  quasi 
son iguales con el fluido , y  por consiguiente los 

glóbulos del segundo elem ento tienen un m ovim ien-
11
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to  ig u a l, q u e las partes d el flu ido , y  asi aparecen 
claras, y relucientes. E l  c in a b r io , y  el oro de tal 
m od o  se pueden subtilizar , y tritu ra r, q u e  no re
p u gn e a esta sum m a división su d u r e z a , y grave
dad , y esta división se h ace m ediante el espirita 
m in eral; ni tam p oco  obsta la dosis pequeña , ni la 
subtileza m u y  grande , im pide q u e  se p u ed a co n 
tin uar en la o p e ra c ió n , y  q u e  en las obstrucciones 
con tum aces no puedan servir , p orq u e se disipen, 
ni porqu e por su gran fixidad , y  gravedad, q u e  si
em pre q ued a , sea obstáculo para deobstruir , y  

curar.
L o  q u e  es cierto , q u e  el o r o , y  el cinabrio 

subdlizados com o se há dicho , tienen sus poros fir
m es , y  estables , y  trahen consigo una perm anente, 
y  cierta m ateria subidísim a del prim er elem ento, 
m u y  am iga de nuestra parte etherea de la sangre y y  
asi pueden n otablem en te obrar , en q u an to  esta 
m ateria etherea copiosa, y  m u y  con stan te se intro
d u ce en la san gre, y  asi sus ferm en tacion es.se au
m e n ta n , y  cre ce n , para q u e  de este m odo los hu- 
res te n a c e s , y  viscidos se in cin d an ,y  se evacúen: A si 
la mas m ínim a cantidad de este m ed icam en to , basta 
para curar los m orbos antedichos. Infiere de esta 
doétrina: luego si se d a  un general d e o b stru e n te , se 
dará un m edicam ento u n iv e r s a l, ó panacea. A s i 

habla el citado ingenioso C raanén.
Es-



E s ta  d o ítrin a  basta por ahora para dem ons
trar lo  ú til q u e  es el espíritu  del M ercu rio  para p o 
der penetrar hasta los ú ltim os recintos de la m aq u i
na nuestra. E n  la segunda P arte de esta obra se de
m onstrara la grande utilidad de los m etales perfec
tos reducidos á espíritu ; y  en atención a q u e  todos 
los m ixtos del reino vegetal , y  anim al tienen su es- 
p in  tu  r e d o r , q u e  sin éste no hay m ovim ien to  e n e ! 

í e n t e , ni tienen Í m p e tu , ni v ig o r : asi en los m ixtos 
m etálicos h a y  su espíritu  subtilisim o etéreo su lfú 
reo , r e d o r  de su especie , y  asi hierran los M é d i
cos , q u e  niegan las v irtu d es m edicinales a los m e
tales p e r fe d o s ;  y  es digno de n otar , q u e  hablan 
m u ch o  bien del hierro , co m o  ún ico  m etal , de 
q u ie n , por la e x p erie n cia , se ven  m ilagrosas c u r a 
ciones en las enferm edades de laxitu d  de los sóli
dos , com o en las c lo r o t ic a s , y  hablan m al d é lo s  

dem as m etales. P o r ven tu ra  el o r o ,  y  la plata son 
inferiores en sus v irtu d es? N o  por cierto. Si los M é 
dicos tu viesen  noticia  de los m enstruos , ó licores* 
q u e  disuelven  al oro , y la plata , quantas cu ra c io 
nes grandes harían : m as la ignorancia de los prin- 
cipios h e rm é tico s , de u n a  física n a tu ra l, de un 
con ocim ien to  e x a d o  de la naturaleza m etálica , y  
elem en tal , es causa de q u e  unos P rofesores erudi
tos en la M ed icin a  h yp ocratica  , y  dogm ática, sigan 
los m as crasos e r r o r e s , y  no tengan con ocim ien to

R  2 de



de la m ateria M ed ica  , según toda la extensión q u e  

p id e un arte tan difícil.
C o n  q u é  satisfacción hablan estos Profesores 

con tra dichos m etales criticando sus operaciones, 
sin entender u n  ápice de la C h y m ica  experim en
tal : es buen a critica  hablar m al de lo q u e ignoraíi, 
b lasfem ando de lo q u e no saben ? C reo  q u e ningún 

M e d ico  razio-nal, y  pruden te con ju sta  razón lo  po
dra decir.

Y  para q u e se  vea, q u e  no hablo con  pasión, si 
solo con  el m ayor fu n d a m e n to , d educid o de mis 
d ilatad as ob servacion es, y  grande experiencia pro- 
pria. V é a s e  a P ed ro P otério  en su F a rm aco p ea  E s- 
pagirica , hablando de la  calcinación  del O r o , sus 
v ir tu d e s , y m odo d e con vertirlo  en p o lv o  m edici
nal. V e a se  tam bién a B orrich io  de H erm etic. E g y p -  
tior. pag. mih'i 303. en donde dice : P ed ro  P o te- 
r io  fu e  un M e d ico  fidelisim o p ráélico  de Bolonia: 
éste  insigne Profesor calcinó filosóficam ente el O ro , 
y  la P la ta  (c o m o  lo testifican sus m o n u m e n to s) y 
los usó en varias enferm edades co n  tal prosperidad, 
de m o d o , q u e  no solo con m uch a honestidad m an

tu v o  su fa m ilia , sino tam bién co m u n icó  la m ism a 
fe lic id a d  de curar á su h i jo , quien  hasta R o m a  tu 
v o  un  crédito grande , con bastante envidia (cau sa  
del poco adelantam iento en nuestra E spaña en los 

exp erim en to s p r á c tic o s ) de algunos M éd icos con-
tra-.



tra rio s , com o refiere el eru d ito  L a u re n c io  F o ssio  
en la F a rm aco p ea  E sp a g ir ic a , im presa en F ra n c
fo rt año 1 6 6 6 . pag. m ihi 4 f f .

E s te  insigne M e d ico , en los rem edios, y  m ate
ria M ed ica  , seguía al M o n a rca  de los A rca n o s 
P a ra se lso , su th e o r ic a , y  p r á d ic a  respira la d oc

trina de este célebre A le m á n  ; pero co n fie sa , q u e  
no le podía entender el m odo de operar , por su  
grande obscuridad. Sin em bargo trabajando en el 
laboratorio  m editando las operaciones , p u d o  lo 
grar calcinar al O ro  , y  la  P lata  de m o d o , q u e  se 
podían a d u a r  por nuestros líqu id os , valiéndose d e  
u n a  sal para descom paginar, subtilizár, y  poner en 
estado el O r o ,y  P lata, sin corrosivo a lgun o de agua 
regia, ni a g u a fu e rte ; p orqu e todos estos m enstruos 
son arsenicales, y  necesitan de estratagem as bien  
su btiles, para poderles quitar lo corrosivo arsenical* 
q u e  en los poros de los m etales calcinados se adhie
ren. Preparado el O r o , y  la P lata  con dicha s a l , te
nia P oterio  el cam ino abierto para de todos m etales 
convertirles en tinturas, y  otros m edicam entos sin
g u la re s , para la salud del cu erp o  h um an o : lu ego  

si solo con un a calcinación logró tan to  aplauso, 
q u é  seria si h uviese penetrado el m enstruo 

q u e  los disuelve»
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C A P I T U L O  S E X T O

BE LA COMPLICACION BEL ESCORBUTO

SO d é lo s  m ayores esco llo s, q u e  han tenido
hasta aquí para curar la L ú e  venerea es, 

quan d o esta com plicada con el E sco rb u to . L o s  
m as de los M é d ic o s , y  C iru jan os están conform es, 
en q u e  la grande dificultad de curarse los gali cados, 
com plicados con el E sco rb u to  co n firm ad o , n o  p u e
den sufrir la un ción  M e r c u r ia l, por la g ran d e di
solución q u e  in d u ce éste M in e ra l, y  sin q u e  to
m en m uchas precauciones ( las q u e  las m as veces 
son in fru ctu osas) no se atreven a usar el M ercu rio , 
tanto  por fricción co m o  por digestión.

E s  co n s ta n te , y  cierto  , q u e  el estado de los 
hum ores en los escorbúticos, es una d ecom posicion  
de la sangre , y  lin fa , causando un fetor en el 
a lie n to , por causa de la p u trefacción  de e l la , y por 
consiguiente esta enferm edad es esencialm ente p u 
trefactiva, L a  cau sa  de esta putrefacción  es una 
abundancia de sales a lca lin as, ó alcalescentes , se
gún m i o p in ió n , q u e  destruyen  la bella unión de

con la Lúe venérea, y Escrófulas, 
j/  de su curación.
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los glóbulos roxos , y  los d ecom pon en  de m od o, 
q ue apenas pueden servir al anim al para su subsis
tencia , y asi experim entan tantos desm ayos , an
sias , co n g o x as, y  debilidades su m m as, a ca u sa  de 
q u e  los espiritas de la sangre están d e s tru id o s , la 
subtil etherea elástica parte de ella está inerte, 
por dom inar en éste licor tanta copia  de sales con 
trarias a nuestra vida.

E stan d o  , pues , en éste estado , la sangre de 
los galicados escorbúticos , q u é  rem edio m ercurial 
im p u r o , com o es el q u e  ordinariam ente usan los 
M éd icos , y C iru ja n o s , será á proposito para ex
t in g u ir ,  y  exterm inar la L ú e  ven erea?  N in g u n o  
por cierto. C on sta por la experi encía , q u e  el M e r
cu rio  de su naturaleza es disolviente ; si es im pu ro  
por el arsénico q u e t ie n e , disuelve d estru yen d o, 
salivando corrom piendo los so lid o s, y  líquidos ; si 
está p u rific a d o , d is it ó v e ; m as sudando , evap ora  
por los poros m uchas sales p ú trid a s, y  alcalinas, q u e  
ocasionavan la destrucción d é la  san g re; y  es cons
ta n te , q u e  el defecto de la transpiración , es causa 
de q u e  los escorbúticos tengan una con stricción  , ó 
espasmo d é la  p ie l: por con sígu em e, los m as prác
tico s , q u e  han tratado de la curación  de estern al, 

siem pre procuran algunos rem edios sudoríficos blan
d o s , com o aconsejava el D o & o r  L in d  , la triaca, 
a lca n fo r, y flor de azu fre  , á fin de exitar el sudor.

U n o



U n o  de los M éd icos fam osos q u e  con d ena eí 

Uso del M e r c u r io , es M o n sieu r K ram m er, quien  
re fie re , q u e  quatrocientos E scorb ú ticos peligraron 
.m iserablem ente, por h aver usado el M ercu rio . E l  
m ism o A u to r  haviend o con sultado al C olegio  de 
M ed icin a  de la C o rte  de V ie n a  , sobre los m edios 
de curar u n  escorbuto  terrible , q u e  desolava el 
E x e rc ito  Im perial en U n gria  , respondió diciendo: 
q u e  los q u e  u sa v a n ,y  encom endaban la salivación 

(m ercurial incurrían en nota de in fa m ia  , y  mas 
m erecían  el justo  titu lo  de destruidores del genero 
h u m an o  , q u e  de M éd icos : tod o  lo  q u e  refiere 
M on sieur L in d to m . i .  pag. 6 6 .y  to m .a .p a g . i 8 í .  

y  lo m ism o digo y o  siem pre q u e  se use el M e rca *  

.río im pu ro.
A  vista de estas observaciones , q u é  M e d ico  

pruden te podra usar el M ercu rio  im pu ro  en un»* 
cíon , ó en digestión , a sem ejantes m ales venereos, 
com plicados con  pasiones esco rb ú ticas? M e d irá n , 

q u e  esto esta m u y bien en aquellos enferm os v e 
néreos escorbúticos confirm ados , q u e  ríen en h e i 
Piorragias , las encías casi podridas , y  u n a  disolta 
cion t o t a l , y  q u e  en estos no con vien e la unción  
M ercu ria l ; pero en los q u e están solam ente ini
ciados , ó en principio de E sco rb u to  com plicado 
con la L ú e  v e n e r e a , bien pueden sufrir la unción  
m erc urial, después de preparar el enferm o con cal-
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dos a n tisco rb u tico s , y  otros rem edios , q u e  m i
noran las sales escorbúticas del enferm o.

A  esta réplica se responde , q u e  q u an d o la 
sangre tiene el vicio  escorbútico , siem pre tiene la 
exaltación de las sales , q u e  d estru yen  la b u en a 
harm onía de los glóbulos roxos , y  en igual de es
tar r e d o n d o s , adquiere otra figura fácil a penetrar
se por las subtileza de las sales pútridas, com o co n 
firm a H u xam  hablando de la sangre d e los escor
búticos en el tratado de calen turas. Y  au n q u e no 
tenga tod o  el grado intenso de corru p ción , siem* 
pre tiene el hálito  fetente ; al m odo q u e ,  au n q u e  
el M ercu rio  q u an d o se adm inistra en u n c ió n , im 
p u r o , ó por digestión , au n q u e no tenga dualis
m o , por la disolución de la sangre , q u e  induce* 
tiene el hálito fetente por co n sig u ie n te , el m o d o  
d e  dar las unciones con  el M e rcu rio  ordinario, en  
los iniciados de E sco rb u to  , es tan arriesgado a h e 
m orragias , desm ayos , y  otros sinthom as , q u e

cíen te  galicado.

E n  presencia de este e sc o llo , q u e  pocos M é 
d ic o s , y  C iru jan os han tratado en sus escritos co n  
la eficacia q u e  co rre sp o n d e : q u é  m od o  de cu rar 
la L ú e  ven erea com plicada con  este m al, sera mas a 
proposito para poder con perfección  exterm inar am 

bos m ales sin daño del paciente. A s tr u c e n e ll ib r .d e
S M o r-
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M orbis v c n e r is , no profundiza, ni trata esta com pli
cación con ei nervio q u e corresponde. E l  D r. L in d , 
q u e  es uno d é lo s  M éd icos , q u e ha escrito con per
fección del E sco rb u to , no toca sino con m u ch a su 
perficialidad éste a su n to , ó por m ejor decir no ha 
tocad o  nada del asunto. L o s  mas de los A u to re s  
apenas tocan éste p u n to  tan im portan te, y delicado* 
de m o d o , q u e  se pueda curarlos superficialm ente.

Y o  soi de se n tir , q u e para exterm inar la L ú e  
yenerea com plicada con éste m al escorbútico ; es 
necesario tom ar dos indicaciones. L a  prim era, in
vertir la figura de las sales escorb ú ticas, purificando 

J a  .sangre de su acrim on ia  alcalina. L a  segundares 
tom ar un rem edio m ercurial diaforético d u lc e , ó 

„en. form a de p ild oras, y  de espíritu , ó en form a 
de unción  con el M ercu rio  purificado hasta lo  sum- 
m o ; ó si el M e d ico  es hábil , reducir la plata á  
M ercu rio  cú rren te , y  con  éste hacer el u n gü en to  
m ercurial , el qual jam ás in d u ce  salivación. C on 
firm a esta práctica  G erardo G oris en el lib r .q u e  e$- 
criv ió  del M e rcu rio  triun fan te pag. 6 8 . n. 3. en 
donde escrive de este m od o  : Nos haudquaquam 9 
censemus hidraglrum verum es se, atque specificum 
luis veneree antldotam, quia thialismum producir, 
minimé gentium , salivado enimresolvit, tam Uti
les quam inutiks humores, eos que subúli atos,&fluí* 
diores reditos ver glándulas manillares exterminar.

Hace



Hace visyvdponas virus in Mercurio valgan so*
¡ lam resida. Bx mctaüis cuitem extractas non inda- 

eit salivationem, atque ita pr&est antis simum, es 
securlsslmum sitnul medentibus vulgaribus poeni- 
tus ignotum , evada mcdicamentum, in morbis 
croméis, praesertun in morbis veneréis Volicres- 
tum, ctferme catolieum, L o  m ism o afirm a C o a u - 

sén , com o dixe en el cap, i .
1 Para invertir las sales e sco rb ú tic a s , es n ecesa

rio valerse de los rem ed ios, q u esea n  subácidos co r
roborantes , y  de a lim e n to s, q u e  inclinen  a lo  mis
m o , y  en atención , q u e  tod a la sangre , y  líq u i
dos son alcalino pútridos , ó alcalescentes, q u e  de
generan a alcalino pútridos % los a lim e n to s , y  m e
dicam entos , q u e  sean de contraria substancia, q u e  
jam as degeneran en a lca lin o s, son los m edios efica
ces para poder s u y u g a r , corregir , y  destruir to d o  
el com page de los líquidos , y  ponerlos en d isposi
ción  , para q u e  la L ú e  venerea com plicad a se ex

tinga.
T o d o s los á c id o s , ó acesentes, son los rem e

dios verídicos para curar este m a l,  sean veg eta les,"  
ó sean m inerales. C o m o  los In g le se s , y  O landeses, 
han sido castigados de este m al, por la n avegación , 
conocieron mas la causa de este V iru s  escorbúti
co  , q u e  no en sus tierras. E n  la n avegación  están 
privados todos los M arineros-de aquellos alim entos

S 2 fres-
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frescos a ce sce n te s, tan to  de frutas , Como d e ver
duras , y  solo usan de alim entos sem ipútridos  ̂ sala
dos , y  de las a g u a s, q u e  por la m utación  d e cli
m as padecen varias fe rm e n ta c io n e s, y  todas estas 
inclinan á la  p u trefacción , y por consiguiente dege
neran en alcali p ú trid o  : obligados a usar de estos 
alim entos se experim enta la degeneración d é la  san
gre , y  todos sus líquidos , y  de e s ta , el escorbuto.

E l  m edio m as eficaz , q u e  han exp erim en ta
do , es quan d o pu ed en  llegar á tierra usar de fru
tas acesentes ( q u e  todas ellas lo  son ) co m o  de na
ranjas , lim o n e s , y  otras v e r d u r a s , y  carnes fres
cas , por este m edio e lc h y lo  se viste de u n os sue
c o s ,  q u e  p o co  a poco  depuran la sangre de aquel 
alcali p ú trid o , hasta exterm inar la m ala disposición 
d é lo s  h u m o r e s , para q u e  no degeneren en alcali
nos pútridos. P ero  q u é  se deverá hacer q uan d o es
tos pobres infelices están obligados á perm anecer 
en el m ar ? Y á  G lau b ero  G landes C h y m ic o  cu* 
rjoso (a u n q u e  no M e d ic o )  escrivió u n  librito, q u e  
le  in titu ló  C on suelo  de los N avegan tes , en el q u e  
in ten ta provar , q u e  m ediante el espíritu de sal 
cprnun d ilu ido en a g u a , y lavadas las c a r n e s , y  
los alim entos sem iputridos del uso de los M arin e
ros se coibe , d estru ye el alcali de las carn es, y  
otros utensilios com estibles , q u e  solo servían á esos 
infelices.de causarles en su sangre m ay o r d isolución ,

au-
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au m en tau d o  co n tin u a m en te  la  causa del nial es

co rb ú tico .
L o s  vegetales, co m o  la C o d e a ría , la B e ca b u m  

ga en z u m o s , ó x a ra v e s , pueden ser ú t i le s , c o 
m o tam bién  la T h isa n a  a v e n a c e a , q u e descrive 
H o ffm an  en la D isertación  de C u ra  A v e n a ce a . M a s ' 
q uan d o el m al v e n e r a o , se h a  de exterm inar des
pués de h aver preparado el en ferm o , co m o  se ha- 
dicho , es preciso usar el rem edio M ercu ria l apro- 
priado á su com plexión . Si el C iru jan o  , ó el M e d i
co  , esta m as in d in a d o  a la u n ció n  m ercurial  ̂ p o 
dra usarla co m o  se ha d ich o en el cap. 2. con  el 
M e rcu rio  p u rific a d o : m as sino q uiere el enferm o 
usar de la un cí on m e rcu ria l, si solo curarse co n  el 
m eth od o  de digestión, podra usar de dos rem edios. 
E l  prim ero es el M ercu rio  d ia fo ré tic o , al m odo q u e  
usava D o léo  en las enferm edades escorbúticas,pues 
éste rem edio tiene v irtu d  para exterm inar la L ú e  
ven erea con m u ch a suavidad ; este M e rcu rio  es in 
si pido , mas consta de un  azu fre  m e tá lic o , q u e  a 
nías de la purificación , q u e  se le ha hecho en el 
principio ; después h ech o d u lce  se le m ezcla  el a z u 
fre m e tá lico , q u é tiene por si v irtu d  contra el E s 
co rb u to . L a  descripción de este M ercu rio  d u lce  
d iaforético se revelara en la segunda P arte  con toda 
c la r id a d , y  con la m ay o r brevedad , a f in , de q u e  

todos los Profesores vean el candor con  q u e  p roce
d e d  A u to r . E l
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E l segundo re m e d io , es un  espíritu  m ercurial 

acid ulo  an E sco rb ú tico  g ra n d e , tam bién sudorífico, 
(|u eco n  cjuatro, o seis g o ta s , con  un a lev e  thisa- 
n ad e-zarza  parrilla, se tom a por m a ñ a n a , y ta id e^  

rem edio q u é  he usado con  feliz suceso en sem ejan
tes com plicaciones. E l  A u to r  de esta com posición 
fu e  el E m p erad or R o d u lfo , la q u e  usó con feliz su
ceso el D o fto r  D . M a n u e l G u tié rre z  de los R ío s, 
del C lau stro  de la R e a l U n iversidad  de S e v illa ,y  la 
descrive con  toda claridad en la F a rm a co p e a  G a d i
tana m anuescrita; pero co m o  este libro pocos lo  tie
nen , daré la descripción , y  el m odo de usarlo. ^

L o  p rim ero ,q u e se debe hacer es esta operación: 

Se tom a un a libra de sal am m on iaco en p o lv o  , y  
otra libra de cal v iv a ,  se m ezclan  , y  se calcinan  á 
fu ego  fu erte  en u n a  olla vidriada , calcinada que 
esta la m a te r ia , por d o s , ó tres h o r a s , se le echa 
agua hirviendo , se filtra , y  se evap ora en un a sar
tén de hierro , bien lim pia , ó evap oratorio  de v i
drio ( q u e  es mas pulcro) hasta q u e se co n vierta  en 
s a l , esta se b u elve  a calcinar con n u eva  c a l,  se di
su e lve  con agua h irv ien d o , se filtra por papel de 
estracilla d o b le , a f in , de q u e  la legia esté bien cla
ra , se evap ora  en consistencia de s a l ; esta ope
ración se repite tercera v e z  con  n u eva  cal,se disuel

v e  , se filtr a , y  se evap ora  , en esta operación  la
sa la rm o n ia eo  se fixa , se p u lv e r iz a , se pone a la

cue-
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c u e v a ,  y  va en deliquio y este licor se guarda.

S e:to m a  el M ercu rio  purificado con la piar 
y  revificado con sal co m ú n  , y v itrio lo  , se hace 
u n  sublim ado , y con  n u eva  sal com ú n  , y  v itrio
lo se b u e lv e  á sublim ar de m odo , q u e  esté crys- 
ta lin o , éste se p u lveriza  , y  una parte se disuel
v e  con  tres partes del licor del sal am m on iaco  la
x o  ; se pone en un m atraz en digestión a fu ego  de 
c e n iz a s , y  á los och o  dias esta disuelto. E n  esta 
disolución se le in terpon e , ó se m ezcla papel de 
estraza m en ud am en te c o r ta d o , lo q u e baste para 
q u e  con  este in term ed io  en un alam b iq u e de v i
drio con su c a b e z a ,  se v a y a  distilando a fuego  
de cenizas , bien cerradas las ju n t u r a s ,  q u e  no 
re sp ire , y  q u e  el recip ien te sea c a p a z , se prosi
gu e la distilacion, hasta q u e  no quiera destilar mas. 
L o  distilado se b u elve  a re é lifx a r  con n u e v o  alam 

biq ue de vidrio p rop orcion ad o, y  n u ev o  recip ien
te , y  saldrá un espiritu acido de buen  olor.

S us v irtu d e s , y  u só se  red u ce , á q u e  sin m o
lestia alguna éste m ed icam en to obra, sudando con 
b la n d u ra , m ovien d o la orina m as de lo ordinario; 
sirve para los dolores venereos com plicados con  el 
E sco rb u to  , p orqu e el espiritu de sal con cen tra
do en el sublim ado corrosivo , d ecom p u esto  por 
t i  licor del sal arm oniaco f ix o , y  por el in term e
dio del pap el, sube en om bros las partes m as subti

les



les del M e r c u r io , y  u n id o  con las partes acidas del 
espíritu  del p a p e l , q u e  á mas de servir de inter
m e d io , presta de su cu erp o  alguna parte subtil aci
d u la , la q u e  no perjud ica  al espiritu m e rcu ria l D e  
este m odo sirve éste e sp ír itu , no solo para exter
m inar la L ú e  v e n e r e a , si tam bién la com plicación  
esco rb ú tica ; porqu e se o p on e al alcali pútrido di
solví ente , q u e  reina en los afeólos d e E sco rb u to . 
S u  uso es de q u atro  , ó cin co  gotas con  una leve  
thisana de zarza parrilla por manan a , y  tarde.

U n o  de los obstáculos grandes para curar radi
ca lm en te  la L ú e  ven erea  , es q u an d o  se com p lica  
con  las escrófulas. P or m as q u e los M éd icos, y  C i
rujanos se esm eren para destruir la concreción  d é la  
linfa espesa de las e scró fu la s, las mas de las veces 
son infruótuosas sus te n ta tiv a s .L a  unción m ercurial 
u s u a l , con el M e rcu rio  im p u r o , no sólo no sirve,
si también les suele poner de peor condición , por

irritar m as los sólidos , y  estancar mas la linfa. L o s  
purgantes m ercuriales , los caldos apetitivos con 
v iv o r a s , solo sirven para preparar a los enferm os 
com p licad os con  esta especie de tum ores rebel- 

des.
P ara proceder con  m eth od o, y  c la r id a d ^ s n é -  

cesario d istin guir de sugetos. Si es obeso, natural, 
de com plexión  lin fá tic a , co n v ien e  un a preparación

m u y  diferente , á los q u e  son de naturaleza biliosa,
acre,

i 6 S



a c r e , m agra. U n  su geto  lin fático  con escrófu las ve* 
o c r e a s , se d eve preparar con  la x a n te s , a p ro p ia d o s  
para extinguirlas. É l  M ercu rio  purificado , y sublU 
m ad o seis veces h ech o  d u lce , com o R iv e rio  hace, y  
le  llam a C alom elan os ,  u n id o  con  el azu fre deán** 
tim on io  d e tercera precipitación  , y  con un poco  de 
acivar h ech o  p ild o ra s , es u n  rem edio b uen o para 
p u rgar epicraticam ente , y  disolver la lin fa espesa 
de las escrófulas venereas. L a  dosis es , dos granos 
del M e rcu rio  d u lce  p u rific a d o , un grano del azu 
fre a n tim o n ia l, y  tres granos de a c iv a r ,y  con qual- 
q u ier xarave hacer pildoras para un a tom a.

E l  azu fre  d e an tim on io  de tercera p recip ita
ción  , es u n  rem edio tan p e n e tra n te , q u e  u n id o  
con  el M e rcu rio  d u lce ,.in se n sib le m e n te , y  sin fa
t ig a ,  va  disolviendo todas las con crecion es linfáti
cas venereas , a u n q u e  sean rebeldes. E s te  rem edio 
lo  h e  usado con felices sucesos,lo  confirm a R ic a rd o  
M e a d , y  L u d o  vico G o d o fred o  K le in  en la pag. 1 3 4 . 
del libro q u e  im prim ió , c u y o  titu lo  es : Sdectio 
rac'wnalis medicaminumy&c.Y au n q u e K le in  usa 
el alcanfor , la sal de succino , y  los m il pies , he 

' o b se rv a d o , q u e  sin estas e sp u e la s , el rem edio ha
ce  el m ism o e fe fto .C o n firm a  la v irtu d  de este rem e
d io  el célebre A lb e r t i ,  C ated rático  de la U n iversi
dad H á lle n s e , en la  disputación  , q u e tu v o  de sul
fure, aurato antimenú tertiacpraccipit adonis, usu

T  me-



medico itt arduis Quibusd&m praeciptic íiwj'oiia$ 
mor bis. L o  m ism o afirm a J u n q u e r a  en el cap. de 

C atarro  su focan te.
P reparad o el e n fe r m o , se prosigue c o n  los bar 

ños de agu a  tibia , y  u n cio n es m ercuriales con  el 
M e rcu rio  p u rific a d o , com o se ha d ich o  en el cap . 
2 . de la curación  d e la L ú e  venerea. P ara  cu rar el 
su geto  ven ereo  de co m p lex ió n  m agro  biliosa com 

plicad o  co n  e scró fu la s, se prepara de otro  m od o, 
es a saber co n  u n  la x a n te  de m a n n a , agu a  de ch i
c o r ia s , y  crém or de tártaro co m p u esto  , después 
tom ará un os caldos aperitivos por och o  dias : h ech o  

esto  com en zara ios baños de agua tibia en n um era 
d e  d oce , después las un cion es m ercuriales , in ter
polan d o b añ o , y  u n ció n . E n  el curso  d e  las fric
ciones h e usado con  fe liz  suceso unas cataplasm as 

de m iga de pan con  e l agu a  v eg eto  m in e r a l, q ue 
descubrió  el celebre P ro feso r de C iru gía  M on sieu r

de G o u la r . „  .
D e sp u é s  de h a v e r  usado los baños , y  friccio

n e s ,  si acaso  ha q u e d a d o  algu n a tu m efacció n  es
crofu losa, h e  usado p o r  la n o ch e u n as pildoras com 
puestas del M e rcu rio  d u lce  p u rificad o  con la plata: 

v . g. tres g ra n o s , u n  grano de azufre d e  antim onio 
de tercera precip itación  , y  seis granos de ru ibarbo, 

y  éste rem edio se co n tin u a  en dias alternados con 

^cito fe liz*
Pe-
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P e ro  sino basta éste m eth o d o  , ten go  obser

v ad o  u n  rem edio m ercu rial d iaforético  fu n d en te , 
c u y a  descripción con  todas las cau telas, y  uso v o y  
á  m an ifestar; rem edio q u e  no solo sirve para las 

escrófulas v e n é re a s, si tam bién para otros m ales, 
q u e  traen el origen de la espesura de la lin fa. E s 
te  rem edio sera el co m p lem en to  de esta prim era 

P a rte .
S e  tom a del M e rcu rio  revificado , y  purifica

do , co m o  se dixo en el cap. i . ,  u n a  on za de azeb  
te  de v itrio lo  bien rectificado , o tra  on za  se p on e 
en u n a  cu cú rb ita  de v idrio  , 6 en una retorta , y  
co n  calor de fu ego  de arena se d is u e lv e , y  dis
tila  hasta la sequedad. E s te  M e rcu rio  p recip ita
do se d isu elve  de n u e v o  en espíritu de sal ; disuel
to  e s te ,  se precip ita  otra v e z  con  el espíritu  d e sal 
a rm o n ia c o , hasta el p u n to  de s a tu ra c ió n , después 

se distila el licor del M ercu rio ; seco é s te , se S u el
v e  a disolver en n u e v o  espirito  de s a l ,  la d isolu
ción se pon e en u n a  retortita  de v id rio , y  con  blan 

do calor de fu ego  d e  cenizas s  se distila la h u m e
d a d , y  después se au m en ta  el f u e g o , y  se sublim a 
d e m o d o , q u e  todo el M ercu rio  suba al cu ello  de 
la  retorta  ; este M e rcu rio  sublim ado es m u y  cor
rosivo , y  con  ca u te la  se d e v e  sacar del cu e llo  de la 

retorta.
S e  tom a éste M e rc u r io  sublim ado, y  con igual

T  2 can-



- can tidad  del M ercu rio  v iv o  pu rificado ’, se m ezcla 
en un m ortero de v id r io , ó de m a rm o l, añadiéndo
le  algunas gotas de agua, hasta q u e  estén bien un i
dos , se ponen en u n a  retorta  p equ eñ a, y  se buei- 
v e  a sublim ar á fu ego  de cenizas , y  se sublim a el 
M e rcu rio  d u lc e , se saca ( frió el vaso) el M e rc u 
rio d u lc e  c o m p a d o  crystalin o , y  se separa con 
ca u te la  de lo p u lv eru len to  , y  del M e rcu rio  vivo: 
el M e rcu rio  crystalin o se tritu ra n u ev am en te  , y  
deste m odo diez veces se sublim a: después se p u l
veriza  , y c o n  esp iritu  de v in o  red ifica d o  se distila 

hasta la sequedad.
E s te  m od o de operar co n  el M e rcu r io ,y  los ingre

dientes dichos,se distingue m u ch o  del m odo ordina
rio , por con siguien te se diferencia tam bién por sus 
e fe d o s  , pues éste M e rcu rio  penetra m as los m e
tales , q u e  el ordinario. A  m ás el M ercu rio  se su
blim a d iez veces , y  se dulcifica , y  de este m odo 
las sustancias de las sales , y  el M ercu rio  entre si 
se unen , y  sale u n  p r o d u d o  m as fixo penetran te, 
d u lc e , y  d ia fo ré tic o , se le  m ezcla el espiritu de v i

n o , y  se distila sobre el polvo  del M e r c u r io , á fin 
de q u e  se corrija  , y  salga mas insípido.

El uso de este M ercu rio  d iaforético interno es 

d e  tres granos á se is , y se m ezcla  con el azufre de 
A n tim o n io  fixo , v. g. dos granos en form a de pildo
ras, c  o n  el d e v id o  orden  , y  tiem po , n.o solo es se

guro,
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g u ra  , sino p rovech oso  con  especialidad en la L ú e  
ven erea , co m o  lo ensena la  ex p e rie n cia , y  esta 
m ixtura es digna de tod a alabanza ren las escrófu
las v e n e re a s , es noble rem edio en otras en ferm e
dades : ,  q u e  traen su origen del co agu lo , y  estan
cación  de los hum ores seroso-linfaticos: v . g. en la 
sarna ferina , q u e  pisa los um brales de una lepra, 

~en el coagu lo  del liq u id o  c r y s ta lin o , ó en la cata
ba ta in cip ien te , en todas las ulceras c a c o e th e s , y  

otros males.
E l  m odo de obrar de este rem edio es vario; 

prim eram en te corrige los h um ores viscidos seroso- 
linfaticos. S egu n d o  por su subtileza , y  esencia 
penetran te , penetra toda la com page tu b u losa, y 
porosa de nuestro cu erp o. T e rce ro , estim ula b lan
dam ente las fibras m otrices. Q u a rto  * au m en ta  el 
m ovim ien to  progresivo de los hum ores. Q u in to* 
resuelve los hum ores estancados en los m as m en u 
dos canales. S e x to , p ro m u e ve  la secreció n ,y  excre
ción  de los antedichos h um ores corrom pidos y or
dinariam ente por d iaforesis; alguna v e z  , au n q u e 
m u y  rara p ro m u e v e  una blanda salivación x o n  ..es
pecialid ad  q uan d o han tom ado M ercu rio  vu lgar.-

C o n  éste M e rcu rio  diaforético e l  P rofesor dé 
M ed icin a  , y  C irugia tiene adelantado m u ch o  para 
curar m ucho? males venereos , au n q u e ocu p en  las 

partes de la m aquina m as rem otas ,  -por su p en e
tra-
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tracion  , y  v irtu d  subtilisim a. E n  la segunda P arte , 
q u e  con la m ayo r diligencia se pondrá por obra, 
están m uchas operaciones ch ym icas mas subtiles, 
m as filosóficas, pero mas laboriosas. Y o  bien con 
sid e ro , q u e  este m odo de curar no sonará bien en 
los oidos de Igs q u e  están apasionados al sublim a

ndo c o r ro s iv o , á las unciones m ercuriales ordina
rias, á los q u e usan el precipitado b lanco M e rc u 
rio  d u lce  ordinario , y  otros m odos de cu rar v u l
gares , p o rq u e estos Profesores solo buscan lo  ba
rato  , y  com o he d ic h o , lo  barato es caro. A  m ás, 
solo  por seguir unos á o tr o s , votan  , y  f irm a n , co 
m o  aquel q u e  dice en u n  barbecho, en el m odo 
d e  curar el pobre galicado , q u e  se pon e en las m a
nos d esem ejan tes apasionados á estos m ethodos ; y  
q u é  resulta de esto ?  N o  solo no curar el enferm o, 
si algunas veces lo pon en  m as m alo ; y  si acaso 
próvid a la naturaleza p u ed e salir de sem ejantes tor
turas, n o  será por los rem edios , q u e  éstos han con 
trib u id o  m as, á irr ita rla  naturaleza , sino por su 
fu e r z a  , y  v igo r, al m odo q ue quan d o un enferm o 
p ad e ce  un a enferm rdad aguda, y  cae en m anos de 
algn n  M e d ico  oficioso , q u e  en lu g a r , si la natura
le za  está irritada , d eve sosegar su orgu llo  , la irri
ta  m a s , si esta no está poderosa en sus acciones, y  
h a ce  u n a  c r is is ; el pobre enferm o corre riesgo de su 

v id a ,  u san d o  el M e d ic o  rem edios irrita n tes, en lu 
gar

i  j e



m
gar de sosegar, y corroborar a la naturaleza.

Por consiguiente el uso de los remedios purifi
cados por el Arte de la Chymica serán siempre mas 
Utiles, mas perfeétos, y masadequados para curar 
cito tutor et jucundéy los enfermos agoviados de los 
males venereos, que con la putrefacción intensa* 
destruyen la bella harmonía de los solidos,y líquidos.

C o n  esto está con clu id a  la prim era P arte  dernr 
C la v e  M e r c u r ia l, reservando para la S e g u n d a , los 
m aravillosos in ven tos , q u e  co n  ella h e descubierto  
en el cu rricu lo  de m i P r á f t ic a , los q u e  acreditarán  

las m uchas o b serv a cio n e s, y  e x p erie n cia s, q u e  en  
ella m an ifestaré.S ujetan d olo  tod o  con  el m ayo r ren
d im ien to  á la corrección  de n uestra  S an ta  M a d re  
Iglesia  C ath olica  R o m a n a , y  d iciendo con  T r ille n  

Finio íaetus l)eo summo atque único artis 
salutaris repertorio vitaequelargitorij suplicans hur 
millimé velit y jubeat cl&mentissiméy uthaec qualia- 

j cumque h me candidépreácripta, pertincant potissi- 
muM adsanctissimi sui nominis gloriarlomcdicorutn 
utilitatemo et certissimam denique muhorum egro- 
torum salutemJtafictsptrOyUt nec mepenbeat scri- 
psisíy nec lectores emisse et legisse. Nihil enim ni- 

mium charé emitury quod generi humano 
aliqua prodes sepos sit.

O M N I  A  Y E N C I T  Y E R I T A &
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